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Prólogo

L as Instituciones Salesianas de Educación Superior (IUS) consti-
tuyen una red internacional de universidades y centros univer-
sitarios inspirados en el carisma educativo de San Juan Bosco. 

Presentes en más de veinte países, las IUS comparten una misión co-
mún: formar profesionales competentes, ciudadanos comprometidos y 
personas íntegras, capaces de transformar la sociedad desde una pers-
pectiva ética, solidaria y humanista.

Su identidad se fundamenta en el Sistema Preventivo de Don Bosco, 
que integra razón, religión y amabilidad como pilares de un modelo 
educativo centrado en la persona. Este enfoque promueve no solo la 
excelencia académica, sino también el acompañamiento cercano, la in-
clusión social y la formación en valores, con especial atención a jóve-
nes provenientes de contextos vulnerables.

Las IUS entienden la educación superior como un servicio a la so-
ciedad. Por ello, articulan docencia, investigación y vinculación con el 
entorno, impulsando proyectos que contribuyen al desarrollo soste-
nible, la justicia social, la innovación tecnológica y el fortalecimiento 
del tejido productivo y comunitario. Su propuesta educativa busca in-
tegrar conocimiento científico, compromiso social y un sentido tras-
cendente de la vida.

En un mundo marcado por profundos desafíos económicos, cultura-
les y tecnológicos, las IUS promueven una educación transformadora 
que conjuga calidad académica con responsabilidad ética. Su presencia 
global y su trabajo en red favorecen el intercambio internacional, la 
cooperación académica y la construcción de soluciones compartidas 
frente a problemáticas locales y globales.
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Las IUS cuentan con cinco redes académicas, cuyo propósito es 
ofrecer directrices generales que faciliten a cada comunidad académica 
universitaria el desarrollo de su propio proyecto cultural, científico, 
tecnológico, educativo y pastoral salesiano, promoviendo así el inter-
cambio de conocimientos, los aportes académicos y la colaboración 
entre las instituciones de la red.

A lo largo de sus distintas ediciones, el Congreso Internacional de 
Administración, Economía y Negocios ha consolidado un espacio de 
diálogo académico en el que convergen investigaciones sobre gestión 
empresarial, economía aplicada, innovación, emprendimiento y desa-
rrollo sostenible. En este recorrido, la Red CIAGEN ha promovido la re-
flexión crítica sobre los desafíos contemporáneos de las organizaciones 
y los sistemas económicos, integrando perspectivas interdisciplinarias 
que abordan desde la competitividad empresarial hasta el impacto social 
de la actividad económica. De este modo, el congreso se ha convertido 
en un punto de encuentro para investigadores, docentes y estudiantes 
que comparten el propósito de generar conocimiento orientado a la 
transformación responsable de la realidad económica y social.

En perspectiva, la Red CIAGEN se proyecta como una plataforma 
de cooperación académica cada vez más amplia, capaz de articular in-
vestigaciones que respondan a los desafíos emergentes de la economía 
global, tales como la transformación digital, la sostenibilidad ambien-
tal, la economía circular y los nuevos modelos de negocio basados en la 
innovación y el conocimiento. En este sentido, el fortalecimiento del 
trabajo en red entre las Instituciones Salesianas de Educación Superior 
busca impulsar iniciativas de investigación conjunta, publicaciones 
académicas y espacios de intercambio internacional que contribuyan a 
la construcción de soluciones integrales para un desarrollo económico 
más justo, sostenible y humano.

En este contexto, la Red CIAGEN, como parte de las IUS, presenta 
este libro que recoge investigaciones relevantes presentadas en el XII 
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Congreso CIAGEN, celebrado en Chile en noviembre de 2025 bajo el 
título “Nuevos modelos de gestión y de negocios para el paradigma de 
la economía circular”. Esta obra propone una reflexión innovadora y 
estratégica al vincular la gestión empresarial con el paradigma emer-
gente de la economía regenerativa, abordando temas de gran relevan-
cia y actualidad dentro del debate contemporáneo sobre sostenibilidad 
y competitividad.

En sintonía con las tendencias actuales de la investigación interna-
cional en administración, economía y negocios, iniciativas académicas 
como la Red CIAGEN adquieren un papel estratégico al fomentar co-
munidades de conocimiento que se integran para el cuidado de la casa 
común. En un contexto caracterizado por la rápida transformación 
digital, el desarrollo de la analítica de datos, la inteligencia artificial 
aplicada a la gestión y la creciente exigencia de modelos económicos 
sostenibles, la cooperación académica en red se vuelve fundamental 
para generar conocimiento pertinente y soluciones responsables. Así, 
espacios como CIAGEN contribuyen a fortalecer la investigación apli-
cada, el diálogo interdisciplinario y la formación de nuevas generacio-
nes de investigadores comprometidos con un desarrollo económico 
más ético, inclusivo y sostenible.

Juan Cárdenas Tapia, sdb 
Rector 

Universidad Politécnica Salesiana
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Presentación

L a Red CIAGEN, perteneciente a las Instituciones Salesianas de 
Educación Superior (IUS), que integra universidades de Chi-
le, Bolivia, Brasil, Guatemala, El Salvador y Ecuador, ha veni-

do desarrollando desde 2013 congresos internacionales orientados al 
análisis de problemáticas de coyuntura en los ámbitos de la economía, 
la auditoría, la gestión y los negocios, tanto en modalidad presencial 
como virtual. El más reciente de estos encuentros fue el XII Congreso, 
realizado en noviembre de 2025 en la Universidad Silva Henríquez 
de Santiago de Chile, bajo el lema: “Nuevos modelos de gestión y de 
negocios para el paradigma de la economía circular”.

La relevancia del tema seleccionado se sustenta en el hecho de que, 
durante más de dos siglos, el desarrollo económico se ha apoyado en 
un modelo lineal de producción y consumo basado en la lógica de ex-
tracción-producción-consumo-eliminación. Este paradigma, si bien 
permitió un crecimiento acelerado sin precedentes en la historia de la 
humanidad, evidencia hoy límites estructurales cada vez más notorios: 
agotamiento de recursos naturales, pérdida progresiva de biodiversi-
dad, crisis climática, vulnerabilidad de las cadenas de suministro y, so-
bre todo, persistentes desigualdades socioeconómicas. En este contex-
to, la economía circular emerge no solo como una alternativa ambien-
tal, sino como un nuevo paradigma integral de desarrollo, orientado a 
la construcción de sistemas económicos más resilientes, inclusivos y 
coherentes con los límites biofísicos del planeta.
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La economía circular propone una transformación sistémica de los 
modelos productivos, orientada a mantener los recursos en uso el ma-
yor tiempo posible, recuperar el valor de los materiales, regenerar los 
sistemas naturales y desacoplar el crecimiento económico del consumo 
de recursos finitos. Sin embargo, esta transición no puede alcanzarse 
únicamente mediante mejoras tecnológicas o iniciativas aisladas de re-
ciclaje. Requiere, de forma ineludible, el diseño e implementación de 
nuevos modelos de gestión y de negocios, capaces de integrar la circu-
laridad en la estrategia, la gobernanza, las operaciones, la innovación 
y la cultura organizacional; precisamente el eje central del presente 
Congreso y de las contribuciones que se recogen en estas memorias.

En este nuevo escenario económico y social, las organizaciones de-
jan de concebirse exclusivamente como unidades de producción para 
convertirse en orquestadoras de ecosistemas de valor, en los cuales 
clientes, proveedores, gobiernos, academia y sociedad civil co-crean 
soluciones sostenibles. Surgen así modelos basados en el producto 
como servicio, plataformas de uso compartido, remanufactura, logísti-
ca inversa, simbiosis industrial, bioeconomía, digitalización circular y 
finanzas sostenibles, entre otros. Estos enfoques desafían los esquemas 
tradicionales de competitividad y colocan en el centro dimensiones 
como la resiliencia, la trazabilidad, la innovación colaborativa y la ge-
neración de impacto positivo.

De forma paralela, la gestión organizacional se ve obligada a evolu-
cionar. La economía circular demanda nuevas capacidades directivas, 
entre ellas: liderazgo sistémico, pensamiento de ciclo de vida, gestión 
estratégica de flujos materiales y de información, integración de cri-
terios ambientales, sociales y de gobernanza (ESG), medición de im-
pacto y alineación entre propósito, rentabilidad y sostenibilidad. Los 
modelos jerárquicos, fragmentados y orientados al corto plazo resul-
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tan insuficientes frente a un entorno que exige adaptación constante, 
aprendizaje organizacional y toma de decisiones fundamentadas en la 
creación de valor a largo plazo.

Desde la perspectiva salesiana que inspira a las Instituciones Salesia-
nas de Educación Superior, este Congreso asumió la economía circular 
no solo como un enfoque técnico o económico, sino como una expre-
sión concreta de un humanismo integral, centrado en la dignidad de la 
persona, el bien común y el cuidado de la casa común. En coherencia 
con el carisma de Don Bosco, se promovió una reflexión orientada 
a situar a la economía y a la gestión al servicio de la vida, del trabajo 
digno, de la inclusión social y de la formación de ciudadanos y profe-
sionales comprometidos con la transformación ética de los sistemas 
productivos. Bajo esta mirada, la circularidad se comprende como una 
oportunidad para articular sostenibilidad ambiental, justicia social y 
desarrollo humano integral.

El XII Congreso CIAGEN contó con la participación de investi-
gadores de España, México, Chile y Ecuador, además de destacados 
conferencistas del sector público y privado chileno, lo que permitió 
construir una visión integral del fenómeno. Las ponencias y trabajos 
presentados ofrecieron aportes relevantes que buscan contribuir al 
debate académico y aplicado mediante el análisis crítico de los funda-
mentos conceptuales, los instrumentos de gestión y las experiencias 
empíricas vinculadas a los nuevos modelos de gestión y de negocios en 
el contexto de la economía circular.

La presente obra parte de la premisa de que la economía circular no 
constituye una adaptación marginal del capitalismo contemporáneo, 
sino un proceso de transformación estructural de los sistemas pro-
ductivos. En este sentido, los nuevos modelos de gestión y de nego-
cios no solo representan herramientas operativas, sino también dis-
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positivos institucionales que contribuyen a redefinir la racionalidad 
económica dominante. Las investigaciones aquí compiladas se ponen 
a consideración de la comunidad académica, de los tomadores de deci-
sión y de los actores organizacionales, con el propósito de aportar a la 
construcción de trayectorias de desarrollo más sostenibles, inclusivas 
y socialmente responsables.

Luis Tobar Pesántez
Coordinador Red CIAGEN

Universidad Politécnica Salesiana del Ecuador
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Introducción

E n la intersección de la innovación y la sostenibilidad, la econo-
mía circular se erige como una de las respuestas más promete-
doras a los desafíos que enfrenta nuestro mundo actual. Desde 

el agotamiento de recursos hasta el cambio climático, la necesidad de 
reformular nuestros modelos de gestión y negocio se vuelve urgente e 
ineludible. En consecuencia, el XII Congreso Internacional de Audi-
toría, Gestión y Negocios cuyo tema fue “Nuevos modelos de gestión 
y de negocios para el paradigma de la economía circular” se convirtió 
en un hito significativo, no solo por la calidad de sus ponentes, sino 
también por la diversidad de perspectivas que emergieron de la rica 
tradición intelectual de América Latina.

Este libro recoge seis artículos de ponencias seleccionadas de desta-
cados e incipientes investigadores latinoamericanos que participaron 
en dicho congreso, cada uno ofreciendo una visión única sobre cómo 
se pueden implementar modelos de negocio innovadores y sostenibles 
dentro del marco de la economía circular. Los autores, provenientes 
de diversas disciplinas y países, han fusionado sus experiencias y co-
nocimientos para abordar la complejidad de un tema que, aunque con-
temporáneo, tiene raíces que se extienden a través de nuestra historia 
regional. Cada aporte aquí presentado es una invitación a reflexionar, 
a cuestionar y, por, sobre todo, a actuar.

En las últimas décadas, hemos sido testigos de un cambio paradig-
mático en la forma en que nuestras sociedades abordan la producción 
y el consumo. La economía lineal, caracterizada por el ciclo de “tomar, 
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hacer y desechar”, ha probado ser insostenible. Con la creciente pobla-
ción mundial y la aceleración de la urbanización, nuestros modelos de 
desarrollo deben evolucionar para evitar las crisis ambientales y socia-
les que amenazan no solo nuestro futuro, sino el de las generaciones 
venideras. Los autores de este libro comparten un objetivo común: 
la búsqueda de soluciones viables que integren la sostenibilidad en el 
corazón de nuestras estrategias de negocio.

El primer artículo “Modelos sostenibles desde la RSC: creatividad 
verde, compromiso y bienestar” de los autores Mario Alberto Sala-
zar-Altamirano (México); Orlando Josue Martínez-Arvizu (México); 
Rafael Ravina-Ripoll (España); Esthela Galván-Vela (México), analiza 
las relaciones estructurales entre la Responsabilidad Social Corpora-
tiva (RSC), la creatividad verde, el compromiso laboral y el bienes-
tar eudaimónico en contextos organizacionales iberoamericanos. El 
estudio parte de la necesidad de integrar modelos sostenibles que no 
solo promuevan la innovación ambiental, sino también el bienestar 
profundo de los trabajadores, abordando vacíos en la literatura sobre 
el rol mediador de variables psicosociales en este vínculo. El objetivo 
principal consiste en examinar los efectos directos e indirectos de la 
RSC sobre el bienestar eudaimónico, considerando la mediación de 
la creatividad verde y el compromiso laboral. La metodología adoptó 
un enfoque cuantitativo, no experimental y de corte transversal. La 
muestra estuvo compuesta por 411 personas empleadas formalmente 
en organizaciones públicas y privadas, seleccionadas mediante mues-
treo no probabilístico por conveniencia. Los datos fueron analizados 
mediante ecuaciones estructurales basadas en covarianza (CB-SEM). 
Entre los principales hallazgos, se identificó que la RSC influye po-
sitivamente en la creatividad verde y el compromiso laboral, pero no 
presenta un efecto directo sobre el bienestar eudaimónico. Asimismo, 
el compromiso representa un mecanismo clave para traducir prácticas 
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sostenibles en experiencias significativas, reforzando la relevancia de 
estrategias integradoras en la gestión organizacional orientadas al fo-
mento de la innovación ambiental y el florecimiento humano.

En el segundo artículo “Economía circular: desarrollo de compe-
tencias para el fortalecimiento de los emprendimientos en contextos 
sostenibles” de las autoras Mónica Carolina Mármol Castillo, Tania 
Guadalupe Yaguana Herrera y Emily Johanny Vera Aguino (Ecua-
dor), se explican cómo las competencias circulares que devienen de 
la economía circular forman parte de las capacidades necesarias que 
deben tener los emprendedores. La búsqueda de los emprendimien-
tos se orienta al incremento de sus ingresos, lo que los lleva a reducir 
costos en materia prima, mejorar la gestión de residuos, optimizar la 
eficiencia y disminuir el impacto ambiental. Esto les permite, además, 
responder a la demanda de los consumidores de manera sostenible. 
La investigación se centra en Ecuador de forma específica en Gua-
yaquil, una ciudad densamente poblada por las continuas migracio-
nes internas y externas, lo que ha llevado a un crecimiento urbano 
desproporcionado y la correspondiente generación de residuos. Esta 
problemática conlleva a la adopción de competencias relacionadas a 
la economía circular que promuevan el cierre del ciclo de vida de los 
productos y fomente la reducción del impacto ambiental. Instancias 
como la empresa pública, las instituciones de Educación Superior y la 
empresa privada a través de programas de responsabilidad social em-
presarial realizan esfuerzos mancomunados para el mejoramiento de 
los emprendedores y de los diversos aspectos de la economía circular, 
pero que de cierta forma son aislados y no llevan a la concreción de 
un tejido económico social y sostenible.

Continuando en la exploración de los modelos de negocio, el tercer 
artículo “La sostenibilidad ambiental un reto para las microempresas 
en Ecuador” de los autores Luis Tobar Pesántez y Santiago Solano Ga-
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llegos (Ecuador), se adentra en la necesidad de replantear los modelos 
tradicionales de producción y consumo. En este contexto, la soste-
nibilidad emerge como un principio fundamental para garantizar el 
equilibrio entre el desarrollo económico, la equidad social y la protec-
ción del medioambiente. Por consiguiente, la economía circular surge 
como un enfoque innovador que busca reemplazar el modelo lineal de 
“tomar, hacer, desechar” por uno regenerativo, basado en la reutiliza-
ción, el reciclaje y la prolongación del ciclo de vida de los productos. 
La relación entre sostenibilidad y economía circular es, por tanto, es-
trecha y complementaria. El presente trabajo investigativo se orienta a 
conocer el comportamiento de las unidades productivas más pequeñas 
entre las que se encuentran las micro, pequeñas y medianas empresas 
(mipymes) en el Ecuador ante las diferentes medidas de sostenibilidad 
de los negocios, evaluando su desarrollo medioambiental, con el fin de 
tener una visión clara de este factor clave en el desarrollo de las activi-
dades productivas.

El cuarto artículo “Análisis de la implementación de políticas para 
una economía circular en el Estado de Querétaro, México, de las au-
toras María Elena Valero (México), María Elena Moreno (Ecuador) y 
Diana Cabrera (México), analiza a la Economía Circular (EC) desde el 
punto de vista de las políticas públicas en un estudio de caso. Se aborda 
particularmente el caso del Estado de Querétaro en México, país que 
enfrenta problemas severos de generación y gestión de residuos lo cual 
se vuelve un desafío para la política pública. En particular, Querétaro 
se ha destacado como uno de los Estados más avanzados en la imple-
mentación de la EC en el país, adoptando un camino que lo coloca a 
la vanguardia en la transición de una economía lineal a una circular. 
De allí surge la necesidad de documentar su experiencia y difundir su 
trayectoria en esta materia como un estado pionero e innovador en la 
implementación de los instrumentos públicos existentes. De acuerdo 
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con estadísticas y reportes gubernamentales que muestran resultados 
del desempeño de Estado, es posible evidenciar que el modelo imple-
mentado por Querétaro ha facilitado las sinergias entre diversos acto-
res, actividad clave para avanzar hacia una transición real aportando 
soluciones prácticas con resultados concretos. En definitiva, el caso de 
Querétaro muestra que una normativa adaptativa y flexible puede re-
sultar más efectiva que una legislación específica, ya que facilita una 
implementación ágil lo cual le ha permitido superar las barreras es-
tructurales y culturales asociadas al modelo lineal predominante. 

Considerando la importancia de las ciudades intermedias como 
puntos de conexión entre las dinámicas de desarrollo urbano y rural, 
resulta fundamental estudiar estos espacios para proponer soluciones 
a las problemáticas que enfrentan en sus territorios. En este contexto, 
y ante los avances tecnológicos de la última década, liderados por la In-
dustria 4.0, la aplicación de herramientas de inteligencia artificial (IA) 
puede contribuir mediante propuestas innovadoras al mejoramiento 
de la calidad de vida de la población. Asimismo, estas tecnologías pue-
den consolidarse como instrumentos de gestión urbana orientados a 
la sostenibilidad, favoreciendo el cumplimiento del Objetivo de De-
sarrollo Sostenible (ODS) 11: “Ciudades y Comunidades Sostenibles”.

Es así como el quinto artículo “Aplicación de IA en el Desarrollo 
Sostenible de Ciudades Intermedias en El Salvador. Caso Antiguo Cus-
catlán” de Verónica Gutiérrez de Argueta (El Salvador), tiene como 
objetivo principal identificar y analizar las buenas prácticas adoptadas 
por las ciudades intermedias de El Salvador que apliquen IA y aquellas 
relacionadas con la sostenibilidad, con el fin de mantenerse alineados 
con la agenda 2030. La metodología se basa en un enfoque cualitativo 
con datos primarios y secundarios, utilizando el estudio de caso con 
muestreo intencionado, seleccionando aquellas ciudades salvadoreñas 
consideradas intermedias, que apliquen herramientas de IA en sus ges-
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tiones municipales y prácticas de sostenibilidad alineadas con la eco-
nomía circular. Se espera con estos hallazgos de la investigación, apor-
tar a gestores públicos, proveyendo evidencia empírica para el diseño 
de políticas urbanas que promuevan la resiliencia y la sostenibilidad en 
las ciudades intermedias de la región.

Finalmente, el sexto artículo “Factores de la Separación de Desechos 
Domiciliarios en Ancud, Castro y Valdivia”, se aborda la problemática 
del crecimiento constante en la producción de residuos domésticos, 
lo que es un reto crucial para el sur de Chile, particularmente en áreas 
con deficiencias de infraestructura y brechas en formación ecológica. 
La investigación propone profundizar de forma comparativa en ele-
mentos psicológicos, sociales y del entorno que condicionan la sepa-
ración de basura en las ciudades de Ancud, Castro y Valdivia. Para 
ello, se utiliza un enfoque cuantitativo mediante cuestionarios basados 
en una versión ampliada de la Teoría del Comportamiento Planifi-
cado (TPB). Se encontraron diferencias definidas: Valdivia presenta 
una tendencia positiva impulsada por la gestión local y programas de 
sostenibilidad, mientras que en Chiloé existen impedimentos como el 
desconocimiento y la falta de soporte institucional. Se identifica que la 
conciencia cívica y la comprensión de las normativas ambientales son 
determinantes para la conducta proambiental. En conclusión, se des-
taca la necesidad de políticas ajustadas a la realidad territorial e insular, 
sugiriendo mejoras en educación y logística regional para una gestión 
de recursos eficiente. 

En conjunto, estos seis trabajos ofrecen un panorama integral y 
multiescalar sobre las oportunidades y retos de transitar hacia mode-
los de economía circular en América Latina: desde la responsabilidad 
social y las competencias emprendedoras, hasta las políticas públicas, 
la innovación tecnológica y las dinámicas territoriales locales. Sus 
aportes no solo enriquecen el debate académico, sino que proporcio-
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nan evidencia y propuestas prácticas que pueden orientar a gestores, 
empresas y comunidades en la construcción de soluciones resilientes y 
sostenibles. Esperamos que este libro sirva como punto de partida para 
la colaboración interdisciplinaria y la acción colectiva, incentivando la 
adopción de modelos que privilegien la regeneración de recursos, la 
equidad social y el bienestar de las futuras generaciones.

Cristian Gutiérrez Rojas
Decano de la Facultad de Ingeniería y Empresa 

Universidad Católica Silva Enríquez de Chile
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Introducción 

En un orden internacional de creciente incertidumbre, las organi-
zaciones enfrentan un obstáculo en integrar prácticas sostenibles que 
promuevan no solo la eficiencia económica, sino el bienestar humano y 
el equilibrio ambiental (Hariram et al., 2023). Este viraje hacia modelos 
de gestión más sostenibles ha posicionado a la Responsabilidad Social 
Corporativa (RSC) como una línea estratégica prioritaria, capaz de arti-
cular valores éticos, impacto ambiental y bienestar laboral en una misma 
plataforma operativa (Soren y Ryff, 2023). En esta línea, el bienestar eu-
daimónico (centrado en la autorrealización, el propósito vital y las rela-
ciones positivas) se presenta como una alternativa robusta frente a las 
visiones hedónicas tradicionales, permitiendo una comprensión amplia 
y funcional del bienestar en el trabajo (Kozusznik et al., 2019).

En términos concretos, la evidencia disponible respalda que el com-
promiso laboral y la creatividad verde pueden actuar como recursos 
personales y organizacionales que potencian la innovación sostenible 
y fortalecen la cultura circular dentro de las empresas (Scurtu et al., 
2024). De hecho, datos recientes indican que el 86 % de las empresas 
mexicanas considera prioritario incluir políticas de sostenibilidad en 
sus operaciones, pero solo un 32 % ha vinculado explícitamente estas 
estrategias con indicadores de bienestar laboral o innovación ambien-
tal (KPMG, 2023). A nivel internacional, el informe Global Reporting 
Initiative del 2022 muestra que apenas el 28 % de las grandes corpo-
raciones evalúa sistemáticamente el impacto psicosocial de sus políti-
cas de RSC sobre los trabajadores (Global Reporting Initiative [GRI], 
2022). Esta desconexión entre sostenibilidad ambiental y bienestar 
organizacional hace visible una desigualdad sustantiva que requiere 
abordajes integradores.

Justamente, esta investigación busca contribuir al cierre de tres va-
cíos identificados en la literatura. Primero, existe una escasez de estu-
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dios que integren el bienestar eudaimónico como variable dependiente 
en modelos de gestión sostenible, a pesar de su demostrado impacto en 
desempeño y salud laboral (Di Fabio et al., 2023). Segundo, la relación 
entre creatividad verde y compromiso laboral ha sido escasamente ex-
plorada en modelos estructurales integrados, a pesar de su potencial 
para activar comportamientos innovadores y sostenibles (Klement y 
Terlau, 2022). Tercero, la literatura aún no ha clarificado el papel me-
diador de la creatividad verde en los efectos de la RSC sobre variables 
psicosociales como el compromiso o el bienestar, lo que limita el di-
seño de intervenciones estratégicas en cultura organizacional circular 
(Kinderen, 2023).

A la luz de estos vacíos, el objetivo del presente estudio radica en 
analizar las relaciones estructurales entre la RSC, la creatividad verde, 
el compromiso laboral y el bienestar eudaimónico mediante un mo-
delo de ecuaciones estructurales basado en covarianza (CB-SEM). Se 
plantea, además, examinar el efecto mediador de la creatividad verde y 
del compromiso laboral en las asociaciones entre la RSC y el bienestar, 
buscando aportar evidencia empírica que permita una comprensión 
articulada de los mecanismos internos que promueven una cultura or-
ganizacional circular. Con ello, se espera contribuir al diseño de es-
trategias organizacionales efectivas para impulsar modelos de negocio 
sostenibles que integren la innovación ambiental y el bienestar huma-
no como principios rectores de la economía circular.

Para ello, el artículo se estructura en cinco apartados. En primer lugar, 
se presenta el marco teórico y antecedentes empíricos que fundamentan 
la propuesta conceptual. En segundo lugar, se describe la metodología 
utilizada, basada en un enfoque cuantitativo con diseño transversal. Pos-
teriormente, se exponen los resultados obtenidos y su discusión crítica 
en relación con la literatura previa. Finalmente, se plantean las conclu-
siones, limitaciones y futuras líneas de investigación.
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Revisión de literatura 

El presente apartado desarrolla el marco conceptual y empírico que 
sustenta esta investigación. Se abordan las variables del modelo, RSC, 
creatividad verde, compromiso laboral y bienestar eudaimónico, des-
tacando su evolución histórica, definiciones conceptuales, relevancia 
en el contexto latinoamericano y principales hallazgos recientes. De 
este modo, se establece la base teórica que justifica las hipótesis pro-
puestas y orienta el análisis empírico.

Responsabilidad Social Corporativa (RSC)

La RSC ha evolucionado desde una práctica filantrópica voluntaria 
hacia un referente estratégico en los modelos de gestión organizacio-
nal contemporáneos (Carroll, 2021). Su origen moderno se relaciona 
a los postulados de Bowen en la década de 1950, quien enfatizaba el 
papel ético de las empresas más allá del beneficio económico (Carroll, 
1999). En décadas recientes, este enfoque ha sido ampliado bajo mar-
cos como el triple resultado (triple bottom line), la economía del propó-
sito y los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), consolidando la 
RSC como un conjunto de políticas, acciones y estrategias integradas a 
la operación de las organizaciones con impactos sociales, ambientales 
y económicos (López‐Concepción et al., 2021).

Desde una perspectiva conceptual, la RSC se define como el compro-
miso voluntario de las organizaciones para integrar preocupaciones 
sociales y ambientales en sus operaciones y relaciones con los stakehol-
ders (Carroll, 1999). Esta definición ha sido retomada y extendida por 
organismos internacionales como la ISO 26000, que incorpora dimen-
siones éticas, laborales, comunitarias, medioambientales y de derechos 
humanos y la adoptan como un sistema de gestión transversal que ar-
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ticula el cumplimiento normativo con la creación de valor comparti-
do y la sostenibilidad organizacional (Kholaif et al., 2021). Para esto, 
en América Latina, ha comenzado a evolucionar la implementación 
de prácticas de RSC motivadas más por exigencias del entorno o la 
presión de inversionistas extranjeros que por una convicción interna 
estratégica (Valenciano-Salazar et al., 2021).

En cuanto a la relación entre la RSC y la creatividad verde, se han 
documentado resultados mixtos. Por un lado, Kim et al. (2021) iden-
tificaron que una cultura organizacional basada en principios de RSC 
fortalece significativamente la creatividad verde entre los empleados, 
al fomentar un entorno propicio para la innovación sostenible. En 
contraste, Mo et al. (2022) encontraron que, en ciertos sectores, la RSC 
no muestra una relación directa con la creatividad verde, especialmen-
te cuando no está acompañada de incentivos internos ni estructuras de 
soporte a la innovación.

Respecto a su efecto en el compromiso laboral, también se presentan 
hallazgos divergentes. Chaudhary (2019) demostró que la percepción de 
RSC por parte de los empleados se asocia positivamente con su nivel de 
compromiso, a través de mecanismos mediadores como el orgullo orga-
nizacional y la identificación social. No obstante, Bettayeb y Al-Hawari 
(2024) reportaron que la relación entre RSC y compromiso laboral es 
débil o no significativa cuando el trabajo carece de bienestar subjetivo, 
sugiriendo que el sentido personal del trabajo modera este vínculo.

En cuanto a la asociación entre RSC y el bienestar eudaimónico, 
Guzzo et al. (2020) evidenciaron que la implementación de políticas 
responsables en las organizaciones puede fomentar emociones como la 
gratitud y la compasión, las cuales impactan positivamente en el bien-
estar eudaimónico de los trabajadores. Por el contrario, Joshanloo et al. 
(2020) observaron que la RSC, si bien contribuye al bienestar general, 
no necesariamente se traduce en un mayor bienestar eudaimónico, ya 
que este último depende también de factores individuales como el au-
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tocontrol y la orientación a largo plazo. Con base en esta revisión, se 
plantean las siguientes hipótesis de investigación:

H1. La RSC tiene un efecto positivo en la creatividad verde.
H2. La RSC tiene un efecto positivo en el compromiso laboral.

H3. La RSC tiene un efecto positivo en el bienestar eudaimónico.

Creatividad Verde (CREV)

La creatividad verde ha pasado a ser un concepto central en la con-
vergencia entre sostenibilidad organizacional e innovación (Kiranan-
tawat y Ahmad, 2022). Históricamente, la noción de creatividad en 
el ámbito organizacional fue introducida por Amabile en 1983 y ha 
estado ligada al desarrollo de nuevas ideas, productos y procesos, con 
la creciente preocupación por el cambio climático y la responsabilidad 
medioambiental, esta creatividad ha evolucionado hacia una forma 
más especializada, es decir, aquella que persigue soluciones innovado-
ras que minimicen el impacto ambiental y promuevan la sustentabili-
dad (Chen y Chang, 2012).

Desde una perspectiva conceptual, la creatividad verde se entiende 
como la capacidad de los individuos o equipos para generar ideas no-
vedosas orientadas a mejorar el desempeño ambiental de las organiza-
ciones (Awan et al., 2019). Este tipo de creatividad trasciende la mera 
eficiencia ecológica, al integrar principios éticos y de responsabilidad 
social como elementos del proceso creativo. Su relevancia resulta par-
ticularmente significativa en contextos emergentes como el latinoa-
mericano, donde la ubicación geopolítica y los desafíos estructurales 
ofrecen un escenario idóneo para impulsar soluciones innovadoras 
con impacto ambiental y social (Allan y Meckling, 2021).
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En relación con el vínculo entre creatividad verde y compromi-
so laboral, evidencia empírica reciente respalda esta conexión. Por 
ejemplo, Wang et al. (2023) argumentan que los trabajadores que 
perciben un entorno de apoyo a la creatividad verde muestran mayo-
res niveles de implicación emocional y dedicación al trabajo, debido 
a la alineación de valores personales con los objetivos ecológicos de 
la organización. De manera opuesta, Bhutto et al. (2021) evidencian 
que, en contextos donde la presión ambiental se percibe como una 
carga y no como una oportunidad de desarrollo, la creatividad verde 
no se traduce en mayor compromiso.

Respecto a la relación entre creatividad verde y bienestar eudaimóni-
co, también se han obtenido resultados combinados. Por un lado, Jain y 
Mishra (2025) afirman que la creatividad verde está positivamente re-
lacionada con el bienestar subjetivo y eudaimónico de los trabajadores. 
Esta relación está mediada por la confianza en las certificaciones eco-
lógicas. El estudio sugiere que la participación en conductas ecológicas 
creativas contribuye al sentido de propósito y satisfacción personal. Por 
otro lado, Villajos et al. (2019) no encontraron respaldo significativo de 
estímulos ambientales verdes sobre el bienestar o la creatividad, lo que 
resalta la necesidad de mayor investigación sobre las condiciones con-
textuales que favorecen o inhiben estos efectos. En función de lo ante-
rior, se plantean las siguientes hipótesis investigativas:

H4. La creatividad verde tiene un efecto positivo en el compromiso laboral.
H5. La creatividad verde tiene un efecto positivo en el bienestar eudaimónico.

Compromiso Laboral (CL)

El compromiso laboral es un constructo que se originó en la psi-
cología organizacional a finales del siglo XX como contraposición al 
agotamiento o burnout (Schaufeli et al., 2002). Conceptualmente, el 
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compromiso laboral es entendido como un estado mental positivo y 
satisfactorio relacionado con el trabajo, que se caracteriza por vigor, 
dedicación y absorción (Schaufeli et al., 2006). A diferencia de otros 
constructos motivacionales, el compromiso no es un rasgo de perso-
nalidad, sino un estado que puede variar en función de los recursos 
laborales, personales y del contexto organizacional (Mihalache y Mi-
halache, 2021). De este modo, constituye un indicador sensible de la 
calidad de las relaciones entre individuo y organización.

Respecto a la relación entre compromiso laboral y bienestar eudai-
mónico, las aportaciones son alentadoras. Farid et al. (2022) demos-
traron que el liderazgo auténtico se asocia positivamente con el com-
promiso de los empleados y que este, a su vez, incrementa su bienestar 
eudaimónico, al facilitar un entorno de seguridad psicológica y propó-
sito. En cambio, Soren y Ryff (2023) advierten que, aunque el trabajo 
significativo puede fortalecer la motivación y el compromiso, también 
puede generar efectos paradójicos cuando las condiciones laborales 
son precarias. En estos casos, los trabajadores comprometidos pueden 
experimentar desgaste y pérdida de salud, lo que evidencia que el com-
promiso no siempre garantiza un bienestar eudaimónico sostenido. 
En consecuencia, se plantea la siguiente premisa de investigación:

H6. El compromiso laboral tiene un efecto positivo en el bienestar eudaimónico.

Bienestar eudaimónico (BIE)

El bienestar eudaimónico hunde sus raíces en la filosofía aristotéli-
ca, particularmente en la premisa de eudaimonia, entendida como la 
vida plena alcanzada mediante la virtud y el florecimiento humano, a 
diferencia de las aproximaciones hedónicas, centradas en la búsqueda 
de placer y la evitación del dolor, esta perspectiva enfatiza el propósito 
vital, el crecimiento personal y la autorrealización como componentes 
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fundamentales de una existencia valiosa (Ryff, 1989). Desde un punto 
de vista conceptual, el bienestar eudaimónico se define como un esta-
do de funcionamiento óptimo caracterizado por dimensiones interre-
lacionadas que incluyen la autoaceptación, las relaciones positivas, la 
autonomía, el dominio del entorno, el sentido de propósito y el creci-
miento personal (Ryff y Keyes, 1995).

En el contexto latinoamericano, el estudio del bienestar eudaimó-
nico adquiere una relevancia particular debido a las históricas des-
igualdades estructurales y a los desafíos sociales que caracterizan a la 
región. Como señalan Villada et al. (2019), la promoción de políticas 
y prácticas organizacionales orientadas a fortalecer este tipo de bien-
estar puede incidir en la mejora de la salud mental de los trabajadores, 
en el fortalecimiento de la cohesión social y del sentido de propósito 
colectivo. En este sentido, el bienestar eudaimónico se proyecta como 
una ventaja estratégica con implicaciones directas para el desarrollo 
humano sostenible, la gestión organizacional y el diseño de políticas 
públicas en América Latina.

Mediación y su aporte a la Teoría del Intercambio Social 

Los modelos de mediación permiten comprender los mecanismos 
internos mediante los cuales una variable ejerce influencia sobre otra, 
enriqueciendo así la explicación teórica más allá de los efectos directos. 
En el caso de la RSC, escasos estudios han explorado mediaciones vin-
culadas a variables afectivas como orgullo organizacional o compro-
miso afectivo. Sin embargo, los autores de esta investigación recono-
cemos que tras la revisión en bases Scopus y WoS con fecha 17 de julio 
de 2025, no se encontraron investigaciones que analicen la mediación 
de la creatividad verde o del compromiso laboral en la relación entre 
RSC y bienestar eudaimónico, lo que refuerza el carácter novedoso de 
este estudio.
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Por otro lado, teóricamente este estudio se apoya en la Teoría del In-
tercambio Social (Blau, 1964), la cual sostiene que las conductas organi-
zacionales responsables generan reciprocidad en los empleados, expre-
sada en mayor compromiso e innovación. Bajo esta lógica, la creatividad 
verde y el compromiso laboral actúan como mecanismos que explican 
cómo la RSC puede fomentar el bienestar eudaimónico, ampliando el 
marco de análisis hacia la economía circular y la psicología positiva. Por 
lo tanto, se plantean las siguientes hipótesis de investigación:

H7. La creatividad verde media la relación entre RSC 
 y bienestar eudaimónico.

H8. El compromiso laboral media la relación entre RSC  
y bienestar eudaimónico.

La siguiente figura 1, muestra el modelo teórico propuesto:

FIGURA 1 
Modelo teórico propuesto
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Materiales y método

A continuación, se describen los procedimientos metodológicos 
implementados para llevar a cabo la presente investigación, inclu-
yendo el diseño del estudio, las características de la muestra, los ins-
trumentos empleados y las técnicas estadísticas utilizadas para el aná-
lisis de los datos.

Muestra y recolección de datos

Este estudio adoptó un enfoque cuantitativo, no experimental y de 
corte transversal, orientado a analizar relaciones entre variables or-
ganizacionales en contextos iberoamericanos. La recolección de datos 
se llevó a cabo entre abril y junio de 2025 mediante un cuestionario 
estructurado, administrado de forma digital. Se utilizó un muestreo 
no probabilístico por conveniencia, reuniendo un total de 411 parti-
cipantes que se encontraban empleados formalmente al momento de 
responder la encuesta. La participación fue voluntaria, anónima y se 
garantizó la confidencialidad de la información, respetando principios 
éticos de investigación.

La muestra estuvo compuesta por colaboradores pertenecientes a 
organizaciones públicas y privadas, con presencia en distintos sectores 
económicos y tamaños empresariales. Se logró una representación di-
versa en términos de sexo, estado civil, nivel educativo, tipo de institu-
ción, sector laboral y tamaño organizacional. Además, los participan-
tes desempeñaban funciones en distintos niveles jerárquicos, lo que 
permitió captar una visión amplia del entorno laboral. La edad de los 
encuestados osciló entre los 18 y 69 años, con una media de 34.3 años 
(DE = 12.2), lo que indica una participación mayoritaria de adultos 
jóvenes. En términos generales, se observó una mayor proporción de 
mujeres, personas solteras, y empleados con formación universitaria. 
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Las características sociodemográficas y organizacionales completas de 
la muestra se detallan en la tabla 1.

TABLA 1  
Descripción de la muestra

Variable Opciones Frecuencia Porcentaje %

Sexo
Femenino 266 64,74 
Masculino 145 35,26 

Estado civil
Soltero 256 62,29 
Casado 155 37,71 

Educación

Educación 
secundaria 6 1,46 

Educación media 
superior 92 22,38 

Licenciatura 238 57,91 
Maestría 55 13,38 

Doctorado 20 4,87 

Tipo de institución
Público 161 39,17 
Privado 250 60,83 

Sector

Primario 27 6,57 
Secundario 71 17,27 
Terciario 248 60,34 

Cuaternario 49 11,92 
Quinario 16 3,89 

Tamaño de la 
organización

PyMES 219 53,29 

Gran empresa 192 46,71 

Variable Límites Media D.E.

Edad (años) 18 hasta 69 años 34.3 12.2
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Instrumentos

Para la recolección de datos se utilizó un cuestionario estructurado 
conformado por ítems medidos a través de una escala tipo Likert de 
5 puntos, donde 1 equivalía a “totalmente en desacuerdo” y 5 a “total-
mente de acuerdo”. Esta escala se eligió por su simplicidad y eficacia 
para captar percepciones subjetivas en contextos organizacionales. La 
variable Responsabilidad Social Corporativa (RSC) fue evaluada me-
diante una serie de ítems adaptados de la escala desarrollada por Akre-
mi et al. (2018), orientados a medir la percepción de los colaboradores 
sobre las prácticas éticas, sociales y ambientales de la organización. La 
creatividad verde se midió utilizando ítems propuestos por Jiang et 
al. (2020), que reflejan la capacidad del empleado para generar ideas 
novedosas y sostenibles dentro del entorno laboral. El compromiso 
laboral fue evaluado a partir de la escala de Schaufeli et al. (2006), que 
capta el grado de energía, entusiasmo y absorción que experimenta el 
colaborador en su trabajo diario. Finalmente, el bienestar eudaimóni-
co se midió con ítems tomados de Bartels et al. (2019), enfocados en el 
sentido de propósito, autorrealización y bienestar profundo derivado 
de la actividad laboral.

Técnica de análisis de datos

El análisis de datos se realizó utilizando el software Jamovi versión 
2.4.8, mediante el módulo SEMlj, que permite aplicar el enfoque CB-
SEM (modelado de ecuaciones estructurales basado en covarianzas). 
En una primera etapa, se llevó a cabo un análisis univariado de las 
variables, considerando medidas de tendencia central (media y moda), 
dispersión (desviación estándar), y distribución (asimetría y curtosis), 
con el propósito de evaluar la calidad estadística de los datos y verificar 
los supuestos de normalidad requeridos para el análisis multivariado.
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Posteriormente, se examinó la fiabilidad interna de los constructos 
mediante el coeficiente alfa de Cronbach, la confiabilidad compuesta 
(CR) y la varianza media extraída (AVE), con el fin de asegurar la con-
sistencia interna y la validez convergente de las escalas. Asimismo, se 
evaluó la validez discriminante a través del criterio Fornell-Larcker y el 
índice HTMT. Finalmente, se ejecutó el modelado de ecuaciones estruc-
turales (SEM) utilizando el enfoque CB-SEM, lo cual permitió contras-
tar las hipótesis planteadas, analizar relaciones causales entre variables 
latentes y evaluar el ajuste global del modelo teórico propuesto.

Resultados

En este apartado se presentan los resultados derivados del análisis 
estadístico, incluyendo la validez estructural de las escalas utilizadas, 
la evaluación del modelo de medición, los indicadores de ajuste del 
modelo estructural y la prueba de las hipótesis planteadas. Los hallaz-
gos permiten contrastar empíricamente el modelo teórico propuesto y 
examinar las relaciones entre las variables latentes consideradas.

Análisis factorial exploratorio (AFE)

Con el objetivo de verificar la validez estructural de las escalas utili-
zadas para medir Responsabilidad Social Corporativa, creatividad ver-
de, compromiso laboral y bienestar eudaimónico, se realizó un análisis 
factorial exploratorio (AFE). Los resultados obtenidos mostraron car-
gas factoriales superiores al umbral recomendado de 0.60, así como 
comunalidades consistentes y correlaciones significativas entre los 
ítems, lo que sugiere una asociación sólida entre los indicadores y sus 
dimensiones latentes (Hair et al., 2019).

La adecuación muestral fue confirmada mediante el índice KMO, el 
cual superó el valor mínimo exigido de 0.70, mientras que la prueba 
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de esfericidad de Bartlett resultó significativa (p < 0.001), validando 
la pertinencia del análisis factorial en este conjunto de datos (Field, 
2013). Además, la varianza explicada por los factores superó el 50% en 
todos los casos, cumpliendo con los criterios para una adecuada validez 
de constructo (Hair et al., 2019). En conjunto, estos hallazgos respaldan 
la estructura factorial del instrumento, así como su consistencia inter-
na para su uso en el análisis posterior del modelo teórico.

Evaluación del modelo de medición

Antes de proceder con el análisis del modelo estructural, se llevó a 
cabo la evaluación del modelo de medición, con el fin de verificar que 
los constructos empleados presentaran niveles adecuados de validez 
y fiabilidad. Esta etapa es fundamental para confirmar que los indica-
dores observados representan de manera precisa las variables latentes 
definidas en el modelo teórico. A continuación, se exponen los resul-
tados correspondientes a la validez convergente y discriminante de los 
constructos, así como los índices de ajuste global asociados al modelo 
de medición.

Validez convergente y discriminante

La evaluación del modelo de medición se llevó a cabo mediante el 
análisis de la validez convergente y discriminante, siguiendo los linea-
mientos metodológicos propuestos por Hair et al. (2019). En lo que 
respecta a la validez convergente, los resultados indicaron una alta 
consistencia interna en todos los constructos, con coeficientes alfa de 
Cronbach superiores a 0.91; destacando creatividad verde (0.968) y 
RSC (0.957). La confiabilidad compuesta (CR) también mostró valores 
sólidos, todos por encima del umbral recomendado de 0.85, mientras 
que los índices de varianza media extraída (AVE) superaron el valor mí-



43

Ponencia 1

nimo de 0.50 en todas las variables, confirmando que los ítems explican 
una proporción significativa de la varianza de sus respectivos factores 
(Henseler et al., 2015). Estos resultados se resumen en la tabla 2.

En cuanto a la validez discriminante, se aplicaron los criterios de 
Fornell-Larcker y el índice HTMT. La matriz de Fornell-Larcker mos-
tró que la raíz cuadrada de la AVE de cada constructo (ubicada en la 
diagonal) fue mayor que las correlaciones con los demás, lo que res-
palda una adecuada diferenciación entre factores (Fornell y Larcker, 
1981). Asimismo, los valores del índice HTMT estuvieron todos por 
debajo del umbral conservador de 0.85, variando entre 0.583 y 0.853, 
lo cual refuerza la evidencia de validez discriminante entre los cons-
tructos (Henseler et al., 2015).

TABLA 2  
Validez convergente y discriminante

Alfa de 
Cronbach

Fiabilidad 
Compuesta AVE

1 RSC 0.957 0.943 0.643

2 Creatividad Verde 0.968 0.958 0.667

3 Compromiso Laboral 0.935 0.936 0.622

4 Bienestar Eudaimónico 0.919 0.853 0.519

HTMT Fornell-Larcker 

1 2 3 4 1 2 3 4

1 RSC 1   0.802

2 Creatividad Verde 0.605 1 0.465 0.817

3 Compromiso 
Laboral 0.627 0.605 1 0.524 0.430 0.789

4 Bienestar 
Eudaimónico 0.624 0.583 0.853 1 0.446 0.364 0.633 0.721
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Indicadores de ajuste del modelo

La calidad del ajuste del modelo estructural fue evaluada mediante un 
conjunto de indicadores de ajuste absoluto, incremental y de parsimonia, 
siguiendo las recomendaciones metodológicas de Hair et al. (2019). El 
análisis se realizó utilizando el software Jamovi mediante el enfoque de 
modelado de ecuaciones estructurales basado en covarianzas (CB-SEM). 
En cuanto al ajuste absoluto, el valor de CMIN fue de 3009 con un va-
lor de p < 0.001, lo que representa un ajuste marginal, considerando la 
sensibilidad de este estadístico al tamaño muestral (Schermelleh-Engel 
et al., 2003). No obstante, los valores obtenidos para SRMR (0.052) y 
RMSEA (0.076) se situaron dentro de los rangos aceptables, por debajo 
del umbral de 0.08, lo que indica una correspondencia adecuada entre la 
matriz observada y la estimada (Hu y Bentler, 1999).

En términos de ajuste incremental, los índices CFI (0.913), IFI (0.912) 
y TLI (0.936) superaron el valor de referencia de 0.90, lo que respalda la 
calidad del modelo teórico propuesto (Hair et al., 2019). Finalmente, los 
indicadores de parsimonia también mostraron resultados satisfactorios, 
con un índice PGFI de 0.765 y una razón CMIN/DF de 3.400, ambos 
dentro de los rangos aceptables para modelos estructurales con comple-
jidad moderada (Mulaik et al., 1989). En conjunto, estos resultados res-
paldan la aceptabilidad global del modelo propuesto y su ajuste empírico.

TABLA 3  
Medidas de ajuste

Tipo de 
ajuste

Medida  
de ajuste Criterio Modelo Aceptabilidad

Absoluto o 
global

CMIN CMIN = doble de gl 3009 Marginal

P valor > 0.05 < 0.001 Marginal

SRMR < 0.08 0.052 Aceptable

RMSEA < 0.08 0.076 Aceptable
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Incremental

CFI > 0.900 0.913 Aceptable

IFI > 0.900 0.912 Aceptable

TLI > 0.900 0.936 Aceptable

Parsimonía
PGFI > 0.500 0.765 Aceptable

CMIN/gl > 2 3.400 Aceptable

Prueba de hipótesis

Una vez confirmado el ajuste adecuado del modelo estructural, se 
procedió a evaluar las hipótesis formuladas mediante la estimación 
de efectos directos e indirectos. El análisis se llevó a cabo mediante el 
método de máxima verosimilitud en el software Jamovi, reportando 
los coeficientes estandarizados, errores estándar, valores críticos (z) y 
niveles de significancia (p). Los resultados se resumen a continuación.

En cuanto a los efectos directos, se observó que la Responsabili-
dad Social Corporativa (RSC) tuvo un impacto positivo y significativo 
sobre la creatividad verde (H1: β = 0.538; p < 0.001), así como sobre 
el compromiso laboral (H2: β = 0.419; p < 0.001), por lo que ambas 
hipótesis fueron aceptadas. No obstante, la relación directa entre RSC 
y el bienestar eudaimónico no resultó significativa (H3: β = 0.055; p = 
0.085), por lo que esta hipótesis fue rechazada. Por otro lado, la crea-
tividad verde mostró una relación significativa con el compromiso la-
boral (H4: β = 0.349; p < 0.001), pero no con el bienestar eudaimónico 
(H5: β = 0.039; p = 0.254), rechazándose esta última. Finalmente, el 
compromiso laboral tuvo un efecto positivo y altamente significativo 
sobre el bienestar eudaimónico (H6: β = 0.726; p < 0.001), confirman-
do la hipótesis correspondiente.

Respecto a los efectos indirectos, se identificó que la influencia de 
RSC sobre el bienestar eudaimónico a través de creatividad verde no 
fue significativa (H7: β = 0.021; p = 0.255), por lo que esta hipótesis 
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fue rechazada. Sin embargo, sí se evidenció un efecto mediador signi-
ficativo de compromiso laboral en la relación entre RSC y bienestar 
eudaimónico (H8: β = 0.304; p < 0.001), lo cual confirma la existencia 
de una vía indirecta relevante entre estas variables.

TABLA 4  
Prueba de hipótesis

Efectos directos

Hipótesis Variables Efecto E.S. z p Contraste

H1 RSC --> CREV 0.538 0.05 10.77 < .001 No Rechazada

H2 RSC --> CL 0.419 0.054 7.74 < .001 No Rechazada

H3 RSC --> BIE 0.055 0.032 1.72 0.085 Rechazada

H4 CREV --> CL 0.349 0.059 5.94 < .001 No Rechazada

H5 CREV --> BIE 0.039 0.034 1.14 0.254 Rechazada

H6 CL --> BIE 0.726 0.061 11.96 < .001 No Rechazada
Efectos indirectos

H7 RSC --> CREV 0.021 0.018 1.14 0.255 Rechazada

H8 RSC --> CL 0.304 0.045 6.77 < .001 No Rechazada

La figura 2 presenta el modelo estructural estimado, que analiza las 
relaciones entre la Responsabilidad Social Corporativa (RSC), la crea-
tividad verde, el compromiso laboral y el bienestar eudaimónico. Los 
resultados confirman relaciones directas significativas entre las prin-
cipales variables del modelo, así como el papel mediador del compro-
miso laboral en la relación entre RSC y bienestar. El modelo explicó el 
37,0 % de la varianza en la creatividad verde (R² = 0.370), el 45,7 % en 
el compromiso laboral (R² = 0.457) y un 85,0 % en el bienestar eudai-
mónico (R² = 0.850), lo cual representa un nivel elevado de capacidad 
explicativa para modelos estructurales en contextos organizacionales.



47

Ponencia 1

FIGURA 2  
Modelo estructural
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Conclusiones y discusión

Este apartado integra y analiza los principales hallazgos del estudio a 
la luz del modelo teórico propuesto y la literatura existente. Asimismo, 
se presentan las implicaciones teóricas, prácticas y sociales derivadas 
de los resultados, junto con una reflexión crítica sobre las limitaciones 
metodológicas y posibles líneas de investigación futura.

Discusiones

Los resultados obtenidos a partir del modelo estructural validado 
permiten confirmar varias de las relaciones teóricas propuestas, apor-
tando evidencia empírica relevante para el entendimiento de cómo la 
Responsabilidad Social Corporativa (RSC) se vincula con la creatividad 
verde, el compromiso laboral y el bienestar eudaimónico en contextos 
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organizacionales iberoamericanos. En primer lugar, se confirmó que la 
RSC influye de manera positiva tanto en la creatividad verde (H1) como 
en el compromiso laboral (H2), lo cual concuerda con estudios previos 
que destacan el potencial de las prácticas responsables para activar recur-
sos cognitivos y afectivos en los trabajadores (Kim et al., 2021; Chaud-
hary, 2019). Sin embargo, la relación directa entre la RSC y el bienestar 
eudaimónico no fue significativa (H3), lo que sugiere que esta asociación 
podría estar mediada por otras variables, en línea con lo señalado por 
Joshanloo et al. (2020), quienes advierten que el bienestar profundo no 
siempre se deriva de factores organizacionales directos.

Respecto a la creatividad verde, los hallazgos respaldan su influencia 
significativa sobre el compromiso laboral (H4), reforzando la idea de 
que el involucramiento en prácticas ecológicas innovadoras fortalece 
la implicación emocional de los trabajadores cuando estas iniciativas 
están alineadas con sus valores personales (Wang et al., 2023). No obs-
tante, su relación con el bienestar eudaimónico no resultó significativa 
(H5), lo que puede interpretarse como una señal de que la creatividad 
ambiental, por sí sola, no garantiza una experiencia subjetiva de ple-
nitud o autorrealización, especialmente si no se dan condiciones de 
reconocimiento o autonomía (Villajos et al., 2019). En cambio, el com-
promiso laboral mostró una asociación sólida y directa con el bienestar 
eudaimónico (H6), confirmando que estados de dedicación y absorción 
en el trabajo pueden traducirse en una mayor percepción de propósito 
y crecimiento personal (Farid et al., 2022). Además, se identificó que 
el compromiso actúa como mediador significativo en la relación entre 
RSC y bienestar (H8), mientras que la mediación de la creatividad ver-
de (H7) no fue significativa.

En conjunto, estos resultados refuerzan la pertinencia de la Teoría 
del Intercambio Social (Blau, 1964) como marco explicativo. Las prác-
ticas de RSC, al ser percibidas como beneficiosas para la comunidad y 
el entorno, generan una respuesta de reciprocidad organizacional por 
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parte de los empleados, la cual se manifiesta en forma de mayor com-
promiso. A su vez, este compromiso funciona como vía para potenciar 
el bienestar eudaimónico, al conectar emocional y éticamente al traba-
jador con su labor. La ausencia de un efecto directo entre RSC y bien-
estar, así como la mediación significativa del compromiso, sugiere que 
los efectos de la sostenibilidad empresarial no son automáticos, sino 
que requieren ser internalizados a través de vínculos afectivos sosteni-
dos. Estos hallazgos aportan evidencia empírica novedosa al contexto 
iberoamericano y contribuyen a una comprensión más integrada de 
cómo se articula la sostenibilidad organizacional con la psicología po-
sitiva y la economía circular.

Conclusiones

Implicaciones teóricas

Los hallazgos de este estudio ofrecen aportes sustantivos al desarro-
llo del conocimiento sobre sostenibilidad organizacional, creatividad 
verde, compromiso laboral y bienestar eudaimónico, particularmente 
en contextos iberoamericanos. Desde una perspectiva teórica, se vali-
da parcialmente el modelo propuesto, confirmando que la Responsabi-
lidad Social Corporativa (RSC) influye directamente en la creatividad 
verde y el compromiso laboral, pero no en el bienestar eudaimónico de 
forma directa. Esta evidencia sugiere que el bienestar profundo no de-
pende exclusivamente de acciones organizacionales percibidas como 
responsables, sino que requiere de mecanismos intermedios que trans-
formen dichas percepciones en experiencias significativas para los em-
pleados. En este sentido, el compromiso laboral se posiciona como una 
variable mediadora clave, capaz de explicar cómo la RSC, al generar un 
sentido de pertenencia y propósito, puede derivar en bienestar eudai-
mónico. Estos resultados permiten ampliar la Teoría del Intercambio 
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Social (Blau, 1964), al mostrar que los efectos positivos de la reciproci-
dad organizacional se activan más eficazmente cuando existen víncu-
los afectivos sostenidos entre la persona y su entorno de trabajo.

Implicaciones prácticas

Desde una perspectiva aplicada, los resultados refuerzan la necesi-
dad de diseñar estrategias de sostenibilidad corporativa que no se li-
miten a cumplir con estándares normativos o reputacionales, sino que 
integren componentes emocionales y relacionales que potencien el 
compromiso y el bienestar de los trabajadores. En concreto, las orga-
nizaciones deberían promover entornos donde la creatividad verde sea 
estimulada activamente, no solo como una estrategia de innovación 
ambiental, sino como una vía para fortalecer la implicación y motiva-
ción del personal. Asimismo, los programas de RSC deben ser acom-
pañados por una gestión del talento humano orientada a la creación de 
significado en el trabajo, reconociendo que el bienestar eudaimónico 
se construye a través de relaciones auténticas, autonomía y alineación 
de valores. Los departamentos de recursos humanos tienen un rol cen-
tral en este proceso, al fomentar prácticas como la participación cola-
borativa, la formación en liderazgo ético y el reconocimiento de logros 
vinculados a metas sostenibles.

Implicaciones sociales

En el plano social, este estudio ofrece evidencia de que la sostenibi-
lidad organizacional no solo impacta a nivel ecológico o económico, 
sino también en la dimensión humana del trabajo. Fomentar prácticas 
empresariales que activen la creatividad verde y el compromiso labo-
ral puede contribuir al bienestar psicológico de las personas, lo que 
a su vez repercute positivamente en sus entornos familiares y comu-
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nitarios. En un contexto regional marcado por desigualdades estruc-
turales, promover el bienestar eudaimónico desde las organizaciones 
puede convertirse en una estrategia clave para el desarrollo humano 
sostenible. Además, los hallazgos se alinean con los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible, especialmente con el ODS 8 (trabajo decente y cre-
cimiento económico), al proponer modelos de gestión que integran la 
innovación, la responsabilidad ambiental y el bienestar personal como 
principios articulados de la economía circular.

Limitaciones y futuras líneas de investigación

Aunque este estudio aporta hallazgos relevantes sobre los vínculos 
entre la RSC, la creatividad verde, el compromiso laboral y el bienestar 
eudaimónico, es necesario reconocer algunas limitaciones que pueden 
influir en la generalización e interpretación de los resultados. En pri-
mer lugar, el diseño transversal impide establecer relaciones causales 
definitivas entre las variables, por lo que futuras investigaciones po-
drían beneficiarse de estudios longitudinales que analicen la evolución 
temporal de estos vínculos. En segundo lugar, la muestra se obtuvo 
mediante un muestreo no probabilístico por conveniencia, lo cual 
puede limitar la representatividad de los datos y restringir su extrapo-
lación a otras poblaciones organizacionales o culturales.

Otra limitación relevante radica en la autopercepción de las varia-
bles, ya que todos los constructos fueron medidos mediante autoin-
formes. Esto podría generar sesgos de deseabilidad social o percepción 
subjetiva, particularmente en temas sensibles como la sostenibilidad 
organizacional o el bienestar personal. La inclusión de indicadores ob-
jetivos o evaluaciones externas (por ejemplo, desempeño ambiental 
real, métricas de salud organizacional) enriquecería el análisis y forta-
lecería la validez de los hallazgos.
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En cuanto a las futuras líneas de investigación, se sugiere explorar la 
influencia de variables moderadoras como el liderazgo ético, la cultu-
ra organizacional o el género, que podrían explicar diferencias en los 
efectos de la RSC sobre el bienestar. Asimismo, sería valioso exami-
nar los efectos diferenciados en distintos sectores productivos o países 
dentro del espacio iberoamericano, para identificar patrones contex-
tuales. Finalmente, se recomienda ampliar el análisis hacia otros tipos 
de bienestar (como el hedónico o el social) y considerar variables como 
el sentido del trabajo o la justicia organizacional, que podrían interac-
tuar con los mecanismos analizados y ofrecer una comprensión más 
integral del bienestar en entornos sostenibles.
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Introducción 

Desde la década de los 70 a 80, y con la aparición de términos de 
“economía del rendimiento”, “economía circuito” de Walter Stahel y 
Geneviève Reday, (1976) se incluye en el escenario la economía circu-
lar; término que fue dado por David W. Pearce y R. Kerry (1990). En 
estos últimos años, la economía circular pasó a promover un diseño 
diferente, que tiende a ser regenerativo, reutilizable y que alargan la 
vida útil de productos. Con este giro, también se plantea la necesidad 
de nuevas competencias para estar acorde a los modelos de negocios 
circulares nacientes que involucran skilling, upskilling y reskilling como 
competencias para el desarrollo de la circularidad (Jiménez et al., 2023).

Las competencias circulares que devienen de la economía circular 
son parte de las capacidades necesarias que debe deben tener los em-
prendedores. La búsqueda de los emprendimientos se orienta al in-
cremento de sus ingresos, lo que los lleva a reducir costos en materia 
prima, optimizar la gestión de residuos, mejorar la eficiencia y dismi-
nuir el impacto ambiental. Todo ello les permite, además, responder a 
la demanda de los consumidores de manera sostenible.  

La investigación se centra en Ecuador de forma específica en Gua-
yaquil, una ciudad densamente poblada por las continuas migracio-
nes internas y externas, lo que ha llevado a un crecimiento urbano 
desproporcionado y la correspondiente generación de residuos. Esta 
problemática conlleva a la adopción de competencias relacionadas con  
la economía circular que promuevan el cierre del ciclo de vida de los 
productos y fomente la reducción del impacto ambiental. 

Instancias como la empresa pública, las instituciones de Educación 
Superior y la empresa privada, a través de programas de responsa-
bilidad social empresarial, realizan esfuerzos mancomunados para el 
mejoramiento de los emprendedores y de los diversos aspectos de la 
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economía circular, pero que de cierta forma son aislados y no llevan a 
la concreción de un tejido económico social y sostenible.

Otros factores que han retrasado este proceso son el acceso limi-
tado a financiamiento y la ausencia de políticas públicas efectivas lo 
que dificulta la consolidación de los emprendimientos; por ello, se 
subraya la necesidad de robustecer el ecosistema emprendedor me-
diante enfoques que integren crecimiento económico (Navarrete-
Zambrano et al., 2025).

El emprendimiento constituye uno de los principales motores que 
dinamizan la economía de Guayaquil. En este contexto, el 93,43 % de 
las personas emprendedoras son mujeres, quienes en muchos casos 
representan el principal sustento económico del hogar, desarrollan-
do actividades mayoritariamente informales en entornos complejos. 
De acuerdo con el Global Entrepreneurship Monitor (GEM, 2023), 
Ecuador lidera la tasa de actividad emprendedora temprana entre 45 
economías analizadas, situación que se asocia, en gran medida, a la es-
casez de empleo formal.

Los investigadores en función de lo diagnosticado plantean el pro-
blema: ¿Cómo incide el desarrollo de competencias circulares en la 
sostenibilidad de los emprendimientos de la ciudad de Guayaquil, con-
siderando su contexto económico-social? Debido a estos componen-
tes, se visibiliza cómo la economía circular es un motor indispensable 
para el desarrollo económico-social en contextos vulnerables y empo-
brecidos, que los lleva a la sostenibilidad.

 
Economía circular: competencias

El uso de los recursos de forma eficaz maximiza la recuperación fu-
tura de los productos y, por ende, contribuye en la sostenibilidad. Es en 
este sentido, la economía circular se ha convertido: 
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En una posible solución para optimizar el uso de los recursos y de la 
tecnología, puede generar beneficios económicos, a la vez que alivia la 
presión sobre el medioambiente. Sin estas prácticas puede ocasionar 
impactos negativos en el medioambiente y la sociedad. (Velenturf y Pur-
nell, 2021, p. 1)

La economía circular se define como un “marco socioeconómico que 
reemplaza el modelo lineal de “tomar-producir-desechar” por ciclos que 
mantienen el valor de los productos, materiales y recursos durante más 
tiempo mediante diseño, reutilización, reparación, remanufactura y re-
ciclaje” (Kirchherr et al., 2023 p. 1). En un mundo donde los recursos 
cada vez son menores, la economía circular surge como alternativa para 
mejorar las condiciones de vida de todos los seres vivos. La formación 
y el desarrollo de competencias son claves para estos procesos. El desa-
rrollo de estas se convierte, a lo largo de la vida, en competencias trans-
versales en el accionar del individuo. (Sumter et al., 2021).

Este conjunto de competencias va a la par con el desarrollo del 
pensamiento tanto crítico, creativo, estratégico; habilidades blandas 
como el trabajo colaborativo, habilidades para liderar, gestión de ne-
gocios sostenibles, de reducción de residuos, el impulso de modelos 
de negocios sostenibles entre otros. Aun así, deben ir relacionadas 
con aquellas competencias técnicas-digitales, de negocios y a su vez 
con las socioemocionales (Renfors, 2025; Vitti et al., 2025). El reto 
que se genera, por tanto, es su perfeccionamiento con metodologías 
pedagógicas que se adapten a la circularidad (Buyukyazici et al., 2025; 
Pinzone y Taisch, 2023), dentro de los procesos curriculares en el 
caso de los profesionales, y para los emprendedores en espacios for-
mativos que pueden ser dados por los gobiernos seccionales, institu-
ciones de Educación Superior u otros. 

Para su desarrollo es necesario diagnosticar las competencias circu-
lares en los emprendedores, identificarlas y conocer si son de impacto 
a nivel socioambiental  (Kirchherr, 2023; Batista-Canino et al., 2025). 
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Emprendimientos circular:  
aportes para los emprendedores

De acuerdo con Cullen y De Angelis (2021) y Ferreira et al. (2024), 
acerca de los emprendimientos circulares, estos generan valor tanto de 
carácter ambiental, económicos y sociales. Los emprendedores, además 
de conocer su negocio, necesitan adquirir estrategias de intensiones sos-
tenibles, de la facilidad que tenga en actitudes, de habilidades comuni-
cativas, tecnológicas como de aquellas habilidades prácticas (Karra y De 
Colle, 2024; Fonrouge 2024). En este sentido, también abre oportuni-
dades para los emprendedores al reorganizar valor agregado en relación 
con flujos que antes se consideraban residuos (Suchek et al., 2022).

El conocimiento de modelos de negocio circular para los empren-
dedores, así como el uso de herramientas digitales, facilitan la trazabi-
lidad, en un enfoque económico que favorece la circularidad. (Fatimah 
et al., 2023; Petri et al., 2025). La gestión de las Instituciones de Edu-
cación Superior (IES), como de los organismos seccionales hacia los 
emprendedores, que buscan fortalecer sus negocios, es decisivo para 
proveerlos de herramientas variadas con la sostenibilidad de su em-
prendimiento, manejando medidas apropiadas hacia la reutilización 
y el cuidado de su economía (Ferreira et al., 2024; Kanda et al., 2025). 
Esto no es lo único que plantea la economía circular en el desarrollo 
de las competencias, a su vez se unen aspectos inherentes a la justicia 
social, el desarrollo local, capacidades productivas, infraestructura, re-
ciclaje, promoviendo también el empleo verde y los emprendimientos 
sociales (Manea et al., 2021; Van Opstal y Borms, 2024).

Relacionamiento entre las competencias  
circulares y los emprendimientos

Las comunidades emprendedoras censadas de la ciudad de Guaya-
quil, de acuerdo con el registro de la Empresa Pública Municipal de 
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Desarrollo, Acción Social y Educación (DASE) del Municipio de Gua-
yaquil, se establecen 2822 emprendedores, los cuales reciben capacita-
ciones que fortalecen las competencias contables, administrativas que 
incluyen el marketing, autodesarrollo, y diversidad en cuanto a em-
prendimientos. Sin embargo, esta comunidad no tiene conocimientos 
en cuanto a competencias circulares, que les permita adoptar practicas 
circulares, como la reducción de costos, accesos a nuevos mercados, 
innovaciones sencillas, reutilización de insumos, reducción de desper-
dicios entre otros (Santa-María et al., 2021; Sassanelli y Terzi, 2023).

De hecho, estos conocimientos también llevan al emprendedor al 
fortalecimiento del tejido social en sostenibilidad, la capacidad de de-
sarrollarse en resiliencia y adaptabilidad frente a los continuos cam-
bios. Para Castro Quelal et al. (2024), es este fortalecimiento el que 
lleva a las comunidades vulnerables a la posibilidad de generar ingresos 
estables, diversificar actividades económicas y que accedan a redes de 
apoyo. Fernandes (2025), ve la importancia del emprendimiento en 
estos contextos al afirmar “que actúa como palanca de transición hacia 
la circularidad, especialmente cuando las instituciones movilizan re-
cursos para apoyar cambios estructurales” (pp. 24, 393).

Materiales y método
Para esta investigación, se utilizó un tipo de investigación explica-

tiva, lo que permite llegar al objeto de la investigación: desarrollo de 
competencias circulares en los emprendedores de Guayaquil (Ecua-
dor), y su relación con la adopción de prácticas sostenibles y la econo-
mía circular en contextos de vulnerabilidad socioeconómica. Se adopta 
el paradigma pragmático, que combina técnicas cualitativas y cuanti-
tativas para responder de manera integral a la problemática y objetivo 
de estudio. Se consideró el enfoque mixto. Los instrumentos utiliza-
dos fueron cuestionarios de encuestas con siete preguntas de selección 
múltiple. Además de la aplicación de una entrevista semiestructurada a 
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cinco expertos en la temática. La población de 2822, del sector sur de la 
ciudad de Guayaquil constituyen una muestra de 380 emprendedores, 
de diversa índole. Para determinar la muestra se aplicó la fórmula para 
el cálculo de muestra finita: 

Fórmula:

Donde:
n = representa el tamaño de la muestra que se desea calcular. 
Z = indica la desviación del valor medio aceptado para alcanzar el nivel 
de confianza establecido. Dependiendo del nivel de confianza requeri-
do, se utilizará un valor específico para este parámetro.
e = representa la precisión o el margen de error máximo admitido
p = corresponde a la proporción esperada en la población.
q = proporción complementaria de p
Z=1,96 equivalente a un nivel de confianza del 95 %

El tamaño de la muestra es de 380 para objeto de estudio.

Resultados

Una vez alcanzada la muestra de 380 personas, se obtuvo los si-
guientes resultados de las encuestas aplicadas a los emprendedores es-
tablecidos por el DASE:
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FIGURA 1  
Datos generales

51 en adelante 19,01 %

23,70 %

37,76 %

8,33 %

11,20 %

41 a 50

31 a 40

26 a 30

18 a 25
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66,15 %
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Nota. Encuesta aplicada a los emprendedores (2025).

De acuerdo con la encuesta aplicada se recabó información gene-
ral en cuanto a edades, género y nivel de estudio. Del grupo etario, el  
37,76 % corresponde a edades de 41 a 50 años; el 23,7 % de 31 a 40 años; 
de 51 años en adelante es el 19,01 %. En edades de 18 a 25 contestaron 
11,22 % y por último el 8,33 % corresponden a las edades 26 a 30 años. 
En cuanto al género, el 93,49 % corresponde al sexo femenino que con-
trasta con el 6,51 % que es del sexo masculino. El nivel de estudio de los 
encuestados, el 66,15 % confirmó que terminó la secundaria, seguido 
por los estudios universitarios, con un 19,79 %, quienes habían llegado 
a la primaria tiene un porcentaje de 9,11 % y otros constituyen el 4,95 %.
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FIGURA 2  
Mi negocio aplica prácticas para reducir desperdicios

PORCENTAJE DE PRÁCTICAS PARA REDUCIR DESPERDICIOS

31,51 % 32,55 %

30,73 %
5,21 %

Más o menos

No

Nunca

Si

Nota. Encuesta aplicada a los emprendedores (2025).

El gráfico refleja la percepción de los emprendimientos respecto 
a la implementación de acciones para minimizar los desperdicios. El 
grupo mayoritario (32,55 %) señala que aplica estas prácticas “más o 
menos”. Por su parte, el 31,55 % indica que no implementa ninguna 
práctica, mientras que el 30,73 % manifiesta que nunca ha aplicado ac-
ciones orientadas a la reducción de desperdicios. Este resultado resulta 
preocupante, ya que evidencia una limitada sensibilización frente a la 
problemática del desperdicio. Finalmente, solo el 5,21 % afirma haber 
considerado prácticas formales de reducción de residuos (figura 2).

FIGURA 3  
Interés por innovar productos o servicios sostenibles

PORCENTAJE DE INTERÉS EN INNOVAR PRODUCTOS O SERVICIOS SOSTENIBLES

13 %

83 %

Más o menos
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Nota. Encuesta aplicada a los emprendedores (2025).
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La gran mayoría de los encuestados (83 %) manifiesta un interés 
claro en innovar mediante productos o servicios sostenibles, lo que 
evidencia una tendencia creciente hacia la sostenibilidad. Por su parte, 
un 13 % de los negocios muestra un interés intermedio, lo que sugiere 
la existencia de dudas o limitaciones para avanzar en este ámbito. Fi-
nalmente, el 4 % expresa desinterés en la implementación de iniciati-
vas sostenibles.

FIGURA 4   
Reutilizar o reciclar materiales en los procesos

PORCENTAJE DE REUTIILIZAR O RECICLAR MATERIALES EN LOS PROCESOS

20,05 %

18,49 %
57,29 %

4,17 %

Más o menos

SI NO

Nunca

Nota. Encuesta aplicada a los emprendedores (2025).

El 57,29 % de los encuestados manifestó estar interesado en reuti-
lizar o reciclar materiales. Un 20,05 % señaló más o menos, aunque 
sin total seguridad de llevar a cabo la acción. Por su parte, un 18,49 % 
expresó no querer reciclar materiales, mientras que un 4,17 % indicó 
que nunca ha implementado esta práctica.
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FIGURA 5   
Sostenibilidad en las decisiones de compra y venta

Nota. Encuesta aplicada a los emprendedores (2025).

De acuerdo con los encuestados, el 75,78 % considera la sostenibili-
dad como un factor en sus decisiones de compra y venta. Un 21,61 % su 
respuesta fue más o menos, mientras que un 1,82 % expresó que no le 
interesa y un 0,78 % afirmó que nunca tendría en cuenta la sostenibili-
dad en la decisión de compra y venta.

Resultados de las entrevistas a los expertos 

Se realizaron entrevistas estructuradas compuestas por cinco pre-
guntas, dirigidas a cinco expertos en la temática. Las respuestas obte-
nidas presentaron similitudes, lo que permitió sintetizar los principa-
les aportes correspondientes a cada interrogante.

P1: ¿Qué papel juegan las competencias circulares en el éxito de 
los emprendimientos en contextos vulnerables?

Las competencias circulares en el marco de la economía circular 
constituyen un factor clave para el éxito de los emprendimientos, es-

21,61 %

1,82 % 0,78 %

75,78 %

Más o menos No SiNunca
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pecialmente en contextos vulnerables, donde la escasez de recursos se 
convierte en una oportunidad para innovar y generar resiliencia eco-
nómica. A través del aprovechamiento eficiente de materiales, la reu-
tilización de insumos y la prolongación de la vida útil de los productos, 
los emprendedores logran reducir costos, diferenciarse con propues-
tas sostenibles y responder a consumidores cada vez más conscientes 
del impacto ambiental. Además, estas prácticas fortalecen la confianza 
comunitaria, al vincular el emprendimiento con aportes tangibles al 
entorno social y ambiental. 

Sin embargo, para consolidar verdaderos modelos circulares, es 
indispensable promover procesos de capacitación en sostenibilidad, 
comenzando por los docentes de talleres productivos, de modo que 
la circularidad se incorpore en la formación y en los hábitos ciudada-
nos. De esta manera, la economía circular no solo se convierte en un 
motor de ingresos, sino en una estrategia integral con impacto econó-
mico, social y ambiental, que requiere también del respaldo de políti-
cas públicas inclusivas y del trabajo articulado con empresas. Incluso 
pequeños gestos, como la preferencia por bolsas o etiquetas de papel 
frente al plástico, revelan que en el imaginario colectivo ya existe una 
valoración de lo sostenible, lo que refuerza la importancia de desarro-
llar estas competencias para transformar desechos en oportunidades y 
consolidar emprendimientos con visión de futuro.

P2: ¿Qué limitaciones enfrentan los emprendedores de subsis-
tencia para implementar prácticas de economía circular?

Los emprendedores de subsistencia enfrentan un conjunto de limi-
taciones estructurales que dificultan la implementación de prácticas 
vinculadas a la economía circular. Una de las más relevantes es la bre-
cha de conocimiento, ya que la mayoría recibe formación en modelos 
tradicionales de negocio, sin profundizar en aspectos relacionados con 
la gestión ambiental, el diseño circular o la sostenibilidad, lo que ge-
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nera modelos de gestión incompletos o poco adaptados a las deman-
das actuales del mercado. A ello se añade la falta de acceso a tecnolo-
gías y el analfabetismo digital, factores que limitan tanto la mejora de 
procesos productivos como la capacidad de comercializar a través de 
plataformas digitales. En el plano económico, la ausencia de capital 
inicial restringe la inversión en maquinaria, insumos sostenibles o cer-
tificaciones, lo cual genera desventajas competitivas frente a productos 
industrializados y de bajo costo. Asimismo, la carencia de un marco 
normativo claro y el elevado costo de transformación de residuos en 
insumos limitan la consolidación de proyectos circulares. Estas difi-
cultades se ven agravadas por la reducida apertura del mercado hacia 
iniciativas sostenibles y por la falta de conciencia del consumidor, que 
en muchos casos continúa priorizando el bajo precio por sobre el im-
pacto ambiental positivo.

En consecuencia, las limitaciones de los emprendedores de subsis-
tencia no se reducen únicamente a lo económico, sino que se extienden 
al plano formativo, tecnológico, cultural y normativo, lo que refleja la 
necesidad de articular esfuerzos integrales. Fortalecer las competen-
cias circulares mediante procesos de capacitación, impulsar políticas 
públicas inclusivas y fomentar una cultura de consumo responsable se 
convierten, por tanto, en condiciones indispensables para que la eco-
nomía circular trascienda de iniciativas aisladas a modelos sostenibles 
capaces de generar impacto económico, social y ambiental en contex-
tos de vulnerabilidad.

P3: Desde su experiencia, ¿qué competencias de la economía cir-
cular son prioritarias para fortalecer emprendimientos en con-
textos sostenibles?

En el fortalecimiento de emprendimientos en contextos sostenibles, 
las competencias de la economía circular adquieren un papel central, al 
combinar habilidades técnicas con capacidades de gestión y competen-
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cias blandas. Entre las más relevantes se encuentra la gestión eficiente 
de recursos y residuos, que implica la capacidad de reducir, reutilizar, 
reparar y reciclar materiales, reintegrándolos al ciclo productivo de 
manera sostenible. Esta competencia permite no solo minimizar im-
pactos ambientales, sino también generar ahorros significativos para 
emprendedores con recursos limitados. Asimismo, resulta prioritaria 
la comprensión de modelos de negocio circulares, que contempla el 
conocimiento de esquemas de producto-servicio, logística inversa, 
simbiosis industrial y cadenas de valor sostenibles, aspectos que ga-
rantizan la viabilidad económica y la diferenciación en mercados com-
petitivos. A nivel organizacional, la administración financiera y de 
recursos constituye otra competencia esencial, ya que facilita la reduc-
ción de costos y la optimización de procesos, fortaleciendo la resilien-
cia de los emprendimientos.

No obstante, el desarrollo de competencias técnicas debe comple-
mentarse con el fomento de habilidades blandas, tales como creativi-
dad, liderazgo, capacidad de negociación y corresponsabilidad social, 
indispensables para generar alianzas estratégicas y sostener vínculos 
comunitarios. La experiencia de iniciativas con recicladores de base 
evidencia la importancia de articular convenios y colaboraciones entre 
actores públicos, privados y comunitarios, a fin de asegurar mejores 
condiciones de comercialización y formalización de la actividad. Igual-
mente, la innovación en materiales y procesos, como el uso de insumos 
naturales o empaques sostenibles, refleja la necesidad de incorporar el 
conocimiento técnico en prácticas cotidianas que permitan responder 
a consumidores cada vez más exigentes en términos de sostenibilidad. 
En síntesis, las competencias prioritarias en economía circular no se 
limitan al manejo ambiental, sino que configuran un conjunto integral 
de saberes técnicos, financieros, sociales y éticos que permiten trans-
formar los emprendimientos en motores de desarrollo sostenible.
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P4: ¿Cómo se pueden articular universidades, empresas y go-
biernos para apoyar a los emprendedores en la transición hacia 
la circularidad?

La transición hacia modelos de economía circular exige una articu-
lación efectiva entre universidades, empresas y gobiernos, enmarcada 
en el modelo de la triple hélice, donde cada actor desempeña un rol 
complementario e indispensable. Desde la academia, las universidades 
no solo deben generar investigación aplicada y desarrollar prototipos 
de productos y servicios sostenibles, sino también fortalecer la forma-
ción de competencias circulares mediante programas de capacitación, 
mentoría y proyectos de vinculación con la sociedad. Estos espacios de 
aprendizaje y experimentación tienen el potencial de transferir cono-
cimiento y prácticas innovadoras hacia los emprendedores, además de 
promover hábitos sostenibles en la comunidad universitaria que sir-
van como ejemplo replicable en otros contextos. 

Por su parte, las empresas cumplen la función de puente entre la 
innovación y el mercado, al integrar los prototipos o propuestas cir-
culares en cadenas de valor responsables, establecer encadenamientos 
productivos y generar compras inclusivas que beneficien directamen-
te a los emprendimientos sostenibles y a los recicladores de base. La 
corresponsabilidad empresarial se traduce, además, en la adopción de 
certificaciones, sellos de circularidad y programas de responsabilidad 
social corporativa que reconozcan y fortalezcan prácticas de aprove-
chamiento de residuos y uso de materiales reciclables o biodegradables.

Finalmente, los gobiernos, tanto locales como nacionales, deben 
crear las condiciones estructurales para el desarrollo de la circularidad 
mediante políticas públicas claras, incentivos fiscales, acceso a finan-
ciamiento y programas de apoyo técnico. El diseño de normativas es-
pecíficas, la implementación de ordenanzas municipales inclusivas y la 
creación de mecanismos de reconocimiento a las empresas y empren-
dimientos circulares constituyen herramientas clave para escalar este 
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modelo. Asimismo, la organización de espacios colaborativos, como 
ferias, incubadoras, hackatones y programas de aceleración, permite 
integrar a todos los actores en un ecosistema que fomente la innova-
ción sostenible.

En este marco, la articulación universidad-empresa-gobierno no 
debe entenderse como un esfuerzo aislado, sino como un proceso sis-
témico orientado a transformar los hábitos de producción y consumo. 
Solo mediante la convergencia de investigación académica, compro-
miso empresarial y respaldo gubernamental será posible generar un 
entorno propicio para que los emprendedores avancen hacia la circu-
laridad, fortaleciendo así la sostenibilidad económica, social y ambien-
tal de sus territorios.

Nota. Nube de palabras con términos recurrentes en las entrevistas (2025).

Los resultados obtenidos a partir de las entrevistas aplicadas a los 
cinco expertos fueron analizados mediante el software de análisis cua-
litativo NVivo, lo que permitió generar una nube de palabras con los 
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términos más recurrentes. Entre los conceptos con mayor frecuencia 
destacan emprendimiento, economía, emprendedor, material, compe-
tencias, plástico y circularidad, los cuales reflejan las principales cate-
gorías de significado identificadas en el discurso de los participantes.

El análisis evidencia la necesidad de impulsar un proceso de tran-
sición hacia modelos sostenibles, fundamentados en la colaboración 
interinstitucional entre el sector gubernamental, la empresa privada, 
las instituciones de educación superior y los actores sociales, entendi-
dos estos como emprendedores, comunidades y sociedad en general. 
Dicho proceso requiere fortalecer las competencias circulares y pro-
mover estrategias conjuntas que faciliten la articulación entre innova-
ción, sostenibilidad y desarrollo local.

Otro aspecto que se toma en consideración es la eficiencia de los 
recursos, su reutilización y actividades que tiendan a una conciencia 
social. Tal como plantea Dantas (2022), los emprendedores deben im-
plementar prácticas circulares que promuevan la inclusión social. La 
obligatoriedad de una comunidad que empodera las competencias que 
se originan de las competencias circulares son fundamentales y no de 
exclusividad de los emprendedores.

Discusión y conclusión 

La importancia del desarrollo de competencias circulares en la co-
munidad, se constituyen en sí mismo un reto permanente que se debe 
afrontar desde diversas aristas: empresas, instituciones, educación 
superior, pero que además demanda sustentabilidad y sostenibilidad 
por parte de los involucrados. Mohammadparast et al. (2025) plantean 
que, para que los emprendedores desarrollen estas competencias circu-
lares, requieren soporte de gobernanza, infraestructura para cadenas 
inversas, incentivos y plataformas colaborativas.
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La realidad de ciudades como Guayaquil, cuyo potencial económico 
se sustenta en su estratégica ubicación geográfica, tiende al incremen-
to de emprendedores, la mayoría de ellos que nacieron por necesidad 
económica, con conocimientos empíricos de forma general en cuanto 
a aspectos contables, administrativos y casi nulos en cuanto a la econo-
mía circular. Al adoptar los emprendimientos prácticos de la economía 
circular, reducen costos operativos, ya que reutilizan, la apertura de 
nuevas fuentes de ingresos; convirtiéndose en motivación para los de-
más evidenciables en beneficios tangibles al aplicar en espacios reales. 

Otro aspecto neurálgico radica en que, a pesar de la presión derivada 
de factores económicos y ambientales, la falta de competencias circu-
lares continúa siendo una limitante significativa. Muchos emprende-
dores desconocen las normativas vigentes, carecen de capacitación en 
economía circular y presentan deficiencias técnicas y administrativas, 
lo que se traduce en obstáculos para la transformación sostenible de 
sus iniciativas. Esta situación restringe la incorporación efectiva de 
competencias circulares en actividades específicas vinculadas con el 
emprendimiento y la innovación local.

Los testimonios recogidos en las entrevistas permiten concluir que 
la transición hacia la circularidad no solo depende de marcos norma-
tivos o iniciativas aisladas, sino de una construcción colectiva que 
involucre a los actores clave en procesos participativos y técnicos. El 
establecimiento de mesas de diálogo y la implementación de buenas 
prácticas ambientales en las empresas constituyen ejemplos concretos 
de cómo la colaboración puede generar impactos reales. Hacer énfa-
sis en la conciencia ciudadana y en la coherencia de las instituciones 
refuerza la idea de que la circularidad debe ser tanto un compromiso 
estructural como cultural. En este sentido, se debe contribuir a trans-
formar la mentalidad de la sociedad hacia un consumo responsable y 
una producción sostenible.
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Aún con la ventaja que significa implementar la economía circular 
en estos mercados, los retos siguen siendo mayores. Considerar el usar 
y desechar sigue siendo dominante en las culturas latinoamericanas, 
que se promueve la adquisición de bienes frente a la extensión de la 
vida útil de los objetos (Zighan et al., 2025).

En el Ecuador, la falta de conocimiento sigue siendo un factor emer-
gente, de acuerdo con estudios de Molina-López y Zaldumbide-Pe-
ralvo, un 76 % de gerentes y propietarios desconocen la definición e 
importancia de la economía circular, con los riesgos que esto genera.
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Introducción

Las unidades productivas de menor tamaño, denominadas microem-
presas, son las más numerosas a nivel del mundo; sin embargo, son las 
que menor apoyo reciben por parte del Estado en cuanto a condiciones 
apropiadas para crecer, lo cual no solo les resta competitividad, sino 
que ocasionan que su permanencia en el mercado sea de corto plazo. 
Entre los factores que contribuyen a lo señalado, se encuentran la falta 
de innovación y el limitado uso de las tecnologías en sus procesos pro-
ductivos, entre otros factores (Tobar, 2024).

En este contexto, el desarrollo sostenible medioambiental se ha con-
vertido en un factor clave para la competitividad del sector productivo 
y de manera particular de las microempresas, todo ello de la mano de 
las expectativas de la sociedad y las diversas regulaciones gubernamen-
tales para llevar adelante estas políticas.

Esta investigación analiza la percepción de los directivos de mi-
croempresas en Ecuador respecto a la gestión medioambiental en sus 
organizaciones. Asimismo, examina cómo estas prácticas pueden ge-
nerar beneficios asociados a una mayor competitividad, la reducción 
de residuos y el ahorro en los costos de producción, lo que a su vez 
podría contribuir a mejorar la satisfacción del cliente y fortalecer el 
desempeño empresarial.

Con la entrada en vigor de los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(ODS) (Naciones Unidas, 2022), las preocupaciones ambientales son 
cada vez más relevantes, especialmente en lo que respecta al Objetivo 
6: Agua limpia y saneamiento y al Objetivo 7: Energía asequible y no 
contaminante. En el primer caso, el acceso universal a agua limpia y 
libre de impurezas constituye un elemento fundamental en un mundo 
sostenible. En el segundo, el acceso a energía confiable y no contami-
nante es crucial para enfrentar muchos de los grandes desafíos y apro-
vechar las oportunidades globales actuales.
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Ambos aspectos han tenido un impacto directo en Ecuador, en espe-
cial a partir de la severa sequía ocurrida en 2024 que provocó prolon-
gados cortes de energía. Esta situación contribuyó a una contracción 
del Producto Interno Bruto (PIB) del 2 % (Banco Central del Ecuador, 
2025), afectando significativamente la economía y el empleo, especial-
mente en los sectores más vulnerables, como las microempresas, las 
cuales reportaron pérdidas considerables durante ese mismo año (To-
bar y Solano, 2025).

El 29 de junio de 2021, la Asamblea Nacional aprobó la Ley Orgánica 
de Economía Circular Inclusiva. En uno de sus considerandos seña-
la: “Planificar el desarrollo nacional, erradicar la pobreza, promover 
el desarrollo sustentable y la redistribución equitativa de los recursos 
y la riqueza, para acceder al buen vivir”. Por otro lado, en su artículo 
1 establece el objeto: “La presente Ley tiene por objeto definir las atri-
buciones y responsabilidades de las entidades, organismos y depen-
dencias que comprenden el sector público en el marco de la econo-
mía circular; establecer criterios y mecanismos específicos orientados 
a implementar los principios de ecodiseño, producción y consumo 
sostenibles, disminuir la generación de residuos, fomentar la gestión 
integral e inclusiva de residuos y política pública y financiamiento de 
la economía circular inclusiva como mecanismo de bienestar econó-
mico, la creación del empleo, el desarrollo sostenible y disminución de 
consumo de recursos no renovables” (Registro Oficial, 2021), todo esto 
con el fin de que la adopción de la economía circular se enmarque en 
una normativa que posibilite un desarrollo sostenible.

Al ser las microempresas, las que disponen de menores recursos, 
son a su vez, las que tendrán mayores dificultades para iniciar y/o 
mantener procesos de desarrollo sustentable, sin embargo, son las más 
numerosas. Varios estudios señalan que estas unidades productivas en 
Latinoamérica representan alrededor del 99 % del total de empresas 
y además utilizan entre el 65 % y 70 % del total de trabajadores, no 
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obstante, su contribución al PIB es relativamente baja. Esta realidad 
revela deficiencias en sus niveles de competitividad, por ejemplo, las 
grandes empresas de la región presentan niveles de productividad 33 
veces mayores al de las microempresas y seis veces la de las pequeñas, 
mientras que en los países miembros de la OCDE estas cifras oscilan 
entre 1,3 y 2,4 veces (Tobar y Solano, 2018). 

Para determinar de mejor manera el aporte de las mipymes, pode-
mos referirnos a los datos publicados por la CEPAL en 2023, donde 
afirma que, aunque las micro, pequeñas y medianas empresas repre-
sentan el 99 % del mundo industrial y aportan significativamente en la 
generación de plazas de trabajo, su productividad es extremadamente 
baja en comparación con la de las grandes empresas.

	 Cada vez más, la sostenibilidad cobra mayor trascendencia 
para mejorar la posición competitiva de las microempresas: fomenta el 
uso reducido de materias primas nuevas, aprovechamiento de residuos 
para nuevos productos o procesos, disminución de costos de energía y 
agua al optimizar recursos, entre otros. Así mismo, contribuye a me-
jorar la imagen y atracción de cliente a través del fortalecimiento repu-
tacional y un aumento en la fidelización de clientes conscientes, lo cual 
trae nuevas oportunidades en mercados verdes.

Esta investigación forma parte de un estudio en conjunto con la 
Fundación para el Análisis Estratégico y Desarrollo de la Pequeña y 
Mediana Empresa FAEDPYME realizado en el 2022 con la participa-
ción de la Universidad Politécnica Salesiana y de manera particular de 
la Carrera de Economía sede Cuenca, denominado “La digitalización 
y el desarrollo sostenible en Iberoamérica” (FAEDPYME, 2022), pro-
yecto que se desarrolló en 18 países, con la participación de más de 100 
centros de educación superior; en el caso de Ecuador contribuyeron en 
la investigación 13 universidades (FAEDPYME, 2022). En la investi-
gación nos centraremos en el análisis de los principales resultados del 
desarrollo sostenible, de los resultados obtenidos exclusivamente del 
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Ecuador. Previa la exposición de los resultados es importante exponer 
dos aspectos:

El primero tiene que ver con una contextualización de las unidades 
productivas en estudio dentro del panorama empresarial ecuatoriano 
y, el segundo de los resultados de un estudio del Instituto Ecuatoriano 
de Estadísticas y Censos (INEC), sobre la sostenibilidad en el Ecuador.

Contextualización de las unidades productivas en estudio 
dentro del panorama empresarial ecuatoriano

El análisis se centrará en las mipymes que, de acuerdo con el “Código 
Orgánico de la Producción” y las disposiciones de la Superintendencia 
de Compañías para la definición de programas de fomento y desarrollo 
empresarial dirigidos a las micro, pequeñas y medianas empresas, se 
encuentran categorizadas en el Reglamento del Código de la Produc-
ción (Ministerio de Industrias y Productividad, 2010; Superintenden-
cia de Compañías, 2025).

En este marco, se considera microempresa a aquella unidad pro-
ductiva que cuenta con entre 1 y 9 trabajadores y registra un valor 
de ventas o ingresos brutos anuales iguales o inferiores a trescientos 
mil dólares.

•	 Pequeña empresa: es aquella unidad de producción que tiene 
de 10 a 49 trabajadores y un valor de ventas o ingresos brutos 
anuales entre trescientos mil uno y un millón de dólares. 

•	 Mediana empresa: es aquella unidad de producción que tiene 
de 50 a 199 trabajadores y un valor de ventas o ingresos brutos 
anuales entre un millón uno y cinco millones de dólares. 

•	 Gran empresa: la que cuenta con más de 200 trabajadores y 
un valor de ventas anuales o ingresos brutos superior a cinco 
millones de dólares. 
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Tomando como fuente información de la (Superintendencia de 
Compañías, 2025), se expone la clasificación de las unidades produc-
tivas en el Ecuador, con referencia a las empresas que han presentado 
sus estados financieros en los últimos cinco años.

TABLA 1 
Clasificación de las unidades productivas formales en Ecuador.  
Período 2020-2024

Tamaño 2020 2021 2022 2023 2024 %

Microempresa 56 844 60 825 67 456 82 773 89 047 68

Pequeña 18 995 20 632 22 583 28 681 29 400 22

Mediana 6051 6691 7252 8949 8 708 7

Grande 2555 3028 3324 3836 3 674 3

Total 85 059 91 812 100 615 124 239 130 829 100

Nota. Superintendencia de Compañías (datos al 31 julio 2025).

Los datos presentados en la tabla 1 revelan que las mipymes han sido 
históricamente el segmento empresarial más numeroso. Para el año 
2024, llegaron a representar el 97 % del total de las empresas legalmen-
te constituidas en Ecuador, tendencia que se ha mantenido durante 
el período analizado. Este segmento constituye el objeto central de la 
presente investigación.

Resultados del estudio del INEC  
sobre la sostenibilidad en el Ecuador

Para esta segunda parte del análisis se utilizarán los datos del INEC 
(2025) referente al módulo de información económica ambiental de 
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empresas. La información se expondrá ordenada por actividad eco-
nómica, de acuerdo con la Clasificación Internacional Uniforme 
(CIIU) (INEC, 2022).

TABLA 2  
Porcentaje de empresas que producen Bienes y Servicios Ambientales

Actividad %

Distribución de agua, alcantarillado, gestión de desechos y 
saneamiento 72,3

Suministro de electricidad, gas, vapor y aire acondicionado 56,9

Actividades profesionales, científicas y técnicas 3,8
Actividades de servicios administrativos y de apoyo 3,3
Actividades inmobiliarias 2,6
Enseñanza 1,9
Explotación de minas y canteras 1,0

Industria manufacturera 0,3

Información y comunicación 0,3
Actividades de atención a la salud humana 0,2
Construcción 0,1
Transporte y almacenamiento 0,1
Comercio al por mayor y menor 0,0
Actividades de alojamiento y de servicio de comidas 0,0
Actividades financieras y de seguros 0,0
Artes, entretenimiento y recreación 0,0
Otras actividades de servicios 0,0
TOTAL 1,2

Nota. INEC.
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De los datos expuestos en la tabla 2, se puede apreciar que las em-
presas dedicadas a la distribución de agua y suministro de gas y elec-
tricidad son las que producen bienes y servicios ambientales en mayor 
porcentaje. Por el contrario, las actividades comerciales que, a su vez, 
son las que mayores ventas registra en el Ecuador; no producen este 
tipo de bienes y servicios. El porcentaje a nivel nacional llega a tan solo 
el 1,2 % de las empresas.

TABLA 3 
Porcentaje de empresas que invierten en bienes y servicios ambientales

Actividad %

Distribución de agua, alcantarillado, gestión de desechos y 
saneamiento 15,1

Suministro de electricidad, gas, vapor y aire acondicionado 11,6

Explotación de minas y canteras 10,7

Actividades de servicios administrativos y de apoyo 6,8

Industria manufacturera 5,9

Enseñanza 2,1

Artes, entretenimiento y recreación 1,9

Actividades financieras y de seguros 1,7

Otras actividades de servicios 1,3

Información y comunicación 1,2

Actividades de alojamiento y de servicio de comidas 0,9

Actividades profesionales, científicas y técnicas 0,9

Construcción 0,6

Transporte y almacenamiento 0,4
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Actividad %

Actividades de atención a la salud humana 0,4

Comercio al por mayor y menor 0,3
Actividades inmobiliarias 0,0

TOTAL 1,7

Nota. INEC.

De manera similar, la tabla 2, demuestra que las actividades dedica-
das a la distribución de agua y suministros de electricidad concentran 
la mayor inversión en bienes y servicios ambientales. En tercer lugar, 
se encuentran las empresas dedicadas a la explotación de minas y can-
teras, donde apenas el 10,7 % de las unidades productivas realizan este 
tipo de inversiones, a pesar de ser una de las actividades más contami-
nantes. Esta situación ha provocado un intenso debate nacional sobre 
la minería, en el que un sector significativo de la población se opone 
a esta actividad debido a sus efectos negativos en el medioambiente 
(Primicias, 2025). 

A nivel general solo el 1,7 % de las empresas invierten en bienes y 
servicios ambientales.

TABLA 4  
Proporción de empresas que producen  
energías renovables por actividad económica 

Actividad %

Suministro de electricidad, gas, vapor y aire acondicionado 52,8

Industria manufacturera 1,6

Enseñanza 1,5

Distribución de agua, alcantarillado, gestión de desechos y saneamiento 0,9
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Actividad %

Actividades de alojamiento y servicio de comidas 0,6

Explotación de minas y canteras 0,5

Transporte y almacenamiento 0,3

Información y comunicación 0,3

Actividades profesionales, científicas y técnicas 0,3

Actividades de servicios administrativos y de apoyo 0,2

Actividades de atención de la salud 0,2

Construcción 0,1

Comercio al por mayor y menor 0,1

Actividades financieras y de seguros 0,0

Actividades inmobiliarias 0,0

Artes, entretenimiento y recreación 0,0

Otras actividades de servicios 0,0

TOTAL 0,96

Nota. INEC.

Un factor importante para considerar en tiempos de cambio climá-
tico tiene que ver con las energías renovables que buscan, entre otros 
aspectos, la protección del medioambiente y se constituyen en una 
fuente inagotable de energía. Con lo cual, a largo plazo, se produce una 
reducción de costos y contribuya a la generación de empleo. La tabla 
4 demuestra que, escasamente, solo un sector económico (suministro 
de electricidad) produce energías renovables de manera significativa 
(52,8 %). Las restantes actividades contribuyen marginalmente a nivel 
nacional, con apenas el 0,96 %, a la generación de energías renovables.
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Este análisis del contexto ecuatoriano es esencial para comprender 
el entorno en el que operan las unidades productivas de todos los ta-
maños. Dicha comprensión permitirá, a continuación, examinar con 
mayor precisión el desarrollo de prácticas sostenibles al interior de las 
unidades productivas más pequeñas: las mipymes.

Metodología

Inicialmente se puntualizó que esta investigación se realizó a nivel 
iberoamericano y particularmente en el Ecuador. El tamaño de la 
muestra se fundamentó en los principios del muestreo estratificado. 
Los criterios de estratificación obedecieron a los objetivos del es-
tudio, la información disponible, la estructura de la población y de 
manera particular a los recursos disponibles para la realización del 
trabajo de campo.

Dentro de cada estrato la selección fue realizada mediante un 
muestreo aleatorio simple. El trabajo de campo se llevó a cabo me-
diante una encuesta online de fácil acceso con la participación de 
investigadores de 13 instituciones de educación superior del Ecuador 
(Araque et al., 2024).

La plataforma utilizada fue la misma entre todos los equipos de in-
vestigación con el objeto de homogeneizar la entrada y codificación 
de los datos. Dado que el resultado final obtenido no es íntegramente 
proporcional a la población o universo de referencia, fue necesaria la 
utilización de los correspondientes factores de elevación para la obten-
ción de resultados agregados (FAEDPYME, 2022).

La muestra para el caso ecuatoriano fue de 2059 mipymes, con un 
error muestral del 1,1 % para un nivel de confianza del 95 %. 
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TABLA 5  
Tamaño de la muestra

Tamaño Número

Microempresa 1017
Pequeña 634
Mediana 385
No categorizada 23
TOTAL 2059

Nota. INEC.

Resultados
La encuesta estuvo estructurada en tres partes. La primera fue de 

carácter introductorio, con el objetivo de recabar información sobre 
las características de los participantes. La segunda sección, que co-
rresponde al proceso de digitalización (y que fue analizada en detalle 
en un trabajo investigativo previo), y la tercera parte se centró en 
los aspectos de sostenibilidad y medioambientales, los cuales serán 
examinados en este estudio.

Información general
GRÁFICO 1  
Tiempo de funcionamiento de la empresa

Menos
de 5

Más
de 50

5-10 10-15 15-20 20-25 25-30 30-35 35-40 40-45 45-50

31 %

22 %

15 %

9 % 8 %
4 % 3 % 3 %2 % 1 % 1 %

Nota. Encuestas FAEDPYME.
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En la tabla 1 se aprecia que, en Ecuador, la creación de nuevas mi-
croempresas en los últimos años ha sido evidente, sin embargo, su 
permanencia en el mercado no es de largo plazo. De acuerdo con los 
datos, las mipymes en Ecuador tienen en promedio 12,8 años de fun-
cionamiento, inferior al comportamiento de Iberoamérica, donde la 
antigüedad media llega a 14,4 años. Por otro lado, el mayor porcentaje 
(31 %) se verifica en empresas con menos de 5 años de vida, de manera 
similar, existen estudios que señalan que en promedio el 80 % de las 
mipymes cierran antes de los 5 años y el 90 % no llega a los 10 años 
(Baque et al., 2020), situación que no ha variado en los últimos años.

TABLA 6 
¿Considera que la empresa es una empresa familiar? 

SÍ 68 %

NO 32 %

Nota. Encuestas FAEDPYME.

El 68 % de las empresas encuestadas se considera familiar; porcenta-
je que se ubica por encima del promedio en Iberoamérica (64 %). Una 
empresa de estas características tiene aspectos positivos y negativos, 
pero en su mayoría son de estructura pequeña (AIC, 2019).

TABLA 7 
¿Cuál es el género del director general/gerente?

Hombre 64 %

Mujer 36 %

Nota. Encuestas FAEDPYME.

En el Ecuador, las mujeres dirigen el 36 % de las mipymes (tabla 7), 
en Iberoamérica llegan al 37 %. Adicionalmente, cabe señalar que, para 
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el caso de las grandes empresas, apenas el 18 % tiene una mujer al frente 
de la dirección (Mena et al., 2019). En este sentido, algunos esfuerzos 
estatales, como la Ley de Economía Violeta, promueven una mayor 
participación de la mujer en los directorios de las empresas (Ministe-
rio del Trabajo, 2023).

TABLA 8 
Dispone de estudios universitarios

SÍ 72 %

NO 28

Nota. Encuestas FAEDPYME.

Según los datos de la tabla 8, el 72 % de los directivos de las mi-
pymes, cuenta con estudios universitarios, similar a lo que ocurre en 
Iberoamérica. En comparación, un estudio reciente, señala que en Es-
paña el 70,2 % de las decisiones dentro de las organizaciones las toman 
directivos con formación universitaria (Clemente, 2023).

Resultados de la sostenibilidad

En esta sección se exponen los resultados sobre la sostenibilidad de 
las unidades productivas de menor tamaño. Se detallan tres elementos: 
i) desarrollo ambiental, ii) beneficios derivados de la sostenibilidad y 
iii) las principales barreras de la sostenibilidad. 

En cada elemento se expondrán cuatro resultados: una pregunta ge-
neral a las mipymes, luego en una clasificación por tamaño, por anti-
güedad y por actividad de las unidades productivas encuestadas.
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Desarrollo medioambiental

Para evaluar el desempeño ambiental de las unidades productivas de 
menor escala, se examinó la percepción sobre la relevancia de imple-
mentar criterios ambientales en sus distintos procesos operativo.

TABLA 9 
Porcentaje de empresas que han utilizado, alguno de los siguientes crite-
rios medioambientales y señale su grado de importancia para su empresa

Criterio medioambiental Grado 
importancia

En la gestión de residuos 3,85

En la gestión del agua 3,75

En el diseño de procesos 3,59

Para la gestión energética 3,57

En la gestión de envases plásticos y derivados 3,69

En la selección de proveedores 3,60

Certificaciones medioambientales (ISO14001 / EMAS) 3,64

Nota. Grado de importancia: escala de 1 = nada importante a 5= muy importante.  
Encuestas FAEDPYME.

Los datos presentados en la tabla 9 permiten apreciar que la gestión 
de residuos constituye el criterio ambiental de mayor atención: el 79,3 
% de las mipymes la implementa y le asigna el mayor nivel de impor-
tancia (3,85). Por el contrario, las certificaciones ambientales, consi-
deradas un requisito fundamental, presentan una menor valoración 
(3,64), y solo el 52,8 % de las empresas las obtiene.
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TABLA 10  
Grado de importancia de los criterios ambientales clasificados  
por tamaño de empresa

Criterios medioambientales Micro Pequeñas Medianas

En la gestión de residuos 3,7 3,9 4,1

En la gestión de envases plásticos y 
derivados 3,7 3,7 3,7

En la gestión del agua 3,6 3,8 3,9

En la selección de proveedores 3,6 3,6 3,8

En el diseño de procesos 3,5 3,6 3,8

Certificaciones medioambientales 
(ISO14001/EMAS) 3,5 3,5 4,0

Para la gestión energética 3,4 3,6 3,8

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. Se ha clasificado de mayor a menor 
tomando como base los resultados de la microempresa por ser los más numerosos.  
Encuestas FAEDPYME.

La tabla 10 sugiere que son las medianas empresas las que más va-
loran los criterios ambientales, a nivel iberoamericano sucede algo si-
milar. Las empresas, sin importar su tamaño, valoran especialmente la 
gestión de residuos, en tanto que la mediana empresa les presta parti-
cular importancia a las certificaciones medioambientales.
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TABLA 11  
Grado de importancia de los criterios ambientales clasificados antigüe-
dad de la empresa

Criterios medioambientales aplicados Jóvenes Maduras

En la gestión de residuos 3,8 3,9

En la gestión de envases plásticos y derivados 3,7 3,7

En la gestión del agua 3,7 3,8

Criterios medioambientales aplicados Jóvenes Maduras

En la selección de proveedores 3,6 3,6

Certificaciones medioambientales 
(e.g, ISO14001 / EMAS) 3,6 3,7

En el diseño de procesos 3,5 3,7
Para la gestión energética 3,5 3,6

Nota. Encuestas FAEDPYME.

En el caso del criterio, antigüedad de la empresa, la tabla 11 advierte 
una mayor conciencia ambiental en las empresas maduras, en especial 
en cuanto gestión de residuos se refiere.

TABLA 12  
Grado de importancia de los criterios ambientales clasificados por activi-
dad de la empresa

Actividad Grado importancia

Energía, agua, reciclaje 4,09

Sector primario 3,77

Construcción 3,71
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Industrias extractivas 3,70

Industrias manufactureras 3,69

Comercio 3,63

Servicios 3,63

Otras 3,61

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. En el grado de importancia se realizó un 
promedio de todos los criterios ambientales aplicados. Encuestas FAEDPYME.

Las mipymes dedicadas a actividades relacionadas con la energía, 
el agua y el reciclaje otorgan mayor importancia a los criterios am-
bientales analizados en la tabla 12. En contraste, la industria extractiva, 
que por su naturaleza debería conceder una relevancia prioritaria a los 
aspectos ambientales vinculados con la sostenibilidad, ocupa apenas el 
cuarto lugar en la clasificación.

Beneficios derivados de la sostenibilidad

A continuación, se presentan los resultados relacionados con los be-
neficios derivados de la implementación de prácticas sostenibles.

TABLA 13 
Beneficios derivados de la sostenibilidad

Beneficios derivados de la sostenibilidad Grado 
importancia

Adoptar políticas sostenibles mejora la imagen y reputación 
de la empresa 4,22

La sostenibilidad aumenta el grado de satisfacción de 
nuestros clientes 4,13

La sostenibilidad en la empresa genera ventajas frente a la 
competencia 4,11
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Beneficios derivados de la sostenibilidad Grado 
importancia

La sostenibilidad aumenta la rentabilidad de la empresa 4,02

La sostenibilidad incrementa la motivación de los empleados 3,98
Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. Encuestas FAEDPYME.

Las mipymes encuestadas consideran, según la tabla 13, que el ma-
yor beneficio de adoptar buenas prácticas de sostenibilidad está rela-
cionado con la mejora de la imagen y de la reputación corporativa de 
sus organizaciones. Por el contrario, en último lugar de importancia 
se encuentra el criterio que la sostenibilidad incrementa la motivación 
de los empleados; aspectos que coinciden con el informe de todos los 
países de Iberoamérica.

Los datos sugieren, además, la necesidad de concienciar a los mi-
croempresarios sobre la relación existente entre la sostenibilidad y el 
incremento de la rentabilidad de sus organizaciones. De acuerdo con 
la información, este criterio aparece como penúltimo en orden de im-
portancia.

A continuación, se expondrán los resultados sobre los beneficios 
que se derivan de aplicar prácticas

TABLA 14 
Beneficios derivados de la sostenibilidad,  
clasificados por tamaño de empresa

La sostenibilidad del negocio Micro Pequeñas Medianas

Mejora la imagen y reputación  
de la empresa 4,1 4,3 4,5

Aumenta el grado de satisfacción  
de nuestros clientes 4,1 4,1 4,3

Genera ventajas frente a la competencia 4,1 4 4,4
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La sostenibilidad del negocio Micro Pequeñas Medianas

Aumenta la rentabilidad de la empresa 4 3,9 4,3

Incrementa la motivación de los empleados 3,9 3,9 4,3

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. Se ha clasificado de mayor a menor toman-
do como base los resultados de la microempresa por ser los más numerosos.
Encuestas FAEDPYME.

Independientemente del tamaño de las organizaciones, la tabla 14 
muestra que todas apuntan a indicar que los beneficios de aplicar prácti-
cas medioambientales se encuentran vinculados a una mejora en la ima-
gen empresarial. Por otra parte, el conjunto de las medianas empresas es 
el que pone mayor énfasis en los todos los criterios analizados.

TABLA 15 
Beneficios derivados de la sostenibilidad,  
clasificados por antigüedad de la empresa

La sostenibilidad del negocio Jóvenes Maduras

Mejora la imagen y reputación de la empresa. 4,2 4,3

Aumenta el grado de satisfacción de nuestros clientes. 4,1 4,1

Genera ventajas frente a la competencia. 4,1 4,1

Aumenta la rentabilidad de la empresa. 4 4

Incrementa la motivación de los empleados. 4 4

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. Encuestas FAEDPYME.

Al revisar la tabla 15, se puede advertir que la antigüedad de la em-
presa, no representa, en general, un factor diferenciador en el análisis de 
los beneficios derivados de la sostenibilidad, salvo apenas por el primer 
elemento relacionado con la imagen y reputación de la organización.
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TABLA 16 
Beneficios derivados de la sostenibilidad, actividad de la empresa

Actividad Grado importancia

Energía, agua y reciclaje 4,58
Industrias extractivas 4,24

Servicios 4,16
Construcción 4,14

Otras 4,14

Comercio 4,08

Sector primario 4,02

Industrias manufactureras 4,02

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. En el grado de importancia se realizó un 
promedio de todos los criterios ambientales aplicados. Encuestas FAEDPYME.

En general, de la tabla 16, se puede concluir que todos los sectores 
otorgan un grado de importancia significativo a cada uno de los bene-
ficios derivados de la sostenibilidad. De todos modos, encabeza la lista 
el sector dedicado a las actividades de energía, agua y reciclaje. En se-
gundo lugar, aparecen las industrias extractivas, cuando debería ser las 
primeras si se considera el grado de afectación ambiental que provocan 

Barreras de sostenibilidad

El estudio concluye con la exposición de los resultados relacionados 
con el análisis de los obstáculos o barreras que enfrentan las organiza-
ciones frente a la implementación de medidas de sostenibilidad.
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TABLA 17 
Barreras u obstáculos para conseguir la sostenibilidad 
medioambiental del negocio 

Acción Grado de 
importancia

Implementar el desarrollo sostenible es demasiado costoso 
para la empresa. 3,52

Hay dificultades para financiar proyectos vinculados con la 
sostenibilidad. 3,46

Falta formación medioambiental del personal de la 
empresa. 3,43

La normativa medioambiental resulta compleja de aplicar. 3,36

El desarrollo de acciones de sostenibilidad nos puede 
provocar una pérdida de competitividad. 2,97

No tenemos tiempo suficiente para preocuparnos de 
problemas sociales y medioambientales. 2,86

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. En el grado de importancia se realizó un 
promedio. Encuestas FAEDPYME.

El mayor obstáculo, según la tabla 17, tiene que ver con el costo de 
adoptar medidas en favor de la sostenibilidad. A continuación, aparece 
la poca disponibilidad de financiamiento para proyectos de desarrollo 
ambiental. Esta realidad coincide con los estudios a nivel Iberoameri-
cano, lo que sugiere la necesidad de implementación de políticas públi-
cas a nivel general para superar estas dificultades.
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TABLA 18
Barreras u obstáculos para conseguir la sostenibilidad medioambiental 
del negocio, clasificado por tamaño de empresa 

Barreras a la sostenibilidad  
del negocio Micro Pequeñas Medianas

Implementar el desarrollo sostenible es 
demasiado costoso para la empresa.

3,6 3,4 3,5

Hay dificultades para financiar 
proyectos vinculados con la 
sostenibilidad.

3,5 3,4 3,4

Falta formación medioambiental del 
personal de la empresa.

3,4 3,4 3,4

La normativa medioambiental resulta 
compleja de aplicar.

3,4 3,4 3,3

El desarrollo de acciones de 
sostenibilidad nos puede provocar una 
pérdida de competitividad.

2,9 3 3

No tenemos tiempo suficiente para 
preocuparnos de problemas sociales y 
medioambientales.

2,9 2,9 2,8

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. 
Se ha clasificado de mayor a menor tomando como base los resultados de la microempresa por ser los 
más numerosos.Encuestas FAEDPYME.

Al examinar la tabla 18, se puede apreciar que no existen diferencias 
significativas entre el tamaño de la empresa y su percepción sobre el 
nivel de dificultad para aplicar medidas en favor de la sostenibilidad. 
Tan solo el criterio de costo parece afectar con mayor severidad a las 
microempresas, debido probablemente a la falta de recursos para im-
plementarlas.
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TABLA 19 
Barreras u obstáculos para conseguir la sostenibilidad medioambiental 
del negocio, clasificado por antigüedad de la empresa 

Barreras a la sostenibilidad del negocio Jóvenes Maduras

Implementar el desarrollo sostenible es demasiado 
costoso para la empresa 3,5 3,5

Hay dificultades para financiar proyectos 
vinculados con la sostenibilidad 3,5 3,4

Falta formación medioambiental del personal de 
la empresa 3,5 3,4

La normativa medioambiental resulta compleja de 
aplicar 3,4 3,3

El desarrollo de acciones de sostenibilidad nos 
puede provocar una pérdida de competitividad 3 3

No tenemos tiempo suficiente para preocuparnos 
de problemas sociales y medioambientales 2,9 2,9

Nota. Encuestas FAEDPYME.

Si se considera la antigüedad de las organizaciones, la tabla 19 evi-
dencia que no existen diferencias significativas en el análisis realizado. 
Esta situación contrasta con la realidad observada a nivel iberoameri-
cano, donde las empresas jóvenes suelen enfrentar mayores dificulta-
des, principalmente asociadas a la escasez de recursos.
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TABLA 20  
Barreras u obstáculos para conseguir la sostenibilidad medioambiental 
del negocio, clasificado por actividad de la empresa 

Actividad Grado importancia

Sector primario 3,48

Industrias extractivas 3,40

Industrias manufactureras 3,33

Construcción 3,25

Comercio 3,23

Servicios 3,20

Otros 3,15

Energía, agua, reciclaje 2,72

Nota. Escala de 1 = nada importante a 5 = muy importante. En el grado de importancia se realizó un 
promedio de todos los criterios ambientales aplicados. Encuestas FAEDPYME.

Al analizar la tabla 20 se puede deducir que las empresas del sector 
primario son las que manifiestan en mayor medida la presencia de ba-
rreras u obstáculos para la implementación de prácticas ambientales. 
Su principal impedimento está relacionado con los costos de imple-
mentación y las dificultades para financiar los proyectos. En segundo 
lugar, les siguen las industrias extractivistas.

	 Los resultados obtenidos sugieren la importancia de la innova-
ción para la permanencia en el mercado, advirtiendo una correlación 
entre los años de operación de las empresas y su nivel de innovación. 
Se puede observar que, a mayor innovación, mayor es la longevidad 
empresarial. Los cambios más significativos se manifestaron en las 
mejoras de productos y servicios, así como en el área comercial y de 
ventas, aspectos que resultaron ser clave para las organizaciones.
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Conclusiones 

En el marco de esta investigación, se analizó el cumplimiento de las 
normas ambientales por parte de un conjunto representativo de em-
presas. Los resultados evidencian que la mayoría de las organizaciones 
evaluadas cumplen parcialmente con los estándares establecidos para 
la protección del medioambiente.

De los resultados obtenidos en la primera parte de la investigación, 
centrada en las características de las mipymes encuestadas, se destacan 
algunos aspectos relevantes para comprender la sostenibilidad en es-
tas organizaciones. En primer lugar, el tiempo de permanencia en el 
mercado es relativamente bajo, con un promedio de 12,8 años, incluso 
inferior al promedio registrado en Iberoamérica. Además, la mayoría 
de estas empresas tienen una estructura familiar y están administradas 
predominantemente por hombres, cuyos principales directivos cuen-
tan con formación universitaria. Estos primeros elementos ofrecen 
una visión general conveniente para interpretar los resultados relacio-
nados con la sostenibilidad en este sector.

Con respecto a la sostenibilidad, donde se abordaron tres aspectos, 
el desarrollo medioambiental, los beneficios y las barreras a las que se 
enfrentan las mipymes, ha sido posible establecer de manera general 
que el mayor grado de dificultad las enfrentan las microempresas y las 
empresas más jóvenes.

La gestión de residuos se encuentra entre los criterios medioam-
bientales que más se destaca en cuanto a la importancia asignada por 
las empresas. En especial, las empresas que se dedican a las actividades 
de energía, agua y reciclaje son las que destacan en la adopción de po-
líticas para proteger el ambiente.

Los mayores beneficios de adoptar políticas sostenibles están vin-
culados a una mejora de la imagen y reputación de las empresas, lo 
cual tiene relación directa con los beneficios económicos que podrían 
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experimentar debido al consecuente incremento de la demanda de sus 
productos y/o servicios.

Se rescatan los esfuerzos a nivel del país para implementar acciones 
que fomentan el desarrollo sostenible en todo tipo de organizaciones; 
tanto de carácter tributario como en las barreras de entrada al sistema 
nacional de compras públicas.

En el primer caso “las empresas del país pueden deducir el 100 % 
adicional para el cálculo de la base imponible del impuesto a la renta 
mediante proyectos ambientales” (Ministerio del Ambiente, 2023).

En el segundo caso, el Servicio Nacional de Contratación Públi-
ca  (SERCOP) promueve la participación de empresas con prácticas 
de protección ambiental en concursos públicos, incentivando la sos-
tenibilidad ecológica. Esto se manifiesta a través de la priorización de 
compras públicas sostenibles, que buscan bienes, servicios e infraes-
tructura acordes al medioambiente, utilizando tecnologías y procesos 
más eficientes. El SERCOP busca que las contrataciones públicas con-
tribuyan a la transición ecológica y fomenten un consumo sostenible. 
(SERCOP, 2022)

Resulta altamente recomendable fortalecer este tipo de políticas con 
el fin de promover una mayor conciencia sobre los beneficios deriva-
dos de las prácticas medioambientales y sostenibles en todos los sec-
tores. Asimismo, la implementación de acciones orientadas al cuidado 
del ambiente podría estar sujeta a incentivos y beneficios estatales que 
fomenten y garanticen su adopción efectiva.	

Los resultados de esta investigación pueden servir de base para futu-
ras investigaciones en el corto plazo, que permita evaluar el impacto de 
la aplicación de las políticas públicas en el cuidado ambiental.
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Introducción

Caracterización de la problemática

Las diversas crisis social, económica y ambiental a las que nos en-
frentamos actualmente están profundamente conectadas con las ac-
tividades productivas y la sobreexplotación de los recursos naturales 
realizadas por el ser humano. Estas actividades no solo han incremen-
tado la presión sobre los ecosistemas, sino que también han puesto 
en peligro la disponibilidad de recursos vitales como el agua, el aire 
limpio y la biodiversidad. El modelo lineal, basado en la lógica de “ex-
traer, producir y desechar”, se reconoce cada vez más como insoste-
nible dada la mencionada sobreexplotación y los impactos del cambio 
climático (Merli et al., 2018; Rashid y Malik, 2023). Por lo anterior, 
la necesidad de encontrar un modelo alternativo que permita mitigar 
estas problemáticas se volvió urgente y creciente (Hartley et al., 2020; 
Kirchherr et al., 2017).

La economía circular (EC) ofrece un marco teórico y práctico que 
promueve la reducción, reutilización y reciclaje de materiales, opti-
mizando los recursos y minimizando los desechos. De acuerdo con un 
informe de la Ellen MacArthur Foundation (2012), la transición ha-
cia una EC podría generar un valor económico de hasta 4.5 billones 
de dólares para 2030, mientras que al mismo tiempo se reducirían las 
emisiones de gases de efecto invernadero y se mejoraría la eficiencia 
en el uso de recursos. 

Frente a esta disyuntiva, resulta cada vez más evidente e indispen-
sable regresar la mirada hacia actividades más sustentables y amigables 
con el medioambiente, pero a la vez aplicando innovaciones tecnoló-
gicas, que permitan mejorar el bienestar de la sociedad actual y man-
tener, al menos en las mismas o en mejores condiciones, los recursos 
naturales para las generaciones futuras. Esto debido a que:
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Los modelos lineales están expuestos a fluctuaciones de precios y acceso 
a materias primas y contribuyen a la degradación del medioambiente, 
afectando servicios ecosistémicos esenciales para el desarrollo [y que] 
un modelo de economía circular podría reducir entre un 80 % y un 99 % 
los desechos industriales en algunos sectores y entre un 79 % y un 99 % 
de sus emisiones. (National Geographic, 2022)

Por lo que, resulta importante que tales soluciones incluyan a los 
diversos actores, tanto sociales, como políticos, académicos, científi-
cos, etc. (Ibach et al., 2025; Verleye et al., 2023) que permitan crear las 
sinergias necesarias para la puesta en marcha de políticas, leyes, ins-
trumentos, incentivos efectivos, entre otros, en torno a la economía 
circular (Moyano y Paniagua, 2024).

Este enfoque ha ganado relevancia en diversos países de la Unión 
Europea (Afolabi e Islam, 2025), particularmente en España, así como 
en los países de las Naciones Unidas (Vicepresidencia Tercera del Go-
bierno, s.f.; Naciones Unidas, 2021; Kirchherr et al., 2017). Esto impli-
ca una preocupación internacional constante sobre los cambios insti-
tucionales necesarios para mejorar nuestra relación con el medioam-
biente, y al cual debemos suscribirnos. En el caso de la Unión Europea, 
el objetivo es que se reduzcan sus residuos al 70 % (Universidad Nacio-
nal Autónoma de México, 2020).

En el caso concreto de México, ya se están creando programas que 
apuntan a crear sinergias a través de políticas en algunos Estados. De 
allí que se abordará el análisis de la implementación de políticas de 
economía circular para el Estado de Querétaro, como una demostra-
ción de las dificultades y fricciones, consideradas en este artículo como 
fuerzas motrices o presiones, en cuanto a la creación y adaptación de 
nuevas leyes, políticas e instituciones, pero también sobre la aplicabi-
lidad y necesaria concientización para reducir la contaminación y la 
amenaza de la crisis planetaria.
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Por otro lado, la reconfiguración de las relaciones comerciales y el 
diseño de nuevos mercados podrían ser puntos de fricción, debido a 
las nuevas formas de producción que se desarrollarían en la imple-
mentación de dichas políticas aprovechando la innovación tecnoló-
gica en este sentido. Esto puede ser visto como una amenaza o como 
una oportunidad para poder instrumentalizar los mecanismos tanto 
públicos como privados hacia este objetivo común y que redundaría 
en beneficios para la economía mexicana.

En México, el paradigma económico actual se manifiesta de manera 
crítica en la explotación de sus abundantes recursos naturales, como 
el agua y los minerales. El país enfrenta problemas severos de gestión 
de residuos, con una generación de más de 42 millones de toneladas 
de residuos sólidos urbanos al año, lo que representa un desafío signi-
ficativo para las autoridades locales y un riesgo para la salud pública. 
Además, estudios revelan que cerca del 78 % de los residuos generados 
terminan en vertederos, lo que evidencia la falta de políticas efectivas 
de reciclaje y reutilización (Semarnat, 2017). 

La desigualdad también se hace evidente, ya que las comunidades 
más pobres son las que sufren las consecuencias más graves de la conta-
minación y la falta de acceso a servicios básicos. Economistas como José 
Luis Calva han señalado que “la economía mexicana necesita urgente-
mente un enfoque que priorice la sostenibilidad y el bienestar social, en 
lugar del mero crecimiento económico” (Calva, 2020). Esta situación 
resalta la urgencia de adoptar modelos alternativos, como la economía 
circular, que permitan un desarrollo más sostenible y equitativo.

El Estado de Querétaro

El Estado de Querétaro, de acuerdo con el Censo de Población y 
Vivienda (INEGI 2020), tiene una población de 2 368 467 habitantes 
y es uno de los estados competitivos y con mayor dinamismo en Mé-
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xico, siendo su crecimiento superior a la media del país. Cuenta con 
67 parques industriales, 53 centros de I+D públicos y privados, tiene 
el 3er lugar en el índice de actividad económica nacional. El Estado, 
además, se caracteriza por ser una zona metropolitana con uno de los 
crecimientos demográficos más significativos del país, con una gran 
vulnerabilidad y dependencia extrema del recurso hidrológico. Al ser 
uno de los Estados con mayor consumo per cápita, facilita que se so-
brexploten los recursos para cubrir la demanda.

En el Estado de Querétaro, al igual que a nivel nacional, estos pro-
blemas asociados con el modelo lineal son igualmente preocupantes. 
La rápida urbanización y el crecimiento industrial han llevado a un 
aumento significativo en la generación de residuos, con cifras que su-
peran las 800 000 toneladas anuales (Gobierno del Estado de Queré-
taro, 2021). De acuerdo con el Anuario Económico Querétaro Com-
petitivo, en 2020, el 97 % de los residuos sólidos urbanos generados 
en Querétaro fueron confinados en rellenos sanitarios y 3 % en sitios 
controlados. Por otra parte, se generaron 7000 toneladas diarias del 
tipo de residuos de manejo especial, de los cuales 58,2 % se valorizaron 
y el resto se confinó en rellenos sanitarios. A pesar de los esfuerzos por 
implementar programas de reciclaje, aproximadamente el 60 % de los 
residuos generados terminan en vertederos, lo que evidencia la falta de 
políticas efectivas de reciclaje y reutilización.

En este punto, es importante destacar que el reciclaje comprende 
una parte de la economía circular, no se trata solamente de reciclaje 
sino de un enfoque más amplio. Esta amplitud incluye nuevas formas 
o formas alternativas de producción, nuevas formas de relacionarse 
con el entorno, cambios tanto culturales como institucionales y de 
gobernanza, la búsqueda de la sustentabilidad, la creación de energías 
renovables para disminuir la contaminación ambiental y el cambio cli-
mático, la creación de nuevos productos y, por ende, nuevas plazas de 
trabajo, así como nuevos nichos de mercado.
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No obstante, como se abordará más adelante, todo este nuevo plan-
teamiento debe incluir estrategias y sinergias, puesto que no está 
exento de fricciones, presiones y fuerzas motrices tanto en términos 
de políticas como sobre los instrumentales requeridos para su imple-
mentación, lo que implica pasar por procesos de difícil aplicación o 
aplicabilidad; lo cual será desarrollado en el siguiente apartado.

Marco analítico

La economía circular como un enfoque de cierre de ciclos

La economía circular (EC) es un enfoque que abarca un nuevo pa-
radigma económico puesto que utiliza respuestas estratégicas para la 
reutilización y cierre del ciclo productivo o cierre del ciclo de materia, 
en contraposición a lo que en el sistema dominante se maneja como 
una producción lineal; en este último, los desechos no son tratados 
y las economías se mantienen bajo un alto grado de dependencia de 
recursos no renovables.

Cabe recalcar que de EC como tal se habla hace relativamente muy 
poco tiempo. Nace a partir de escuelas que vincularon a la economía 
ecológica y la ecología industrial en la década de los 70 (Daly y Farley, 
2004), a partir de la premisa de “reducir el consumo de insumos para 
la producción industrial”; sin embargo, demuestra “ser potencialmente 
aplicable a cualquier recurso” (Stahel, 2016). De acuerdo con Carri-
llo (2009), la economía ecológica “insiste en la relación entre sistema 
natural y sistema económico como un sistema conexo donde ambos 
son interdependientes” mientras que la ecología industrial “es una 
propuesta cuya base teórica se desprende de la economía ecológica y 
busca conectar los principios y elementos de la economía con los de 
la biología” donde los residuos de la actividad productiva se convier-
tan en insumos para otros productos. De allí que con su surgimiento 
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pretenda imitar la forma en que funcionan los ecosistemas naturales, 
es decir, como el cierre del ciclo de vida natural o circularidad. Es así 
como estas disciplinas comenzaron a converger e integrarse, lo que dio 
lugar a que, desde el año 2015, la economía circular (EC) adquiriera 
mayor relevancia. 

En el sistema dominante, debido a la cada vez mayor escala de pro-
ducción, aun cuando se tengan tecnologías limpias, el consumo de 
recursos y sus residuos se traducen en recursos con alta entropía; es 
decir, residuos que no se degradan y que traen consigo consecuencias 
mundiales nefastas como el cambio climático, la contaminación, y de-
gradación de ecosistemas. De allí que, el término de circularidad de la 
EC sea definitivo tanto para poner en marcha estrategias de la bioeco-
nomía, así como la inclusión de principios relacionados con la durabi-
lidad de productos y la reutilización de desechos y biomasa. 

Por consiguiente, la EC se basa en la bioeconomía (Lewandowski, 
2018) y en la economía ecológica (Baños et al., 2014) como parte de sus 
cimientos. Esto quiere decir que incluye dentro de su preocupación a 
la naturaleza, la sociedad y la economía como una relación tripartita 
generadora de sinergias. Dicho de otro modo, propende a reducir el 
uso de los recursos naturales, particularmente la dependencia hacia los 
no renovables como el petróleo, así como también la disminución de 
la generación de residuos; pero también se basa en el aprovechamiento 
de dichos residuos para la generación de energía sustentable, con lo 
cual mejorarían las condiciones de vida actual, así como de las genera-
ciones futuras.

En este nuevo paradigma en construcción, de lo que se trata es de 
considerar la escasez de los recursos (renovables y no renovables) así 
como de considerar al sistema económico como un subsistema, similar 
a muchos otros subsistemas, que se encuentra abierto dentro de un 
sistema mayor que es la Naturaleza. Bajo esta óptica es posible reducir 
tanto la cantidad de insumos que se toman de la naturaleza, así como 
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la identificación de los residuos en todas las fases del proceso de pro-
ducción hasta el final de este, para su reutilización y generación de 
energías alternativas (Carrillo y Ponce, 2019). 

Este enfoque se alinea con los tres elementos fundamentales de la EC 
propuestos por la Ellen MacArthur Foundation (2012): el diseño para 
la sostenibilidad, que promueve la creación de productos y servicios 
que no solo sean eficientes en el uso de los recursos, sino también fá-
ciles de reparar, reutilizar y reciclar; la conservación de los recursos en 
uso, que busca maximizar la vida útil de los productos, componentes y 
materiales a través de la reparación, remanufactura y reutilización; y la 
restauración de los sistemas naturales, que implica el compromiso de 
regenerar los recursos naturales mediante prácticas agrícolas, energé-
ticas y productivas que restauren los ecosistemas y reduzcan la presión 
sobre los recursos no renovables. De esta manera, la EC no solo busca 
una eficiencia económica, sino también un equilibrio con los sistemas 
naturales y una minimización del impacto ambiental. En esta línea, es 
relevante mencionar que la base sobre la cual surgen los principios de 
la circularidad desde sus inicios es la naturaleza (Stahel, 2019).

En el marco de este análisis, el diagrama de la mariposa de economía 
circular, diseñado por la Fundación Ellen MacArthur, se convierte en 
una herramienta clave para visualizar cómo se pueden aplicar los prin-
cipios de la EC en la práctica. Este modelo conceptual ilustra dos ciclos 
principales: el biológico y el técnico, que permiten el cierre de los ci-
clos de materiales y energía dentro del sistema económico, reduciendo 
al mínimo los residuos y el impacto ambiental.
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ILUSTRACIÓN 1 
Diagrama de la mariposa de economía circular

Nota. Ellen MacArthur Foundation.

En el ciclo biológico, los materiales orgánicos regresan al medioam-
biente mediante procesos naturales como el compostaje o la digestión 
anaerobia, restaurando los ecosistemas y generando recursos renova-
bles, es lo que se conoce como ciclo de vida (Smitha y Albert, 2025). 
Por su parte, el ciclo técnico se enfoca en los materiales no biodegra-
dables, como plásticos y metales, manteniéndolos en uso mediante es-
trategias como la reparación, el reciclaje y la reutilización. Esto refleja 
la importancia de extender la vida útil de los productos y materiales 
(Smitha y Albert, 2025), minimizando la extracción de nuevos recur-
sos y reduciendo la generación de desechos.

Este diagrama es especialmente relevante en el contexto actual, 
en el que el paradigma económico dominante se basa en un modelo 
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lineal de “extraer, producir y desechar”. Al contrastar este modelo 
con la circularidad, el diagrama de mariposa no solo resalta la nece-
sidad de reducir la dependencia de los recursos no renovables, como 
el petróleo, sino que también enfatiza el potencial de aprovechar los 
residuos como insumos para nuevos procesos productivos o fuentes 
de energía sustentable.

De este modo, el diagrama contribuye a operacionalizar las estra-
tegias de la EC, alineándolas con los principios de la bioeconomía y 
la economía ecológica, como se describe en las bases teóricas de este 
marco analítico. Su integración en las políticas públicas y prácticas em-
presariales podría ser un paso clave para promover un desarrollo más 
sostenible, resiliente y equitativo.

En resumen, la creación y puesta en marcha de este nuevo paradig-
ma implica la creación, presiones, resistencias, sinergias, complejidad 
y adaptación de nuevas leyes, políticas e instituciones que direccionen 
e incentiven la transición, tanto del sector público como del privado, 
hacia el uso eficiente de los recursos renovables y disminuir la depen-
dencia hacia los no renovables. De esta manera se podrían disminuir 
los conflictos sociales y ambientales debido al acceso a recursos, mejo-
rar la capacidad de resiliencia de la naturaleza, la creación de energías 
renovables y el uso y reducción de residuos de los cuales se puedan 
crear nuevos productos.

Caracterización de las principales barreras

El paradigma económico actual, predominantemente lineal, ha sido 
objeto de numerosas críticas por su enfoque insostenible que resulta 
en la sobreexplotación de recursos naturales y en un impacto ambien-
tal devastador. Desde esta perspectiva, es fundamental entender por 
qué este modelo, a pesar de sus deficiencias, sigue primando y sien-
do la norma en países como México. A continuación, se presentan las 
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principales causas que pueden contribuir a la persistencia del modelo 
de producción lineal en el país, evidenciando la complejidad de la tran-
sición hacia prácticas más sostenibles, con un enfoque particular en el 
Estado de Querétaro.

Una de las causas principales es la inercia institucional y las regulacio-
nes limitadas. En este sentido, la estructura institucional en México ha 
mostrado una notable inercia en la adopción de políticas que promuevan 
la sostenibilidad. Según el Programa de las Naciones Unidas para el De-
sarrollo (PNUD, 2020), las regulaciones ambientales son insuficientes 
y carecen de mecanismos de implementación efectivos. En Querétaro, 
esta situación se refleja en la falta de políticas robustas que fomenten 
prácticas de Economía Circular (EC) en un contexto industrial crecien-
te. La Comisión Estatal de Aguas y el Sistema de Gestión Ambiental 
no han establecido lineamientos claros que incentiven a las empresas 
a adoptar prácticas más sostenibles, perpetuando así un modelo lineal.

Otra de las causas identificadas es la falta de conciencia y educación 
ambiental. En relación con este punto, si bien existen algunos avan-
ces, hay una falta general de conciencia y educación ambiental entre la 
población y las empresas. Un estudio de Friedrich et al. (2021) señala 
que solo el 30 % de las empresas en México han implementado progra-
mas de sostenibilidad. En el Estado de Querétaro, la falta de programas 
educativos en sostenibilidad y medioambiente en el nivel escolar y em-
presarial limita la adopción de prácticas responsables. La educación 
ambiental es crucial para sensibilizar a la población sobre los impactos 
del consumismo y la necesidad de un cambio hacia la sostenibilidad.

Como otra de las causas aparecen las presiones económicas y cultu-
rales. En relación con esto se tiene que la economía mexicana, en gran 
medida dependiente del crecimiento rápido y de la generación de em-
pleo, favorece prácticas lineales que promueven la producción masiva 
y el consumo constante. Según el Instituto Nacional de Estadística y 
Geografía (INEGI, 2020), la tasa de crecimiento del consumo privado 
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ha superado el 5 % anual, lo que alimenta un ciclo de consumismo. En 
Querétaro, un Estado con un crecimiento poblacional del 2,8 % anual 
(INEGI, 2021), la demanda de productos y servicios ha aumentado sig-
nificativamente, lo que a menudo lleva a un incremento en la genera-
ción de residuos y la sobreexplotación de recursos locales.

Uno de los motivos, no de menor importancia, y que implica un 
dilema ético importante, son los intereses económicos y el lobbying. 
Es de conocimiento general que existen intereses económicos esta-
blecidos que se benefician del modelo lineal, incluyendo grandes cor-
poraciones y sectores industriales que dependen de la extracción de 
recursos y de la producción en masa. Según Maldonado (2019), estas 
entidades ejercen presión a través del lobbying para mantener un mar-
co regulatorio que favorezca sus intereses. En Querétaro, la industria 
automotriz y manufacturera (Hirsch et al., 2015) ha crecido de manera 
exponencial, generando empleo y atrayendo inversión, pero también 
contribuyendo a una cultura que prioriza el crecimiento a corto plazo 
sobre la sostenibilidad a largo plazo.

En línea con el ámbito económico, otro de los motivos que aparece 
es la desigualdad económica y acceso a recursos; y que juega un papel 
crucial en la perpetuación del modelo lineal. Según el Consejo Na-
cional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social (CONEVAL) 
(2021), 41,9 % de la población vive en situación de pobreza. En Queré-
taro, aunque ha mostrado tener un desarrollo económico significativo, 
las disparidades en el acceso a recursos y tecnologías sostenibles siguen 
existiendo. Muchas comunidades marginadas carecen de recursos para 
implementar prácticas de sostenibilidad, lo que limita sus oportunida-
des para participar en la EC.

En el contexto del desarrollo industrial y el atractivo para la inver-
sión, México, como economía en desarrollo, ha enfocado sus esfuerzos 
en atraer inversión extranjera directa (IED), muchas veces orientada 
hacia un modelo económico lineal. Según datos del Banco de México 
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(2020), la IED ha experimentado un crecimiento promedio anual del 
4,1 % en los últimos años. En Querétaro, la llegada de empresas extran-
jeras, especialmente en los sectores automotriz y tecnológico, ha im-
pulsado un notable desarrollo económico. Sin embargo, esta dinámica 
también ha fortalecido un modelo que prioriza la producción inten-
siva y el consumo acelerado. Esto plantea un desafío importante para 
la política estatal, que se encuentra en la encrucijada entre sostener el 
crecimiento económico y avanzar hacia un modelo más sostenible.

Finalmente, una presión fuerte que tiene la EC en el contexto mexi-
cano es el desarrollo urbano. Cabe mencionar que la economía lineal, 
cuyo origen data de la revolución industrial, considera posible com-
binar el desarrollo con crecimiento sostenible que incluya y proteja el 
medioambiente. Paul R. Ehrlich, a inicios de los 2000, analizó el im-
pacto del desarrollo urbano e identificó el incremento en el uso de los 
recursos no renovables por lo que instó a reducir su uso, prevenir su 
pérdida y utilizarlos de la forma más eficiente posible. En 1972, la bio-
física norteamericana Donella Meadows, autora de El Club de Roma, 
señalaba que el consumo acelerado de recursos debido al crecimiento 
de la población, así como al desarrollo de la industria, hacía que los 
primeros sean cada vez más limitados (Belda, 2018).

En conclusión, el mantenimiento del modelo de producción lineal en 
México podría atribuirse a una combinación de factores instituciona-
les, económicos, culturales y sociales. En el Estado de Querétaro, estos 
factores son particularmente evidentes en el contexto de un crecimien-
to económico significativo que no siempre considera las implicacio-
nes ambientales. Para superar estas barreras, es esencial fomentar una 
mayor conciencia ambiental, fortalecer las regulaciones y políticas que 
apoyen la sostenibilidad, y promover un cambio cultural que valore la 
EC como una alternativa viable e imprescindible para el futuro del país.
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Principales impactos o consecuencias  
económicas, sociales y ambientales 

El paradigma económico actual, predominantemente lineal, en el 
que la población sigue creciendo, plantea serias preocupaciones y de-
safíos acerca de su viabilidad a largo plazo, provocando la generación 
de consecuencias económicas, sociales y ambientales.

Una de las consecuencias ambientales más visibles del modelo lineal 
es la sobreexplotación de recursos naturales dada la alta dependencia 
en las materias primas finitas. Según el Programa de las Naciones Uni-
das para el Medio Ambiente (PNUMA), se estima que, si continuamos 
en esta dirección, necesitaremos el equivalente a dos planetas Tierra 
para satisfacer nuestras demandas de recursos para el año 2030 (2018). 
Esta situación no solo agota los recursos naturales, sino que también 
provoca la degradación de ecosistemas vitales, afectando la biodiversi-
dad y los servicios ecosistémicos esenciales.

Otra consecuencia crítica, que se vincula a partir de la anterior, es el 
problema de la generación de residuos. En 2019, se produjeron más de 
2,01 mil millones de ton de residuos sólidos urbanos en todo el mundo, 
cifra que se espera aumente a 3,4 mil millones para 2050 (Banco Mun-
dial, 2018). Este aumento exponencial en la producción de residuos no 
solo agrava los problemas de gestión de desechos, sino que también 
implica costos económicos significativos para las ciudades y países, así 
como un impacto negativo en la salud pública.

Alineado a ello, y desde una perspectiva económica, el modelo li-
neal presenta una ineficiencia económica notable. La economista Kate 
Raworth (2017) sostiene que este sistema fomenta un ciclo de consu-
mismo desmedido, donde el bienestar humano se mide principalmen-
te a través del crecimiento del PIB, en lugar de la salud del planeta y 
el bienestar social. De allí que “el crecimiento infinito en un planeta 
finito es una ilusión”, tal y como lo afirma Raworth (2017). Este en-
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foque no considera los costos ocultos asociados con la producción y 
el desecho, como la pérdida de materiales valiosos y el aumento de los 
costos de gestión de residuos.

Por su parte, el economista William McDonough enfatiza que es 
crucial repensar el diseño de productos para fomentar la sostenibili-
dad. Su argumento radica en que, para poder enfrentar el problema de 
los residuos, es importante generar incentivos y mecanismos para que 
no se produzcan desde el principio (McDonough y Braungart, 2002). 
Esta perspectiva pone de relieve la importancia de considerar el ciclo 
de vida completo de los productos en lugar de centrarse únicamente en 
la eficiencia de producción.

La desigualdad económica, si bien se plantea como una causa, es a la 
vez una consecuencia del modelo económico actual ya que, en lugar de 
disminuirla, la exacerba cada vez más volviéndola un círculo vicioso. 
La lógica del capital, como ha señalado Thomas Piketty (2014), tiende 
a concentrar la riqueza en manos de unos pocos, lo que resulta en una 
creciente disparidad entre ricos y pobres. Argumenta además que esta 
dinámica de capital es insostenible y que el crecimiento económico a 
menudo se produce a expensas de la equidad social, creando un ciclo 
vicioso que margina a las comunidades más vulnerables.

Finalmente, cabe destacar que las crisis ambientales y sociales es-
tán intrínsecamente interconectadas, en palabras de Jeffrey Sachs, la 
idea básica y elemental sería que no podemos resolver la pobreza sin 
abordar la crisis ambiental (2015). Esta afirmación destaca la necesidad 
de un cambio de paradigma que reoriente nuestras prioridades econó-
micas hacia la sostenibilidad y la justicia social. Ignorar esta interco-
nexión solo perpetúa un modelo que favorece el crecimiento a corto 
plazo en detrimento del bienestar a largo plazo. 
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Resultados 

Identificación de políticas públicas en el Estado de Querétaro 

Querétaro se ha destacado como uno de los Estados más avanzados 
en la implementación de la economía circular (EC) en México, adop-
tando un camino único que lo coloca a la vanguardia de esta transición. 
En lugar de crear una ley específica de EC, como ha ocurrido en otros 
Estados como por ejemplo Guanajuato, Chihuahua y Ciudad de Méxi-
co, Querétaro optó por un enfoque diferente, no promulgó una nueva 
legislación, lo que ha resultado ser un modelo más flexible y menos 
restrictivo. Esta decisión permite que las políticas se adapten rápida-
mente a los cambios tecnológicos y a las demandas del mercado, sin las 
barreras o la rigidez de una nueva ley. Este enfoque ha demostrado ser 
eficaz, ya que fomenta la innovación y la colaboración sin los costos y 
tiempos asociados con la creación de una nueva legislación.

Como antecedente, Querétaro fue el primer Estado en promulgar 
su Ley de Prevención y Gestión Integral de Residuos en febrero 2004, 
pocos meses después de la publicación de la Ley General para la Pre-
vención y Gestión Integral de los Residuos de octubre 2003. En la ac-
tualidad, el modelo de Querétaro se basa en la reforma de la Ley para 
la Prevención, Gestión Integral y Economía Circular de los Residuos 
del Estado de Querétaro (LPGIECR) de diciembre de 2021, lo que ha 
permitido aprovechar las normativas existentes y optimizar su imple-
mentación sin la necesidad de crear una estructura legal adicional. Esta 
propuesta se presenta como una evolución de la ley del 2004. Así, al no 
crear una nueva ley, Querétaro evita la fragmentación normativa que 
podría generar conflictos con otras regulaciones existentes. Esta re-
forma ha permitido integrar de manera efectiva la EC en la legislación 
vigente, facilitando su implementación sin sobrecargar al sistema con 
nuevas normativas.
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ILUSTRACIÓN 2
Evolución de la regulación para prevenir, reducir, reusar  
y reciclar residuos en el estado de Querétaro
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Nota. Sistema de Economía Circular de Querétaro en Perspectiva (Cristina Cortinas).

Además, Querétaro ha integrado a la EC de manera transversal en la 
planeación gubernamental, incorporándola en sus planes de desarrollo 
sin necesidad de crear una nueva estructura legislativa. Este enfoque ha 
facilitado la coordinación entre diferentes sectores gubernamentales y ha 
promovido alianzas público-privadas que refuerzan la implementación 
de prácticas circulares. La colaboración con actores clave del sector pri-
vado y académico ha sido fundamental para el éxito de estas iniciativas.

Uno de los momentos más importantes de este proceso fue la rea-
lización del Foro de Economía Circular y Tránsito hacia la Economía 
Circular en México, llevado a cabo el 18 y 19 de octubre de 2018, donde 
se firmó la “Declaración de Querétaro para crear un ecosistema in-
novador e interactivo favorable a una economía circular incluyente”. 
Este acuerdo reunió a diversos actores clave del Estado, comprome-
tidos con la creación de sistemas de economía circular que fomenten 
un desarrollo urbano y rural sostenible, inclusivo y resiliente (Corti-
nas, 2021). Los compromisos de la declaración incluyen la creación 
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de fuentes de ingreso y empleo verde, y la protección de los derechos 
humanos, todo alineado con las necesidades regionales y municipales 
de Querétaro (ver ilustración 3).

ILUSTRACIÓN 3 
Compromisos de la Declaración de Querétaro

Nota. Sistema de economía circular de Querétaro en Perspectiva (Cristina Cortinas). 

Cabe mencionar que, para 2019, el gobierno de Quintana Roo ya 
utilizaba el término “economía circular”, y en 2020, lo adoptó oficial-
mente el Estado de Querétaro. Sin embargo, las primeras experiencias 
en Querétaro comenzaron en 2018, con un proyecto en la Reserva de 
la Biosfera Sierra Gorda, cuyo objetivo era fortalecer el uso correcto de 
residuos mediante prácticas basadas en la EC. Este proyecto continuó 
en 2019 impulsando con más fuerza la EC comunitaria propiciando 
con ello la conservación de los recursos naturales de la Reserva. Todo 
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esto dio lugar al Reglamento de Prevención, Gestión Integral y Econo-
mía Circular de Residuos de Landa de Matamoros, en 2020, el mismo 
que sería adoptado por dos municipios más en años posteriores (Pedro 
Escobedo en 2022 y Arroyo Seco en 2023). Un año después, en 2021, 
se adopta la Ley para la Prevención, Gestión Integral y Economía Cir-
cular de Residuos del Estado de Querétaro.

Además, como parte de este proceso, se estableció el Sistema de 
Economía Circular Querétaro, una plataforma que promueve la trans-
formación productiva hacia la circularidad mediante el fortalecimien-
to de capacidades y la formulación de iniciativas en diversos sectores 
(Querétaro, s.f.). Este sistema involucra a 40 empresas clave en sec-
tores como la automotriz, aeronáutico, manufactura y gestión de re-
siduos, que participan activamente en la transición hacia un modelo 
más circular. También están presentes instituciones académicas como 
la Universidad Politécnica de Querétaro, el TEC de Monterrey Cam-
pus Querétaro y la Universidad Aeronáutica de Querétaro, que desem-
peñan un papel fundamental en la formación de nuevos profesionales 
y en la investigación de soluciones innovadoras.

Un aspecto clave de la estrategia implementada en Querétaro ha 
sido la fusión de dos secretarías del gobierno estatal: la Secretaría de 
Economía y la Secretaría de Medio Ambiente. Esta integración ha 
permitido crear un enfoque más coordinado y eficiente entre los sec-
tores productivos y medioambientales, promoviendo la colaboración 
entre estos dos campos que tradicionalmente han operado de manera 
separada. La fusión de estas dos secretarías ha facilitado la adopción 
de políticas económicas más sostenibles y ha optimizado los recursos 
destinados a la promoción de la EC, al tiempo que se favorece una 
visión integral y colaborativa para abordar los desafíos ambientales y 
económicos del Estado.

El sistema también promueve sinergias entre instituciones y secto-
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res, lo que ha facilitado la colaboración entre actores públicos y priva-
dos. Se abordan temas clave como la gestión integral del agua, el cierre 
de ciclos de materiales y la optimización energética, que son funda-
mentales para avanzar hacia una economía circular funcional.

Este modelo de implementación, basado en la reforma de leyes exis-
tentes y la integración de la EC en los planes de desarrollo de manera 
transversal, ha permitido a Querétaro avanzar rápidamente, aprove-
chando los recursos ya disponibles y optimizando las capacidades del 
Estado sin la rigidez de una legislación adicional. Este enfoque no solo 
ha optimizado los recursos, sino que también ha demostrado ser efec-
tivo en la implementación de soluciones prácticas como la valoriza-
ción de residuos y la responsabilidad extendida del productor.

En conclusión, el caso de Querétaro demuestra que es posible pro-
mover una economía circular efectiva sin la necesidad de una nueva 
ley específica. Al reformar las leyes existentes y aplicar un enfoque co-
laborativo y transversal, el Estado ha logrado avances significativos en 
la transición hacia una economía más sostenible. Este modelo refuerza 
la idea de que una reforma normativa adaptativa y flexible puede ser 
más beneficiosa y efectiva que la creación de una legislación específica, 
ya que se ajusta mejor a las necesidades emergentes del sector y facilita 
una implementación ágil.

Valoración de los impactos de la aplicación de la política

El modelo de economía circular (EC) implementado en Querétaro 
ha tenido impactos positivos medibles y representativos en diversas di-
mensiones, lo que destaca la efectividad de un enfoque flexible, trans-
versal y adaptativo. A continuación, se presenta una valoración basada 
en estadísticas y reportes institucionales sobre los resultados alcanzados.

El Sistema de Economía Circular de Querétaro ha permitido aho-
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rros significativos para empresas e instituciones participantes. Según 
datos proporcionados por la Secretaría de Desarrollo Sustentable (SE-
DESU), en 2023, los mecanismos de EC implementados generaron un 
ahorro de 591 millones de pesos, evitando así costos asociados con el 
consumo de recursos naturales y energéticos (SEDESU, 2023). La par-
ticipación de 213 empresas y 24 instituciones en este sistema ha sido 
clave para alcanzar este impacto económico, reforzado por la capacita-
ción de 514 personas y la ejecución de 273 iniciativas.

En términos ambientales, el modelo ha tenido resultados destaca-
bles en la reducción de emisiones y el uso eficiente de recursos. Du-
rante 2023, el sistema evitó la emisión de 681 000 toneladas de CO2 
equivalente, el consumo de 125 000 toneladas de materiales y residuos, 
2.37 millones de metros cúbicos de agua y 102 GWh de energía. Estas 
cifras reflejan el compromiso del Estado con la sostenibilidad y el desa-
rrollo de una economía baja en carbono (SEDESU, 2023).

Además, Querétaro obtuvo un reconocimiento por parte de la Se-
cretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales (SEMARNAT) gra-
cias a los resultados obtenidos en el marco del Indicador de Elementos 
de ProAire 2023. Este logro reafirma los avances en la calidad del aire, 
derivados de la implementación de estrategias de Economía Circular y 
políticas de monitoreo y regulación de emisiones.

El enfoque transversal ha fomentado la colaboración entre sectores 
públicos y privados, incluyendo la integración de instituciones educa-
tivas como la Universidad Tecnológica de Querétaro y el Tecnológico 
de Monterrey, lo que ha contribuido al desarrollo de capacidades lo-
cales. Esta colaboración ha generado empleos verdes y fortalecido las 
competencias de la fuerza laboral, promoviendo un modelo de creci-
miento más inclusivo y sostenible.

El impacto del modelo queretano también ha sido reconocido glo-
balmente. Querétaro fue el único estado mexicano invitado al Local 
Climate Action Summit en Dubái durante la COP28, donde presentó su 
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modelo de Economía Circular y firmó convenios de colaboración con 
Siemens y Allcot para fortalecer la reducción de emisiones. Asimismo, 
el Estado tuvo presencia en la Climate Week en Nueva York, demos-
trando su liderazgo en la implementación de soluciones climáticas in-
novadoras (SEDESU, 2023).

La implementación del Sistema de Economía Circular en Queréta-
ro evidencia que un enfoque colaborativo y adaptativo puede lograr 
resultados económicos, sociales y ambientales de gran alcance. Este 
modelo, además de ser una referencia nacional, posiciona al Estado 
como un líder en la transición hacia una economía baja en carbono y 
resiliente frente a los desafíos globales del cambio climático.

El caso de Querétaro muestra que un enfoque flexible y adaptativo 
puede ser más efectivo que una nueva legislación específica. La econo-
mía circular puede implementarse exitosamente mediante la reforma 
de leyes existentes, apoyada por la coordinación institucional y alian-
zas estratégicas. Esto no solo optimiza recursos, sino que también per-
mite superar las barreras estructurales y culturales asociadas al modelo 
lineal predominante. El desafío ahora radica en escalar este modelo a 
nivel nacional, garantizando la sostenibilidad y el desarrollo económi-
co de manera inclusiva y equitativa.

Conclusiones y recomendaciones

Conclusiones

El modelo de economía circular (EC) ha pasado de ser una solución 
tan solo para un asunto de residuos, a ser una solución para el proble-
ma de crecimiento y no crecimiento, que es tema de intenso debate 
actual. Es así como de a poco diversas industrias están implementando 
este modelo como parte de su producción.  Este modelo nos demuestra 
no solo la necesidad apremiante de cambiar el modelo de producción 
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lineal y de consumismo; sino también, nos muestra los desafíos en la 
implementación de un paradigma alternativo debido a que deben con-
fluir tanto la participación de los diversos sectores de la economía, la 
generación de sinergias, los problemas de implementación y adaptabi-
lidad, así como de la concientización ciudadana. 

El análisis del modelo de EC en México, específicamente el caso de 
Querétaro resalta su relevancia como un ejemplo único en el país. A 
diferencia de otras entidades que han optado por legislar específica-
mente en torno a la EC, Querétaro ha implementado este modelo sin 
promulgar una nueva ley, optando por reformar normativas existentes, 
como la Ley para la Prevención, Gestión Integral y Economía Circu-
lar de los Residuos del Estado de Querétaro (LPGIECR). Esta decisión 
estratégica lo posiciona como un referente nacional al demostrar que 
la transición hacia la circularidad puede ser efectiva, flexible y menos 
costosa, evitando la fragmentación normativa y promoviendo la adap-
tabilidad frente a los avances tecnológicos y las dinámicas del mercado.

El caso de Querétaro es relevante porque cuestiona la dependencia de 
la legislación como principal herramienta de cambio. En comparación, 
otros Estados han adoptado leyes específicas que, si bien son un paso 
hacia la sostenibilidad, pueden generar rigidez en la implementación y 
conflictos regulatorios con otras normativas. Querétaro, por su parte, 
ha logrado integrar la Economía Circular de forma transversal en la pla-
neación estatal; aprovechando las capacidades institucionales existentes 
y promoviendo sinergias entre sectores clave. Esto se complementa con 
la fusión de Secretarías como la de Medio Ambiente y Desarrollo Sus-
tentable, que refuerza un enfoque integrado y multidisciplinario.

Los resultados obtenidos refuerzan la relevancia de este enfoque. El 
ahorro de $591 millones de pesos, la reducción de 681 mil toneladas de 
CO2 equivalente, y la capacitación de 514 personas reflejan el impacto 
positivo de un modelo que prioriza la implementación práctica sobre 
la regulación excesiva. Además, el reconocimiento de la SEMARNAT 
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y la participación en foros internacionales como la COP28 posicionan 
a Querétaro como un líder en EC, destacando que la sostenibilidad 
no requiere necesariamente de nueva legislación, sino de planificación 
estratégica y colaboración intersectorial.

Sobre los beneficios para las futuras generaciones, si bien aún no 
ha sido presentado, se puede intuir que el aprovechamiento de formas 
alternativas tanto en el uso como en la generación de energías renova-
bles, así como la integración de los diversos sectores productivos, son 
un punto de partida clave para reducir las emisiones de carbono y de 
residuos con alta entropía. Lo cual puede ser un indicador de un cam-
bio de tendencia para el mejoramiento del bienestar a futuro.

Recomendaciones

A partir del análisis realizado, se sugiere que el gobierno, haga énfasis 
en la promoción del Estado de Querétaro como un modelo a seguir por 
otros Estados, documentando su experiencia y destacando su expertise, 
de manera que sea visibilice que es posible avanzar hacia la implementa-
ción de un modelo de economía circular (EC) reformando las normati-
vas existentes. De esa forma se percibirá como alcanzable y replicable, lo 
que podría tener impacto en la escalabilidad del modelo en el país. 

En línea con lo anterior, es recomendable el desarrollo de un marco 
normativo general nacional que permita armonizar esfuerzos entre los 
Estados, que sea flexible y adaptable de acuerdo con cada una de sus 
particularidades. Como apoyo de este punto, se sugiere replicar ciertas 
estrategias como la fusión de Secretarías para una eficiente coordina-
ción de áreas clave para la EC. Es importante mencionar que este año 
se presentó la Ley General de Economía Circular y Gestión Integral de 
Residuos, que busca sustituir el marco legal vigente en la materia; y se 
iniciaron los trabajos para generar la Política Nacional de Economía 
Circular de México, con apoyo de la Agencia Francesa de Desarrollo 
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(AFD) y una firma consultora especialista.
En relación con el sector privado, se sugiere la promoción de es-

tímulos para empresas, pero además para pequeños recicladores y 
pepenadores, ya sean incentivos económicos o fiscales, para que es-
tas adopten modelos circulares, como la reducción de impuestos o el 
acceso preferente a financiamiento verde, de tal manera que cada vez 
se vaya fortaleciendo más un tejido empresarial y social con enfoque 
sostenible. 

Un punto importante en el desarrollo e implementación del modelo 
es el monitoreo y evaluación que es el que muchas veces se deja de 
lado. En este punto es altamente recomendable desarrollar un siste-
ma nacional de indicadores para medir el impacto de las políticas de 
EC, destacando avances en el ahorro de recursos, emisiones evitadas, y 
participación empresarial.

Finalmente, el lanzamiento de campañas de concientización sobre la 
EC, de tal manera que se aporte desde la educación a un cambio cultural 
en el largo plazo. Las recomendaciones mencionadas, apuntan a la ge-
neración de un entorno favorable para una transición justa hacia la EC.
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Introducción

En las últimas décadas, las tendencias de movilidad poblacional a 
nivel mundial evidencian un proceso creciente de migración hacia 
ciudades y entornos urbanos, lo que ha incrementado el interés por 
el estudio de las dinámicas urbanas. La Organización de las Naciones 
Unidas (ONU, 2018) señala que esta transformación responde a un 
cambio en la distribución de la población, que pasa de estar dispersa 
en pequeños asentamientos rurales —donde la agricultura constituye 
la principal actividad económica— a concentrarse en centros urbanos 
de mayor tamaño y densidad, caracterizados en los últimos siglos por 
el predominio de actividades industriales y de servicios.

En el marco de la agenda 2030,1 se considera que los esfuerzos de las 
ciudades deben centrarse en la implementación de políticas y prácticas 
de desarrollo urbano inclusivas, resilientes y sostenibles que prioricen 
el acceso a servicios básicos, viviendas asequibles, transporte eficiente 
y espacios verdes para todos, dando cumplimiento al Objetivo de De-
sarrollo Sostenible ODS número 11, Ciudades y comunidades sosteni-
bles (ONU, 2023).

Y es que, a pesar de las múltiples ventajas que trae consigo la urbaniza-
ción, también se acompaña de desafíos, porque la tasa acelerada de ur-
banización añade presión a la base de recursos, y aumenta la demanda de 
energía, agua y saneamiento, así como para los servicios públicos, edu-
cación y salud. (Unión Internacional de Telecomunicaciones, 2014, p. 2)

Si se les considera a las ciudades, como protagonistas de la sociedad 
mundial del siglo XXI, por ser espacios en los que las personas se en-

1  Esta agenda incluye 17 Objetivo de Desarrollo Sostenible (ODS) y 169 metas dentro de los ámbitos 
económico, social y medioambiental. https://bit.ly/4tLVuHv
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cuentran, interactúan y desarrollan proyectos y estrategias, se puede 
decir que, por primera vez en la historia, la humanidad es predomi-
nantemente una especie urbana; las ciudades están afirmando cada vez 
más su importancia en el escenario político, económico y cultural in-
ternacional (UNESCO, 2016). La ONU (2020) indica que las ciudades 
son “motor del desarrollo económico, social y cultural; y la migración 
constituye un elemento central en tal desarrollo humano y productivo” 
(p. 19). A nivel mundial, el 54 % de la población mundial vive en ciuda-
des, sin embargo, en América Latina esta cifra asciende hasta casi 80 % 
y en América del Sur al 83 % (Prado, 2017).

En América Latina y El Caribe (ALC), las ciudades se consideran 
responsables del 70 % del Producto Interno Bruto (PIB) y a nivel mun-
dial, a pesar de que ocupan solamente el 2 % del espacio, representan 
un consumo del 60 % a l80 % de la energía, generando el 75 % de las 
emisiones de carbono. Y en el caso de las ciudades intermedias de ALC, 
las ciudades medianas ya concentraban 188,8 millones de personas, es 
decir, 36 % de la población; y el crecimiento acelerado que se observaba 
en las ciudades intermedias podría afectarles la sostenibilidad y la cali-
dad de vida de sus habitantes (Bouskela et al., 2016).

En la actualidad, el Banco Mundial (2023) indica que, alrededor del 
56 % de la población en el mundo (4400 millones de habitantes) vive 
en ciudades y se espera que esta tendencia continúe, ya que la pobla-
ción urbana aumentará a más del doble para 2050, momento en que 
casi 7 de cada 10 personas vivirán en ciudades. Esto podría eviden-
ciar la necesidad de estudiar las dinámicas de gestión al interior de las 
ciudades, considerando el compromiso en la sostenibilidad que cada 
ciudad tiene, en el cumplimiento de la agenda 2030.

Según estudio del Banco Interamericano de Desarrollo BID (2023), 
uno de los principales retos de ALC es cerrar la brecha de conectivi-
dad digital que separa a los centros urbanos de las zonas rurales y las 
comunidades marginadas. Según el estudio, los países de ALC necesi-
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tarán $68 500 millones para reducir dicha brecha y sugiere que, el 59 
% debería de destinarse a mejorar la conectividad en las zonas urbanas, 
atendida principalmente por el sector privado y el 41 % para las zonas 
rurales, que dependes más de inversiones públicas.

Es así, como el aumento de la población y las interacciones urbanas, 
podrían enfrentar mayores retos para lograr la sostenibilidad en las 
ciudades, ya que la gran concentración de personas y la complejidad 
de las relaciones socioeconómicas pueden desafiar a dichas dinámicas 
para la toma de decisiones en relación con la gestión de recursos y 
los efectos ambientales; por ello, abordar estas dinámicas internas de 
manera cooperativa entre los actores locales debe de ser necesario para 
buscar un desarrollo urbano sostenible, y se podría lograr a través de 
adecuadas políticas y esfuerzos que prioricen la eficiencia, la equidad y 
la capacidad de adaptación en esos espacios.

Ciudades intermedias

Al abordar la definición de ciudades intermedias, se evidencia un de-
bate sobre distintas valoraciones de diversos especialistas, así que, para 
comprender y analizar estas definiciones se muestran algunas de ellas, 
con el fin de explorar las opiniones de los autores, examinando sus 
enfoques, alcances y criterios utilizados para identificar y caracterizar 
a las ciudades intermedias, permitiendo ello, tener una visión más am-
plia y contextualizada de este concepto.

Un estudio desarrollado por Jordan y Simioni (1998), presenta tres 
tipos de asentamientos dentro de la evolución de la estructura urbana:

• 	 Las metrópolis, que corresponden aquellas ciudades con más de 4 
millones de habitantes.

•	 Las ciudades grandes, con una población entre 1 a 4 millones de 
habitantes.
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•	 Las ciudades intermedias, con una población entre 50 mil a 1 millón 
de habitantes.

Uno de los aspectos interesantes en el estudio, destacó algunas ven-
tajas que poseen las ciudades intermedias, como el favorecimiento a las 
dinámicas internas y a su fortalecimiento como ciudad, por encontrar-
se bajo un solo gobierno local o municipalidad, permitiéndole cierta 
autonomía en promover iniciativas que estimulan el desarrollo socioe-
conómico del territorio.

Otro punto de vista mostrado por Bellet (2002), considera que la 
ciudad intermedia puede ser definida como un lugar de interacción 
social, económica y cultural, por ser un centro de bienes y servicios 
—más o menos especializados— para una población que supera los 
límites del propio municipio, y por ser nodo de interacción territorial, 
a través de las infraestructuras de transporte e información que articu-
lan redes a escala regional, nacional o internacional.

El trabajo realizado por el programa CIMES titulado Ciudades in-
termedias y urbanización mundial, estudia las características de una ciu-
dad intermedia, tanto a escala local como regional, considerando las 
oportunidades que estas ofrecen frente a las grandes metrópolis, entre 
las cuales se destacan: la oferta de bienes y servicios que ofrecen a los 
municipios cercanos, la articulación que ejercen entre estos últimos y 
las grandes urbes, relaciones territoriales más equilibradas, mayor go-
bernabilidad y participación ciudadana, mayor sentido de pertenencia 
por el ciudadano, bajos niveles de conflictividad social y menores pro-
blemas ambientales en relación con las metrópolis (Bellet-Llop, 2002, 
pp. 38-39).

Bellet y Llop (2004) plantearon una definición más holística, con el 
fin de superar la idea de un sistema urbano jerarquizado (Dematteis, 
1991), como se resume a continuación:
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a) La ciudad intermedia, más allá de su relevancia demográfi-
ca, tiene capacidad para vertebrar y cohesionar el sistema urbano y 
los vínculos urbano-rurales. Las ciudades intermedias tejen y traba-
jan en redes.
b) La ciudad intermedia, por su escala, tiene mayor capacidad 
para trazar e implementar estrategias de alto valor añadido que le 
permitan situarse en escenarios regionales, nacionales e incluso in-
ternacionales, utilizando para ello menos recursos que las grandes 
ciudades.
c) La ciudad intermedia constituye en sí misma un elemento 
rompedor del statu quo derivado del impacto de la globalización, 
ya que contribuye a cuestionar las jerarquías del sistema urbano, 
abriendo nuevos horizontes de cooperación territorial.

Para Bellet y Llop (2004), resulta curioso que un concepto que solo 
podemos definir vagamente sea una realidad prácticamente universal: 
donde existe una mínima armadura urbana, hay ciudades intermedias. 
Suponen realidades diversas, muy extendidas y presentes en todos los 
contextos, pero considerablemente menos visibles que las que configu-
ran las grandes aglomeraciones urbanas (p. 575). Según la Unión Eu-
ropea los centros urbanos en una franja que va de 20 000 habitantes a 
medio millón pertenecen a esta categoría, pero en organizaciones con 
perspectiva planetaria, como el Banco Mundial, el límite superior llega 
al millón de habitantes. En Norteamérica el rango se sitúa entre 200 000 
y medio millón. En China e India, los parámetros son distintos.

Otro enfoque, es el que plantea Canziani (2013), al considerar a las 
ciudades intermedias de tres tipos: las que articulan la red urbana con 
la ruralidad (ciudades rurales), las que integran el sistema urbano den-
tro de un país (ciudades medias) y las que logran articularse a la ciudad 
global (ciudades fronterizas, regionales o metropolitanas) (p. 30). Para 
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CGLU (2016), las ciudades intermedias son aquellas que tienen entre 
50 000 y un millón de habitantes y, por lo general, desempeñan un 
papel de intermediación en un sistema territorial, ya que interactúan 
con ciudades de mayor tamaño, poblaciones pequeñas y otros asenta-
mientos humanos, y articulan los vínculos urbano-rurales con mayor 
eficacia (p. 50). 

En el Cuarto Informe Mundial sobre la Descentralización y la De-
mocracia Local, la CGLU (2016) recomienda lo siguiente:

• 	 Reconocer el papel de las ciudades intermedias para contribuir a la 
realización de la agenda 2030 y a la nueva agenda urbana.

• 	 Redefinir las políticas urbanas nacionales para apoyar a las ciuda-
des intermedias y promover un desarrollo urbano y territorial más 
equilibrado e inclusivo.

• 	 Liberar el potencial de las ciudades intermedias para que puedan 
asumir plenamente sus responsabilidades en el desarrollo urbano.

• 	 La proximidad y la escala humana son bienes esenciales de las ciu-
dades intermedias que es necesario preservar reforzando sus capa-
cidades de planificación y de gestión del suelo.

• 	 Las ciudades intermedias deben aumentar su visibilidad.
• 	 Fomentar el desarrollo regional, promover una colaboración más 

estrecha entre las áreas urbanas y su entorno rural.
• 	 Desarrollar políticas económicas locales ambiciosas que abran nue-

vas oportunidades y permitan responder a los desafíos de las trans-
formaciones económicas nacionales y globales.

• 	 Afrontar las crecientes desigualdades con políticas sociales que ga-
ranticen un acceso asequible a los servicios básicos, a la sanidad y a 
la educación.

• 	 Reducir la huella ambiental urbana para luchar contra la degrada-
ción del medioambiente, el cambio climático.
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• 	 Asegurar el acceso universal y la participación de todos en la vida 
cultural.

• 	 Promover el “derecho a la ciudad”.

En la siguiente tabla se presenta la distribución de la población, por 
el tamaño de ciudades y número de habitantes:

TABLA 1
Cuantificación de la población de áreas metropolitanas  
y ciudades intermedias

Nota. Informe CGLU-UNESCOCIMES (CGLU, 2017).

A pesar de que las ciudades intermedias albergan a solo el 36,07 % de 
la población, comparada con el 41,21 % que albergan las metrópolis, el 
número de ellas supera por mucho a estas últimas: 8923 ciudades inter-
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medias contra 503 metrópolis; y considerando la importancia que tienen 
como espacios vinculadores, es importante el abordaje de su estudio.

La ONU (2014) indica que las ciudades se consideran espacios que 
conectan las acciones locales con las globales y proporcionan visibili-
dad y proximidad a los diferentes actores implicados. Para Llop et al. 
(2019), los términos como el de “ciudades medias”, villes moyennes, o 
medium sized cities han sido utilizados en las últimas décadas de manera 
recurrente para hacer referencia a sistemas urbanos diferenciados de 
la dimensión metropolitana; en este sentido, el concepto de “ciudad 
intermedia” (intermediate city) trasciende el ámbito del tamaño espacial 
y poblacional, para abrir nuevas miradas que modifican la jerarquía del 
análisis escalar. También afirma que este concepto incluye el análisis 
de la gobernanza económica, social, cultural y ambiental de unas ciu-
dades que, por implantación territorial, han de protagonizar un papel 
clave en la corrección de desigualdades derivadas de la urbanización 
actual, demasiado focalizada en grandes ciudades (Llop et al., 2019).

Dijkstra et al. (2021) indicaron que un grupo de seis organizaciones 
internacionales, incluida ONU-Habitat, elaboró una nueva definición 
mundial de ciudad, localidad (o pueblo) y zona de densidad intermedia, 
y zona rural, debido a que varios países utilizan el tamaño mínimo de 
población para definir una zona como urbana, pero este número puede 
ser de 200 habitantes (Dinamarca), 2000 (Argentina), 5000 (India) o 
50 000 (Japón), o incluso 100 000 (China). Por ello, ante esa necesi-
dad crearon la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas, quien 
aprobó el “Grado de Urbanización” como método recomendado para 
las comparaciones internacionales, bajo los conceptos siguientes:

• 	 Ciudades: tienen una población de al menos 50 000 habitantes en 
áreas contiguas densamente pobladas (más de 1500 habitantes por 
kilómetro cuadrado).
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• 	 Localidades (o pueblos) y zonas de densidad intermedia: con 
una población de al menos 5000 habitantes en zonas contiguas cuya 
densidad es de un mínimo de 300 habitantes por kilómetro cuadrado.

• 	 Zonas rurales, que están constituidas principalmente por áreas 
con baja densidad de población o deshabitadas.

Para la Red Mundial de Ciudades y Gobiernos Locales y Regiona-
les UCGL (2021), las Ciudades Intermedias son urbes que crean nexos 
entre zonas rurales y urbanas mayores. El fomento y su incorporación 
como instrumentos de la política pública, plantea la necesidad de reva-
lorizar lo rural, en el contexto del desarrollo sostenible de los territo-
rios, dejando en evidencia que la ruralidad no es sinónimo de retraso 
o de pobreza, sino al contrario, son espacios de oportunidades para 
emprendedores y para los ciudadanos que las habitan. En consecuen-
cia, las Ciudades Intermedias no pueden definirse solo en términos 
de tamaño demográfico, sino sobre la base de las funciones que des-
empeñan y su ubicación. Si bien los parámetros que utiliza la CGLU3 
son basados en población (de 500 000 a un millón de habitantes), re-
cientes Foros organizados por el IICA, la Universidad Internacional 
de la Florida, el Centro para la Participación y del Desarrollo Humano 
Sostenible (CEPAD), Bolivia;  la Diputación de Badajoz, España, y la 
Agencia de Cooperación Española (AECID), el Banco de Desarrollo 
de América Latina (CAF); el Banco Interamericano para el Desarrollo 
(BID), entre otras, concluyeron que la definición de una Ciudad Inter-
media para América Latina y El Caribe ALC depende de cada realidad 
regional, nacional o territorial, en relación con su población, roles, 
oportunidades y servicios.

Montenegro (2021), representante del Instituto Interamericano de 
Cooperación para la Agricultura (IICA) destaca que, frente al reto de 
alcanzar los ODS, las Ciudades Intermedias cada vez vienen adquirien-
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do un papel más protagónico en los debates y acuerdos de las organi-
zaciones internacionales y reuniones nacionales e internacionales y de 
gobiernos locales. Y que, en relación con la Agenda 2030 para el De-
sarrollo Sostenible, con referencia al Objetivo 11: Ciudades y Comuni-
dades Sostenibles, abre ventanas de oportunidad para revisar e imple-
mentar los retos fundamentales, incluyendo aspectos de desigualdad, 
exclusión social, pobreza extrema y desempleo (p. 9). Montenegro 
(2021), clasifica a las Ciudades Intermedias en 11 tipos, en relación con 
su ubicación geográfica y a una combinación de diferentes funciones, 
considerando una aproximación inicial elaborada por Bellet y Llop 
(2003) y ampliada por otros estudios realizados no solo por el IICA, 
sino, por la Organización de las Naciones Unidas para la Alimentación 
y la Agricultura (FAO) y la Comisión Económica para América Latina 
y el Caribe (CEPAL), como se muestra a continuación:

TABLA 2
Clasificación de Ciudades Intermedias

Tipo Descripción

1. Mercados 
 regionales

Las ciudades juegan un papel motor de producción y de in-
tercambio de bienes y servicios en el marco del comercio 
local y regional.

2. Centros  
de servicios

La ciudad ofrece una serie de servicios públicos (centros de 
salud, escuelas superiores, etc.) y privados (bancos, comer-
cios, centros recreativos, etc.) para la colectividad urbana y 
las poblaciones rurales vecinas.

3. Capitales 
regionales

Las ciudades abarcan distintas instituciones políticas y ad-
ministrativas de niveles provincial y nacional para un te-
rritorio dado.
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4. Polos de  
desarrollo  
económico

Las Ciudades Intermedias desarrollan una estrategia con-
certada a nivel nacional e internacional de centros de pro-
ducción industrial y de comercialización a gran escala. In-
vierten en las infraestructuras necesarias.

5. Centros 
 turísticos

Las ciudades aprovechan sus ventajas comparativas (loca-
lización, recursos naturales, patrimonio histórico, cultura, 
etc.) para promover actividades ligadas con el turismo na-
cional o internacional.

6. Nodos de  
comunicación

La ciudad juega, por su localización estratégica y a través del 
desarrollo de infraestructuras adaptadas, un papel motor en 
el flujo de personas, y en el intercambio de bienes e infor-
maciones en las 3 escalas de intermediación.

7. Periferias  
metropolitanas

El desarrollo de las ciudades intermedias son parte de una 
dinámica superior ligada a su integración a una zona me-
tropolitana, o a una red urbana a nivel nacional o interna-
cional.

8. Interfaces  
nacionales -  
internacionales

La ubicación geográfica de la ciudad intermedia (zona fron-
teriza, litoral, ciudades-estados, etc.) y su estrategia de desa-
rrollo (zonas francas, maquiladoras, turismo internacional) 
le otorga un papel predominante de relacionamiento con 
lógicas internacionales.

9. Miembros  
de una  
comunidad  
urbana

El desarrollo de la ciudad depende de su integración a un 
conjunto que se relaciona con otro nivel de la armadura ur-
bana. Sus habitantes sin embargo comparten el sentimiento 
de pertenecer a una misma comunidad diferenciada.

10.  
Mancomuni-
dades de  
ciudades

Constituidas por un grupo de pequeñas ciudades aledañas 
en una región, ejerciendo entre ellas una influencia mutua, 
aunando esfuerzos para la planificación y el gasto público en 
inversiones de beneficio común.

11. Ciudades  
Región

Constituidas por regiones urbanas en zonas de urbaniza-
ción difusa.

Nota. Se listan 11 tipos de ciudades intermedias, consideradas por Montenegro (2021). https://bit.
ly/3OxpDdp
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Esto representa potencialidades significativas que resultan centrales 
a la hora de repensar las políticas de desarrollo territorial en Améri-
ca Latina y el Caribe por su importancia en los procesos de activa-
ción de las economías locales. Se debe enfatizar el rol fundamental de 
los gobiernos locales, como los actores de gobierno más cercanos a la 
ciudadanía, para promover impactos directos sobre el bienestar de los 
individuos, las familias  y las comunidades, mediante la apropiación 
de buenas prácticas de gestión pública, y  alianzas con universidades y 
centros de investigación, y con el sector privado para asumir nuevos 
modelos de gestión, intercambiar experiencias y descubrir nuevas so-
luciones a través de promoción de ciudades inteligentes y la competi-
tividad territorial (Montenegro, 2021).

De acuerdo con la Organización Internacional para las Migraciones 
OIM (2022), basado en el Departamento de Asuntos Económicos y 
Sociales de Estados Unidos DAES, las ciudades pueden clasificarse en 
función de los umbrales de tamaño de población, como se muestra a 
continuación:

•	 Las pequeñas ciudades tienen hasta un millón de habitantes.
•	 Las ciudades de tamaño mediano son ciudades que albergan en-

tre uno y cinco millones de habitantes. 
•	 Las grandes ciudades son ciudades de cinco a diez millones de 

habitantes. 
•	 Las megalópolis son ciudades con más de diez millones de ha-

bitantes.

Estas distintas definiciones de ciudades intermedias varían consi-
derablemente según el autor y el contexto, tomando criterios demo-
gráficos (tamaño de la población), sus actividades económicas y vincu-
laciones; y el encontrar distintas formas de clasificación, se evidencia 
que no existe una definición única de ciudades intermedias dados los 
distintos criterios utilizados. A ello se le suma que, las dinámicas urba-
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nas y las necesidades de desarrollo de las ciudades intermedias pueden 
cambiar con el tiempo y variar según las condiciones de cada zona, por 
tanto, la falta de una definición única refleja la complejidad y la diver-
sidad inherentes a este concepto.

Las ciudades asumen un papel regulador individualmente, mediante 
el desarrollo de estándares e iniciativas de gobernanza locales, pero 
también colectivamente, en el marco de alianzas de ciudades como la 
Cities Coalition for Digital Rights (CC4DR) o Eurocities2  (Galceran-
Vercher, 2023, p. 1). Para Gaitán et al. (2022) surge la necesidad y ur-
gencia de generar estrategias de planificación y adecuación del entorno 
en favor de la inclusión y participación urbana con beneficios, tanto 
para el medioambiente, la economía como la sociedad en general. Los 
entornos necesarios (inteligentes y sostenibles) son posibles bajo el ac-
tual paradigma de las TIC.

Esto refuerza la necesidad de profundizar en el estudio de las ciuda-
des intermedias, con el fin de mejorar sus políticas de desarrollo local 
en contextos específicos, mediante la articulación de acciones entre los 
distintos actores territoriales, comenzando por el rol fundamental de 
los gobiernos locales en la promoción de buenas prácticas orientadas 
al desarrollo sostenible. 

Desarrollo sostenible

En el informe de Brundtland3 se definió al Desarrollo Sostenible como: 
“Satisfacer las necesidades de las generaciones presentes sin comprome-

2  EUROCITIES es la plataforma política de las principales ciudades europeas, que conecta gobiernos 
nacionales de más de 140 grandes ciudades de Europa y más de 40 ciudades asociadas, que gobiernan 
unos 130 millones de ciudadanos en 39 países (Boni, 2019).

3  Este informe fue elaborado por una comisión en 1987, para la ONU, encabezada por la Dra. Gro Harlem 
Brundtland, primera ministra Noruega de esa época.
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ter las posibilidades de las del futuro para atender sus propias necesida-
des” (Informe de Brundtland, 1987, p. 8.); lo que enfatiza que, las actuales 
generaciones deben de ser conscientes que, si no utilizan racionalmen-
te los recursos naturales ahora, las futuras generaciones se podrían ver 
afectadas con grandes dificultades medioambientales y alimentarias.

Rodríguez (1994) considera que el desarrollo sostenible está ínti-
mamente vinculado con el objetivo de la equidad intergeneracional, 
reconociendo la responsabilidad de cada generación de ser justa con la 
siguiente generación, mediante la entrega de una herencia de riqueza 
que no puede ser menor que la que ellos mismos han recibido. Al-
canzar este objetivo, como mínimo, requeriría hacer énfasis en el uso 
sostenible de los recursos naturales para las generaciones siguientes y 
en evitar cualquier daño ambiental de carácter irreversible (p. 2). Él 
plantea un conjunto de objetivos dentro del desarrollo sostenible, que 
se presentan a continuación:

ILUSTRACIÓN 1
Objetivos centrales del Desarrollo Sostenible

Satisfacer las necesidades humanas básicas

Lograr un crecimiento económico constante

Mejorar la calidad del crecimiento económico

Atender los aspectos demográficos

Seleccionar opciones tecnológicas adecuadas

Aprovechar, conservar, restaurar los recursos naturales

Nota. Se listan los objetivos del desarrollo sostenible considerados por Castaño (2013), en el documen-
to Los pilares del desarrollo sostenible: sofisma o realidad.



159

Ponencia 5

Estos objetivos serían parte de los pilares para un buen desarrollo 
sostenible, y aunque no tengan un orden específico, el primero que 
plantea lo dirige hacia las necesidades humanas. Además, esquematizó 
los pilares que considera fundamentales para el Desarrollo Sostenible, 
según se presenta en la ilustración 2:

ILUSTRACIÓN 2
Pilares fundamentales del Desarrollo Sostenible

Nota. La ilustración muestra que el Desarrollo Sostenible propone tres pilares fundamentales: lo eco-
nómico, lo social y lo ambiental, al unir los tres pilares tenemos como resultado las dimensiones de 
sostenibilidad, lo equitativo, lo soportable y lo viable (Castaño, 2013).

A pesar de que las dimensiones económica, social y ambiental, son 
componentes independientes del Desarrollo Sostenible y que la socie-
dad y los gobiernos, han avanzado en algunos puntos, la realidad es 
que en términos prácticos el avance frente al tema es insipiente. Es 
necesario un cambio de enfoque frente a las políticas y programas ac-
tuales vigentes. La sostenibilidad no es factible si no se plantean nue-

ECOLÓGICO

SOCIAL ECONÓMICO
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vas formas de gestionar los recursos, se debe tener en cuenta el papel 
que está jugando el mercado, consumidor y las políticas institucionales 
(Castaño, 2023, p. 22).

Es así como el desarrollo sostenible se analiza desde un enfoque más 
holístico, orientado a promover la responsabilidad social en el uso de 
los recursos naturales, con el propósito de mantener la calidad de vida 
de la población, ofrecer condiciones más dignas y, al mismo tiempo, 
contribuir a la estabilidad económica y social en el largo plazo, asegu-
rando un mejor futuro para las próximas generaciones.

Actualmente, el tema del Desarrollo Sostenible se enfoca en la 
agenda 2030, que incluye 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible ODS, 
planteados por la Asamblea General de las Naciones Unidas (ONU, 
2015), enfatizando el tema de las ciudades sostenibles y su resiliencia 
climática en el ODS No.11, en donde reconoce que las ciudades son los 
motores del crecimiento y puntos focales de los desafíos ambientales, 
sociales y económicos, buscando la finalidad de lograr ciudades más 
humanas, inclusivas, seguras, resilientes y principalmente, sostenibles.

Aplicación de IA en las ciudades, el camino  
hacia las “smart cities”

Para Agesic (2023), la inteligencia artificial (IA) se define como un 
sistema que es parte de la informática que, mediante el desarrollo de 
algoritmos, permite la simulación de procesos cognitivos que emplea 
la inteligencia humana, tales como el aprendizaje, el razonamiento y la 
autocorrección (CEPAL, 2019).

Las ciudades inteligentes y sostenibles son estrategias innovadoras que: 
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Utilizan las TIC y otros medios para mejorar la toma de decisiones, la 
eficiencia en las operaciones, la prestación de servicios urbanos y su 
competitividad. Al mismo tiempo, procuran satisfacer las necesidades 
de las generaciones actuales y futuras en concordancia con los aspectos 
económicos, sociales y medioambientales. (Bouskela et al., 2016, p. 14) 

Para que esto sea posible se requiere, necesariamente, un alto grado 
de actividad inventiva (creatividad), la generación/difusión del cono-
cimiento, esto sustentado con el trabajo en red, es decir, los actores 
económicos, sociales, de educación y gobierno. Una ciudad inteligente 
y sostenible es aquella que coloca a las personas (ciudadanos) en el cen-
tro del desarrollo, donde: “se busca promover un desarrollo integrado 
y sostenible, donde las ciudades se tornen más innovadoras, compe-
titivas, atractivas y resilientes”, mejorando así la calidad de vida de la 
población (Bouskela et al., p. 16).

Una smart city o ciudad inteligente es definida por Cohen (2012, ci-
tado en González, 2017) como una “ciudad que utiliza tecnologías de 
la información y la comunicación para proporcionar servicios a los 
ciudadanos”. Esto con el fin de promover la sostenibilidad y contribuir 
a la reducción del impacto ambiental, social y económico, además de 
plantear mejores soluciones en los modelos de acceso a los recursos, 
el transporte y la gestión energética de las edificaciones. El Dr. Cohen 
explicó los elementos clave de una ciudad inteligente en su “Rueda de 
Ciudades Inteligentes”, la cual muestra cómo funcionan estas ciudades 
y quiénes son los actores involucrados, como se observa en la figura 
que se presenta a continuación:
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ILUSTRACIÓN 3
Rueda de ciudades inteligentes

Nota. Elementos que de acuerdo con el Dr. Cohen, involucra el funcionamiento de las smart cities 
(Cohen, 2012).

Por tanto, una economía inteligente debe de ser abierta, transpa-
rente, competitiva, sostenible y a través de las tecnologías de comu-
nicación y de la información tiene que fomentar un desarrollo local 
que sea innovador, creativo, eficiente, productivo, con capacidad de 
generar empleo, atraer y mantener el talento humano en el territorio, 
capaz de adaptarse a las necesidades de los ciudadanos, ser dinámica en 
el mercado y multidisciplinaria.

Un territorio inteligente es aquel donde sus gobernantes están cada 
vez más cerca para atender de manera oportuna las necesidades de la 
gente, donde se promueven los espacios de participación y construc-
ción colectiva de ciudad un territorio inteligente es el que brinda a 
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sus ciudadanos trabajos de calidad y bien remunerados en función de 
la productividad. Por último, promueve el uso del transporte público 
masivo y medios activos para garantizar la movilidad eficiente de las 
personas (Castro y Pinzón, 2016, p. 15).

Una ciudad inteligente y sostenible es una ciudad innovadora que 
aprovecha las Tecnologías de la Información y la Comunicación (TIC) 
y otros medios para mejorar la calidad de vida, la eficiencia del funcio-
namiento y los servicios urbanos y la competitividad, al tiempo que 
se asegura de que responde a las necesidades de las generaciones pre-
sentes y futuras en lo que respecta a los aspectos económicos, sociales, 
medioambientales y culturales (UNECE-ITU, 2019, p. 897).

Amórtegui (2023) sostiene que la inteligencia artificial puede ayu-
dar a mejorar la eficiencia, la seguridad y la sostenibilidad de la movili-
dad en las ciudades; indica que es un momento oportuno para la imple-
mentación de nuevos usos, dado que la disponibilidad de herramientas 
desarrolladas con ese tipo de tecnología crece exponencialmente para 
la gestión inteligente de las ciudades; y entre algunos usos que podría 
ofrecer están:

•	 Optimización de la planificación y el funcionamiento del 
transporte público: la IA puede utilizarse para predecir la de-
manda de pasajeros y ajustar la oferta de transporte en conse-
cuencia. Esto permite distribuir los vehículos de forma equita-
tiva por la ciudad y mejorar la eficiencia del transporte público.

•	 Mejora de la eficiencia energética: la IA puede utilizarse para 
optimizar la gestión del tráfico y reducir el consumo de com-
bustible.

•	 Mejora de la planificación urbana: la IA puede ayudar a los 
planificadores urbanos a tomar decisiones más informadas so-
bre el diseño de las ciudades y la ubicación de las infraestructu-
ras de transporte.
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•	 Mejora de la experiencia del usuario: la IA puede utilizar-
se para personalizar la experiencia del usuario en el transporte, 
por ejemplo, proporcionando recomendaciones de rutas perso-
nalizadas.

Para Galceran-Vercher (2023), la IA promete beneficios a todos los 
niveles, pero es en las ciudades donde más se está experimentando, al 
combinarse su adopción, en la mayoría de los casos, con otras tecnolo-
gías como el Internet de las cosas, el 5G o el Big Data. También son los 
entornos urbanos el lugar donde su impacto resulta más tangible. Hoy, 
muchos gobiernos locales ya usan regularmente la IA para predecir 
la demanda de algunos servicios, anticipar problemáticas, comunicar-
se más rápidamente con los ciudadanos mediante chatbots, mejorar 
la toma de decisiones o avanzar hacia sus objetivos de sostenibilidad, 
sobre todo en áreas como la calidad del aire o la movilidad; ella afirma 
que: “A la carrera por desarrollar la IA se le ha sumado la carrera por 
regular la IA, donde ser el primero en actuar puede dar una ventaja 
competitiva nada despreciable” (Galceran-Vercher, 2023, p. 2).

La Coalición de Ciudades por los Derechos Digitales (Cities Coa-
lition for Digital Rights CC4DR) puso en marcha en julio de 2021, 
el Observatorio Global de Inteligencia Artificial Urbana (GOUAI, por 
sus siglas en inglés), para promover sistemas éticos de IA en las ciuda-
des. El GOUAI persigue tres objetivos fundamentales:

•	 Contribuir a la definición de unos principios éticos básicos que 
puedan guiar la adopción de soluciones de IA en las ciudades, es 
decir, que las herramientas algorítmicas utilizadas sean justas y 
no discriminatorias, transparentes y abiertas, responsables, ci-
berseguras, que salvaguarden la privacidad de los ciudadanos y 
que sean sostenibles.

•	 Apoyar a la operacionalización de estos principios, mediante el 
mapeo de proyectos y estrategias de IA urbana ética de referen-
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cia. Estas buenas prácticas, desarrollas por ciudades de todo el 
mundo, pueden consultarse en el Atlas of Urban AI4 lanzado 
en 2022.

•	 Finalmente, el GOUAI se propone diseminar estos principios y 
buenas prácticas entre la comunidad urbana internacional, a fin 
de promover la regulación de la IA con perspectiva ética desde 
lo local. 

Un gobierno inteligente utiliza las posibilidades que ofrece las cone-
xiones en red de los sistemas para asegurar un correcto funcionamiento 
de los servicios ofrecidos, se alimenta de las tecnologías de la informa-
ción y comunicación (TIC) para ofrecer sus servicios de forma digital a 
través del e-gobierno y es capaz de cambiar la lógica de problemas, en-
tendiendo que para ser una administración inteligente debe anticiparse 
a los problemas y demandas de la ciudadanía, dejando atrás el sistema 
de problema-solución y trabajando bajo una perspectiva de entregar la 
solución antes de que comience el problema (Ceballos, 2021). 

Ceballos (2021) define a las “smart cities” como un entorno que faci-
lita el desarrollo sostenible de la ciudadanía, donde existe una sinergia 
entre la economía, el gobierno, la movilidad, el medioambiente y los 
propios ciudadanos para garantizar una óptima calidad de vida de las 
personas, este desarrollo se basa en las tecnologías de la información y 
comunicación, quienes son las encargadas de lograr una urbe eficiente 
y sustentable a través de un sistema de redes interconectadas entre sí 
(p. 14); y aunque para Cevallos (2021) no exista una receta perfecta 

4  Repositorio colaborativo de iniciativas de IA que se han desarrollado e implementado en ciudades 
de todo el mundo y que están alineadas con los principios éticos del Observatorio Global de IA Urbana. 
Busca reconocer los esfuerzos de automatización y digitalización en las ciudades y convertirse en un 
punto focal para investigadores, formuladores de políticas locales y el público en general interesado en 
la IA. Se puede consultar el mapa en el siguiente enlace: https://gouai.cidob.org/atlas/
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para la implementación de una ciudad inteligente, afirma que es la úni-
ca forma de apuntar a un desarrollo sostenible en el planeta, salvaguar-
dando su ecosistema, asegurando una economía fructífera para todos 
los actores involucrados, cuidando la salud de la población y educando 
a los ciudadanos, para que sean capaces de resolver los futuros proble-
mas que presenten este tipo de desarrollos urbanos.

Como se observa, la definición de las ciudades inteligentes es un 
concepto más estructurado, que no solo se resume en la aplicación de 
TIC, sino, involucra la gestión gubernamental, la participación ciuda-
dana y la construcción colaborativa entre todos los actores, enfocándo-
se en brindar mejores empleos, optimizar movilidad en el transporte, 
y mejorar los servicios públicos.

Cabe añadir que la creación e implementación de las smart cities 
constituyen una respuesta a los cambios a nivel mundial, especialmen-
te a la creciente urbanización y a la revolución digital. Las ciudades 
inteligentes son espacios desarrollados y diseñados para responder a 
las necesidades del presente. Con base en Mitchell (2007, p. 12), las 
características de las smart cities son las siguientes:

TABLA 3
Características de las smart cities

Herramienta Descripción

Sostenibilidad

Esta referido al aprovechamiento de los recursos natu-
rales de las ciudades, que la sostenibilidad está referida 
a atender a las necesidades actuales sin comprometer la 
capacidad de las generaciones futuras de satisfacer las 
suyas, garantizando el equilibrio entre crecimiento eco-
nómico, cuidado del medioambiente y bienestar social. 
Asimismo, la sostenibilidad está basada en un modelo 
que armonice la dinámica económica con la explotación 
responsable de los recursos naturales.
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Adaptabilidad

Para enfrentar las consecuencias y los retos de lo señala-
do anteriormente, nuevos modelos de desarrollo surgen 
como alternativas a los planteados en la actualidad. La 
adaptabilidad está asociada a un material hace referencia 
a aquellos materiales que se amoldan más fácilmente a 
otros elementos. Las ciudades inteligentes o smart ci-
ties son precisamente modelos de desarrollo que buscan 
resolver los problemas de las sociedades modernas con 
soluciones modernas.

Competitividad

Las ciudades realizan esfuerzos en la planeación para 
asignar incentivos y medidas en busca de mejorar el 
bienestar de la población, así como la competitividad 
de sus economías. Se define como la capacidad de gene-
rar la mayor satisfacción de los consumidores fijado un 
precio o la capacidad de poder ofrecer un menor precio 
fijada una cierta calidad. Sin embargo, se encuentran 
con grandes retos para enfocar la vocación productiva 
y para articular los demás incentivos que finalmente 
promoverán la competitividad de un sector productivo 
particular y de la región en su conjunto.

Infraestructura

En el modelo, la infraestructura tecnológica será in-
troducido como el catalizador del desarrollo, potencia-
lizando la vocación productiva, generando eficiencia 
sobre las políticas que impactan el desarrollo de las inte-
ligencias descritas. El uso de infraestructura intensiva y 
tecnologías de la información y elementos computacio-
nales para obtener, almacenar, actualizar y usar eficien-
temente información, según se mencionó en la sección 
anterior, se considera que la política sobre los recursos 
tecnológicos debe enfocarse en la construcción de un 
sistema unificador que se apoya en la existencia de un 
elemento (Quiñones, Elkin,  Ureña, Yan Carlos, & Ca-
rruyo, Norcelly, 2016).

Nota. Estas son las características consideradas por Mitchell (2007). https://bit.ly/3MkwcQ5
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Los principales temas que abarca una smart city son: infraestruc-
tura, plataformas inteligentes, espacio urbano y energías renovables; 
es decir son ciudades que hacen uso del buen rendimiento de la tec-
nología, con el objetivo principal de avanzar en temas como infraes-
tructura, economía, social y medioambiente; con la finalidad de lograr 
una gestión eficiente en áreas de transporte, educación, salud, energía, 
infraestructura, turismo, entre otros.

Galceran-Vercher (2023), indica que, algunas ciudades están crean-
do sus propios marcos normativos para regular el uso de la inteligencia 
artificial, dada la falta de legislación nacional, a través de marcos éticos 
y principios que garanticen la implementación responsable y respe-
tuosa de los derechos humanos en el ámbito local; como ejemplo de 
ello, se tienen algunas de las siguientes ciudades:

•	 Barcelona, en 2021. “Estrategia municipal de algoritmos y da-
tos para el impulso ético de la inteligencia artificial”, en donde 
se define un modelo de gobernanza de la IA basada en los dere-
chos digitales y principios democráticos, tales como: creación 
de un registro público de algoritmos, o el establecimiento de 
cláusulas a la compra pública para asegurar que las licitaciones 
municipales de sistemas de IA sean respetuosas con los derechos 
humanos (Galceran, 2023).

•	 Nueva York, en 2021. “Estrategia sobre IA”, apela a que la ciu-
dad se beneficie del uso de la IA de manera ética y responsable, 
teniendo en cuenta los derechos digitales, entre los que están: la 
modernización de la infraestructura de datos de la ciudad, ade-
más de definir las áreas en las que la IA tiene el potencial de in-
troducir más beneficios con el menor daño posible, así como las 
formas en que la administración puede usar la IA internamente 
para servir a los ciudadanos. También, ha creado alianzas con 
centros de investigación, así como actuaciones específicas para 
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garantizar que un mayor uso de la IA no vaya en detrimento de 
los derechos digitales de los neoyorquinos (Galceran, 2023).

•	 También, Nueva York  puso en práctica una estrategia para 
realizar el análisis de datos para así dar solución a problemas de 
violencia urbana, a partir de un servicio de recopilación de da-
tos y de monitoreo de la ciudad haciendo uso de la información 
recibida por las cámaras y sensores, también de los teléfonos 
móviles, redes sociales, luego toda esta información es analizada 
y es puesta a la disposición de las entidades competentes (Mau-
ricio Bouskela, Marcia Casseb, Silva Bassi, 2016).

•	 Buenos Aires, en 2021. “Plan de IA”, que busca maximizar el 
aprovechamiento de los beneficios de la IA para la gestión de 
la ciudad, acompañar la evolución y consolidación del uso de la 
IA en industrias y áreas estratégicas clave del entramado pro-
ductivo y del gobierno, así como mitigar los potenciales riesgos 
derivados del uso de la IA, definiendo unos principios éticos y 
legales, como la transparencia, la privacidad, la ciberseguridad, 
el respeto al medioambiente, la responsabilidad, la intervención 
humana y el gobierno abierto (Galceran, 2023). Habiendo mo-
dernizado también a la policía en 2011, para enfrentar el índice 
de criminalidad en Buenos Aires, y sus protocolos operaciona-
les, promoviendo el intercambio de los sistemas informatizados 
y redes de comunicación de voz y datos, implemento una serie 
de cámaras y sensores de seguridad (Mauricio Bouskela, Marcia 
Casseb, Silva Bassi, 2016).

•	 Boston, Minneapolis, San Francisco, Oakland o Portland, 
están haciendo esfuerzos para prohibir a agencias gubernamenta-
les —incluida la policía— el uso de tecnologías de reconocimien-
to facial, tras la preocupación por la violación de las libertades 
civiles y la discriminación incrustadas en estas herramientas a 
través de sesgos en los datos y en los algoritmos (Galceran, 2023).
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•	 Ámsterdam y Helsinki. Son pioneros en la creación de re-
gistros de algoritmos, mediante los cuales publican en portales 
web públicos información sobre los sistemas algorítmicos usa-
dos para prestar algunos servicios, constituyéndose en una he-
rramienta fundamental para garantizar la transparencia y ren-
dición de cuentas. Tal es su importancia que otras siete ciudades 
europeas (Barcelona, Boloña, Bruselas, Eindhoven, Mannheim, 
Rotterdam y Sofia), con el apoyo de Eurocities, han unido es-
fuerzos con Ámsterdam y Helsinki para desarrollar un esquema 
de datos estandarizado que establezca la información que se de-
bería publicar en los registros de algoritmos (Galceran, 2023).

•	 En el 2010, Santander, España, puso en práctica el proyecto de 
ciudad inteligente, usando el concepto del Internet de las Cosas 
(IoT), implementando tres tipos de sensores: 

a) Estáticos (colocados en puntos fijos de la ciudad, para obtener 
temperatura, humedad, precipitación, luminosidad).
b) Dinámicos (instalados en vehículos en movimiento con el fin 
de llevar el control bajo un mal tráfico).
c) Participativos (que son aplicaciones utilizadas por los ciuda-
danos para enviar problemas en las vías, riñas) (González, 2017).

•	 En 2014, San Diego se convierte en la primera ciudad de Esta-
dos Unidos en utilizar lámparas LED inteligentes en la ilumi-
nación pública, que están equipados con fotoeléctricos, trans-
misores inalámbricos y microprocesadores, además que la red 
estructurada es capaz de ofrecer información en tipo real sobre 
el consumo de energía de cada uno de las regiones de la ciudad 
(Mauricio Bouskela, Marcia Casseb, Silva Bassi, 2016).

•	 En San Francisco, Estados Unidos, con los constantes cam-
bios que está sufriendo el planeta con el clima, el Departamento 
de Salud Pública de la ciudad a causa de las altas ondas de calor 
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extremo tomo la decisión de invertir en el concepto de Open 
Data y desarrollo una herramienta que ayuda con la anticipa-
ción de riesgos y analytics para así evitar las muertes durante las 
ondas de calor que sufre la ciudad (González, 2017).

•	 Según el IESE, escuela de dirección de empresas de la Univer-
sidad de Navarra realiza desde los últimos tres años el índice 
anual de IESE Cities Motion donde se encarga de evaluar dis-
tintas ciudades del mundo con base en factores claves para el 
desarrollo, como lo son la economía, capital humano, tecnolo-
gía, medioambiente, proyección internacional, cohesión social, 
movilidad y transporte, gobernanza, planificación urbana y ges-
tión pública (IESE Business School Centro de Globalización y 
Estrategia, 2016).

A través de un acuerdo de cooperación internacional con la Repú-
blica de Corea (Ministerio de Tierras, Infraestructura y Transporte) y 
el Municipio de Medellín; se logra avanzar en el proyecto de Mejora 
del Tráfico y Transporte de Medellín, con el cual se espera que se pueda 
conocer en tiempo real el tráfico de la ciudad para poder implementar 
acciones que mejoren la movilidad. En CITRA,5 se reciben aproxima-
damente entre 15 a 20 millones de datos diarios, los cuales nos permi-
ten generar proyectos estratégicos para la ciudad, principalmente en 
términos de movilidad (Alcaldía de Medellín, 2023).

Con ello, estas ciudades se están posicionando como pioneras en 
esta carrera por regular la IA desde las gestiones locales, y luego de 
observar los casos anteriores, y las distintas transformaciones de ciu-
dades tradicionales a ciudades inteligentes, podría ser esta una solu-

5   Centro Integrado de Tráfico y Transporte de Medellín: https://bit.ly/46fAIG6
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ción a la problemática primordial de algunas ciudades de ALC, que 
buscan resolver situaciones complejas. Al incorporar tecnología en la 
infraestructura de la ciudad, así como mejorar sus servicios públicos, y 
administrar de forma más efectiva sus procesos, se esperaría una me-
jora en la calidad de vida de sus habitantes, aunque es claro, que existe 
una inversión de recursos detrás de estos proyectos, que debería de 
estudiarse para cada caso.

La consideración de que la modificación de ciudades tradicionales 
en ciudades inteligentes no se puede percibir como un futuro lejano; 
al contrario, se debe fomentar su desarrollo apropiando el uso de las 
tecnologías para afrontar los retos y las necesidades de los territorios 
actuales, la transversalidad de las TIC será un eje articulador de estos 
desafíos para las ciudades inteligentes sostenibles, aportando a la segu-
ridad, gestión y organización (Gaitán et al., 2022). 

Es claro que luego de algunas revisiones, se verifique la vinculación 
de la sostenibilidad con las ciudades inteligentes, por el hecho de consi-
derárseles innovadoras, ya que están resolviendo necesidades de forma 
creativa, que garantizan una mejor calidad de vida a sus pobladores. 

Alvarado (2018), considera que las ciudades inteligentes y sosteni-
bles, más que un sueño de futuro, son una realidad posible, pero so-
bre todo necesaria para enfrentar los desafíos que implica la creciente 
urbanización, donde sin duda las TIC juegan un papel preponderante 
por su capacidad de proporcionar soluciones que permean hacia las 
esferas económica, ambiental y social. Y, en consecuencia, las diversas 
cuestiones sociales, económicas y ambientales se han conectado fuer-
temente, y de ahí la necesidad de tratarlas de una manera. 

Para Cifuentes y Llop Torné (2015), la ciudad no se podría consi-
derar sostenible debido a las consecuencias de las perturbaciones in-
esperadas, que dependen de la habilidad y la capacidad de las ciudades 
para adaptarse a las externalidades dinámicas para asegurar su soste-
nibilidad. El desarrollo urbano sostenible tiene que ser visto como un 
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ingrediente esencial de un objetivo más amplio: lograr el desarrollo 
sostenible a nivel mundial, con su amplio programa de cuidado del 
medioambiente intergeneracional, el ahorro de energía a través de 
formas urbanas más compactas, con mayor densidad residencial y una 
reversión a mayores suelos mixtos (Breheny, 1995), la equidad, la justi-
cia social y la equidad geográfica (Haughton et al., 1994).

En ese sentido, la ciudad debería tomarse como una herramienta 
para construir un nuevo equilibrio, donde los valores existentes (na-
turales y artificiales) puedan ser reconocidos y reinterpretados según 
las nuevas necesidades sociales y demandas del territorio.  Más  allá  
de  pretender  implementar  modelos   formales   que   se   repitan   de   
manera   indiscriminada  en  diferentes  lugares  y  procesos,  caminar 
hacia la sostenibilidad urbana requiere de transformaciones  sociales  y  
tecnológicas  importantes,  de  cambios  sustanciales  en  las  actitudes  
de consumo urbano, tecnologías creativas y apropiadas para el diseño 
del hábitat y una posibilidad real  de  participación  democrática  del  
ciudadano  para la construcción adecuada de su entorno (Cifuentes y 
Llop, 2015).

Se percibe entonces, la necesidad de una transición hacia ciudades 
inteligentes y sostenibles, ya que se evidencia los beneficios de utilizar 
las TIC y ser innovadores, así como, mantener los elementos básicos 
en ambiente de desarrollo local, como lo es la colaboración entre los 
diversos actores, buscando mejorar la calidad de vida de sus habitantes.

Existen algunas herramientas de IA ofrecidas como software gra-
tuito que pueden ser descargadas y utilizadas por cualquier persona, 
Open Urban Planning Toolbox, que es una colección de aplicaciones 
de código abierto para facilitar las tareas de planificación urbana me-
diante la obtención, el análisis y la visualización de datos territoriales; 
los componentes de la caja de herramientas se especializan en diferen-
tes tareas como el mapeo automatizado de asentamientos informales, 
la obtención de índices de accesibilidad a servicios esenciales o la si-
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mulación de escenarios futuros para anticipar el crecimiento de una 
ciudad y el impacto en su huella ambiental (BID, 2022).

A continuación, se lista a este grupo de Aplicaciones Digitales para 
el Urbanismo, ofrecidas de forma gratuita por el Banco Interameri-
cano de Desarrollo (BID) y las experiencias que han tenido algunas 
ciudades de Latinoamérica:

TABLA 4
Herramientas Open Urban Planning Toolbox

Herramienta Descripción

MAIIA (Map-
ping Informal 
Settlements 
with AI).

Mapeo Au-
tomatizado de 
Asentamientos 
Informales con 
IA

Algoritmo que permite mapear de forma automatizada la 
ubicación de asentamientos informales en cualquier ciu-
dad mediante el análisis de imágenes satelitales.
MAIIA se utilizó por primera vez en Barranquilla, Colom-
bia, y luego en otros municipios del país, como Maniza-
les, para entrenar un algoritmo capaz de generar mapas, 
que pueden actualizarse con frecuencia, de la extensión y 
posición de los barrios informales.
Se está trabajando para que MAIIA sea utilizado en ciu-
dades de Brasil, Paraguay y Argentina, entre otras.

Urbanpy

Utiliza funciones implementadas en Python para obtener 
y procesar datos urbanos, proporcionando comandos que 
permiten obtener cartografía digital con los límites geo-
gráficos de cualquier ciudad, estimar su población con alta 
granularidad, localizar lugares de interés como escuelas u 
hospitales, e incluso calcular los tiempos de viaje a través 
del sistema de calles local. Todo ello, utilizando bases de 
datos abiertas globales. Estas funciones se desarrollaron 
para permitir la obtención de indicadores de accesibili-
dad urbana de forma sencilla, determinando la distancia 
de la población a los puntos clave de servicio (farmacias, 
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Urbanpy

hospitales, bancos, escuelas, etc.), y generando mapas de-
tallados que indiquen el grado de aislamiento de cada sec-
tor y la cantidad de población afectada.
Esta herramienta permitió a la Alcaldía de Manta, Ecua-
dor, generar indicadores de accesibilidad a la salud, la edu-
cación y la seguridad para sumarlos a los datos territoria-
les utilizados para priorizar las zonas de intervención. La 
información de este estudio se puede ampliar en la nota 
publicada por Tequila Inteligente (2021).6

Simulador  
de expansión 
urbana

Software con una interfaz gráfica fácil de usar que consulta 
repositorios de datos satelitales para determinar la evolu-
ción del uso del suelo de cualquier región urbana, junto con 
su crecimiento demográfico a lo largo del tiempo. Luego, 
mediante algoritmos de simulación, permite trazar dife-
rentes trayectorias futuras de expansión urbana. Por ejem-
plo, es posible contrastar el crecimiento esperado según 
las tendencias históricas frente a un desarrollo “compacto” 
con mayor densidad. La herramienta también estima el 
impacto ambiental de los diferentes escenarios, calculando 
la huella de carbono de cada alternativa de ciudad futura.

Detector de isla 
de calor urbano

Las islas de calor son áreas urbanizadas que experimentan 
temperaturas considerablemente más altas que las áreas 
vecinas. Generan un impacto negativo al requerir un may-
or consumo de electricidad para la refrigeración, generan 
ozono troposférico (“smog”) y degradan la salud pública a 
través de su asociación con el estrés térmico. Para identifi-
carlos, se desarrolló una interfaz gráfica de análisis basada 
en fuentes de datos abiertas.

6   Big Data al servicio de las ciudades: https://bit.ly/46hYEIX



176

Verónica Gutiérrez de Argueta

Detector de isla 
de calor urbano

Esta herramienta detecta y delimita las islas de calor den-
tro de las regiones urbanas y las presenta en un mapa con 
información del año inmediatamente anterior, junto con 
un análisis predictivo de la magnitud en el futuro. Y para 
sugerir posibles cursos de acción, realiza un análisis costo-
beneficio de diversas estrategias de mitigación consideradas 
en la literatura científica actual.

Nota. Aplicaciones Digitales para el Urbanismo, BID (2022). https://bit.ly/3MwD0dp

Entre las herramientas de Planificación Urbana Abierta se encuentra, 
un algoritmo que permite mapear de forma automatizada la ubicación 
de asentamientos informales en cualquier ciudad mediante el análisis de 
imágenes satelitales. MAIIA se utilizó por primera vez en Barranquilla, 
Colombia, y luego en otros municipios del país, como Manizales, para 
entrenar un algoritmo capaz de generar mapas, que pueden actualizarse 
con frecuencia, de la extensión y posición de los barrios informales. 

IA y ciudades intermedias en El Salvador

En El Salvador, se realizó un estudios que buscaba indagar más so-
bre las dinámicas al interior de las ciudades intermedias, tal es el caso 
de la ciudad de Zacatecoluca, departamento de La Paz, en donde se 
indicó que “el estudio de las ciudades intermedias como instrumento 
de apoyo para el desarrollo territorial constituye una temática poco ex-
plorada, pese a que ha existido y sigue existiendo la necesidad urgente 
de fortalecer y desarrollar el territorio en diferentes ámbitos locales” 
(Fuentes y  Ramos, 2012, p. 436), lo que invita a profundizar en este 
aspecto, el tema de las dinámicas de desarrollo económico que se pue-
den estar dando al interior de los mismos. 

En el mismo informe se afirmó la importancia de indagar a fondo en 
este tema, al señalar que “estudiar las ciudades intermedias localizadas 
en las regiones periféricas de las áreas metropolitanas que, sin contar 
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con las ventajas competitivas y comparativas de las grandes ciudades, 
parecen estar afrontando, desde iniciativas y acciones locales, diná-
micas de desarrollo propias y novedosas de los territorios, lo cual las 
posiciona en un papel de intermediación estratégica para el desarro-
llo social, económico y ambiental a escala local, regional y nacional” 
(Fuentes y Ramos, 2012, p. 436). Esto se encuentra en sintonía con la 
necesidad de considerar que el abordaje del tema económico desde los 
territorios puede ayudar al problema que se tiene a escala nacional.

Y en cuanto a las ciudades que están aplicando IA, en la feria Smart 
Cities Latam (2021), El Salvador participó por primera vez con cinco go-
biernos locales del departamento de Usulután: Alegría, Berlín, Mercedes 
Umaña, Ciudad El Triunfo y Santiago de María, dado el rápido creci-
miento económico que estos han tenido gracias al turismo, la agricultura 
y la minería de criptomonedas (bitcoin), atributos que fueron adecua-
damente representados en los stands virtuales que se les conferieron, 
aprovechando el espacio para darse a conocer ante el resto de actores.

Se indicó, además, que las ciudades inteligentes o smart cities son 
una necesidad que poco a poco se va haciendo más evidente en las so-
ciedades; por lo tanto, es fundamental que países en vías de desarrollo, 
como El Salvador, participen activamente en espacios donde se dis-
ponga de mecanismos para la búsqueda de recursos y conocimientos. 
De esta manera, los gobiernos locales encuentran alternativas factibles 
para llevar a cabo sus proyectos, además de contar con cierto grado de 
autonomía en lo que respecta a vincularse y establecer lazos de coope-
ración con diferentes actores (Silva, 2022).

Otro apoyo hacia el desarrollo en tecnología que se está teniendo 
en el país, es el de Invest7 en El Salvador (2024), quien comunicó que 

7  Invest, es una Agencia de Promoción de Inversión y Exportaciones que apoya a varios países. En 
una publicación del 08 enero 2024, indicó que El Salvador tendrá el primer laboratorio de inteligencia 
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El Salvador busca ser pionero en inteligencia artificial (IA), un campo 
de la informática que se enfoca en crear sistemas que puedan reali-
zar tareas que normalmente requieren inteligencia humana, como el 
aprendizaje, el razonamiento y la percepción. Bajo esta visión, en 2024 
El Salvador se convirtió en uno de los primeros países de Centroamé-
rica en tener el primer laboratorio de Inteligencia Artificial que es-
tará destinado a empresas y negocios. El ambicioso proyecto ha sido 
creado por el joven emprendedor Kevin Josué Cruz, graduado como 
ingeniero en sistemas de la universidad de Stanford, en Estados Uni-
dos; el joven salvadoreño, especializado en desarrollo de software está 
exportando servicios informáticos y de inteligencia artificial a Esta-
dos Unidos, Canadá, Emiratos Árabes y Centroamérica, a través de su 
empresa Tree Cloud Technologies en El Salvador, compañía que ha 
desarrollado alrededor de 200 proyectos de IA y generado 95 empleos.

Este tipo de iniciativas, pueden ayudar al desarrollo sostenible de las 
ciudades, involucrando la participación de los actores de interés, hacia 
la optimización de sus propios recursos, desarrollando algoritmos y/o 
modelos predictivos para reducir el desperdicio de dichos recursos, así 
como una planificación urbana y movilidad en transporte más efecti-
va, mejorar los servicios a la ciudadanía, la vigilancia, prevención de 
desastres, entre otros.

Dentro de los esfuerzos que se están llevando a cabo en el país, en 
el marco regulatorio relacionado con el apoyo tecnológico, se cuenta 
con algunas disposiciones que buscan fomentar el desarrollo a través 
de la innovación y la tecnología. Tal es el caso de la aprobación de 
la Ley de Fomento a la Innovación y Manufactura Tecnológica en El 
Salvador (2023), la cual busca contribuir al crecimiento económico y 

artificial en la región. Tomado de: https://bit.ly/4rnFLN7
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al desarrollo sostenible del país mediante el fortalecimiento de la com-
petitividad, a través del impulso a la innovación y a la manufactura de 
tecnología desarrollada en el territorio nacional. Asimismo, promueve 
el crecimiento de una fuerza laboral capacitada para generar productos 
y servicios tecnológicos avanzados, fortaleciendo, además, la partici-
pación en las cadenas de suministro esenciales para el desarrollo de la 
industria tecnológica a nivel nacional (art. 1).

El presidente de la República, Bukele (2023), afirmó que esta ley busca 
exonerar, hasta por 15 años, del pago de impuestos a las empresas de tec-
nología —sin importar su tamaño— en áreas como innovaciones tecno-
lógicas, programación de software y aplicaciones, inteligencia artificial y 
fabricación de hardware de computadoras y sistemas de comunicación.

Por otro lado, también se aprobó la Ley de Fomento a la Inteligencia 
Artificial y Tecnologías, en febrero de 2025, con la finalidad de con-
tribuir al avance tecnológico y al crecimiento económico del país me-
diante el impulso del desarrollo, la investigación y la aplicación de la 
inteligencia artificial y tecnologías similares. Esto se realiza a través de 
la creación de un marco regulatorio integral que permita gestionar los 
riesgos asociados a este tipo de tecnologías y establecer las salvaguar-
das pertinentes para que desarrolladores, investigadores y demás per-
sonas involucradas puedan realizar sus actividades de manera eficiente 
(Ley de Fomento a la Inteligencia Artificial y Tecnologías, art. 1).

Asimismo, la ley crea la Agencia Nacional de Inteligencia Artificial 
(ANIA) como la autoridad rectora en materia de promoción y fomento 
del desarrollo, investigación y aplicación de la inteligencia artificial, 
la robótica y otras tecnologías similares. De igual forma, se establece 
al Estado como el encargado de facilitar el uso de fuentes de energía 
renovable para el desarrollo, la investigación y la aplicación de la in-
teligencia artificial, así como para la operación de centros de datos e 
infraestructura relacionada (Ley de Fomento a Inteligencia Artificial y 
Tecnologías, art. 21).
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Caso Antiguo Cuscatlán

La división geográfica de El Salvador está dada por 14 departamen-
tos y 262 municipios, y según el último informe 262 del Desarrollo 
Humano en El Salvador (PNUD, 2011), se determinó el Índice de De-
sarrollo Humano (IDH) para cada municipio, construido por el PIB, 
educación y esperanza de vida, con una valoración de 0 a 1, en donde 
1 representaría la mayor calidad de vida. A continuación, se presenta 
el Top 10 de los municipios con el IDH más alto, es decir, aquellos que 
ofrecen una mejor calidad de vida en el país:

TABLA 5
Top 10 municipios con mayor Índice de  
Desarrollo Humano (IDH) en El Salvador 

Posición Municipio Departamento

Índice de 
Desarrollo 

Humano 
(IDH)

1 Antiguo Cuscatlán La Libertad 0.878

2 Santa Tecla La Libertad 0.835

3 San Salvador San Salvador 0.829

4 Mejicanos San Salvador 0.826

5 Ayutuxtepeque San Salvador 0.808

6 Soyapango San Salvador 0.807

7 Sonzacate Sonsonate 0.799

8 Ilopango San Salvador 0.793
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9 Cuscatancingo San Salvador 0.789

10 Nuevo Cuscatlán La Libertad 0.785

Nota. La tabla muestra los primeros diez municipios con mayor IDH del total de 262 municipios en 
todo El Salvador, según el Informe del Almanaque 262 “Estado del Desarrollo Humano en los muni-
cipios de El Salvador 2009”, con datos tomados de PNUD (2011).

Como se observa en las cifras de la tabla anterior, el municipio de 
Antiguo Cuscatlán del departamento de La Libertad, encabeza la po-
sición 1 de los 262 municipios a nivel nacional, con un IDH de 0.878, 
lo que indicaría, que representa al municipio que ofrece una mejor 
calidad de vida a sus habitantes, en relación con el resto de municipios, 
por encima incluso de la capital San Salvador, con un valor de 0.829 
en tercera posición.

Actualmente, Antiguo Cuscatlán presenta algunos rasgos o dinámi-
cas que podrían considerarla una ciudad intermedia. Sin embargo, en 
cuanto al número de pobladores, de acuerdo con el Censo de Población 
y Vivienda realizado en 2024 por el Gobierno de El Salvador, el distri-
to de Antiguo Cuscatlán cuenta con 37 451 habitantes.

Asimismo, el distrito forma parte de La Libertad Este y se está con-
solidando como uno de los municipios que ofrece una mejor calidad de 
vida, según las percepciones de sus habitantes reflejadas en la Encuesta 
de Calidad de Vida 2022.

De acuerdo con la alcaldesa de Antiguo Cuscatlán, tras la inaugu-
ración del Centro de Operaciones —como primera fase del proyec-
to Ciudad Inteligente—, esta iniciativa representa una solución que 
conecta al municipio mediante diversas herramientas tecnológicas in-
novadoras. Dicho centro funcionará como un espacio de monitoreo de 
cámaras instaladas en distintos puntos del municipio y estará equipado 
para mantener actualizados los sistemas de comunicación, recibir noti-
ficaciones y dar respuesta a las necesidades de los habitantes y visitantes 
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de manera sencilla e inmediata (Alcaldía de Antiguo Cuscatlán, 2022).
Actualmente, con base en la Ley Especial para la Reestructuración 

Municipal, que entró en vigor el 01 de mayo de 2024,8 El Salvador cuen-
ta con una nueva estructura que será de cuarenta y cuatro municipios, 
dejando atrás la anterior estructura de doscientos sesenta y dos munici-
pios, que pasaron a llamarse distritos. Es así, como se redujo el número 
de alcaldías, de 262 a 44, con la finalidad de disminuir la carga presupues-
taria por el pago de alcaldes y concejos municipales, que permita una 
mejor administración y control de los recursos (Bukele, 2023); la nueva 
división geográfica de El Salvador, se muestra a continuación:

ILUSTRACIÓN 4
Mapa de El Salvador y su nueva división política

Nota. Mapa de El Salvador con la distribución con 44 alcaldías, antes 262 (Asamblea Legislativa, 
2023). Imagen recuperada de: https://bit.ly/40iQNav

8   Tomado de: https://bit.ly/4tLYPq1
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Esta nueva división con 44 ediles en lugar de 262, ha sido un cambio 
que afectará a los territorios en relación con la toma de decisiones y 
las políticas dictadas por los alcaldes, ya que anteriormente, cada al-
calde decidía la acciones a desarrollar para su municipio; Ahora, los 
alcaldes, tendrán muchos más distritos a cargo, y deberán priorizar las 
necesidades de las ciudades a cargo, que, aunque pertenecen a la misma 
gestión municipal, podrían requerir gestiones más concretas y/o pun-
tuales acorde a su contexto y su camino al desarrollo sostenible. 

En el siguiente mapa, se presentan los resultados de las elecciones 
de las 44 alcaldías, del 03 de marzo de 2024, en donde el partido fuerte 
actualmente Nuevas Ideas y sus partidos aliados, ganaron 43 de las 44 
alcaldías a nivel nacional, según se muestra a continuación:

ILUSTRACIÓN 5
Mapa de El Salvador, 44 distritos y alcaldías por color ganadas  
en elecciones 03 marzo 2024

Nota. Imagen tomada de GatoEncerrado: https://gatoencerrado.news
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El único municipio ganado por el partido contrario al actual gobier-
no (ARENA), fue Antiguo Cuscatlán (color rosa), en donde la Lcda. 
Milagro Navas ha sido la alcaldesa durante 36 años. Este resultado esta-
ría respaldando el apoyo que los pobladores de Antiguo Cuscatlán (que 
ahora es un distrito) tienen hacia las gestiones de la alcaldesa, ya que 
según el informe de la Encuesta de Calidad de Vida 2022, el 87 % de los 
ciudadanos de Antiguo Cuscatlán siente mucho, o bastante orgullo del 
municipio en el que vive, el 11 % algo y el 2 % poco o nada. Y en la ca-
tegoría de satisfacción, el 85 % de los ciudadanos de Antiguo Cuscatlán 
se siente satisfecho o muy satisfecho con su colonia o comunidad y el 
90 % con el municipio, con diferencias mínimas de satisfacción entre 
hombres y mujeres (Molina et al., 2022).

Ahora, la alcaldesa Navas, se encuentra al frente de la Alcaldía del 
municipio de la Libertad Este, que tiene a cargo los distritos de:

•	 Antiguo Cuscatlán (cabecera)
•	 Nuevo Cuscatlán
•	 Zaragoza
•	 San José Villanueva
•	 Huizúcar

Lo que podría representar un reto mayor para la alcaldesa, al ma-
nejar cuatro zonas más, de las que anteriormente se encontraba admi-
nistrando.

IA en Antiguo Cuscatlán

Una de las apuestas que hizo Navas (2018), fue desarrollar la ciu-
dad de Antiguo Cuscatlán como Ciudad Inteligente, bajo la premisa 
de brindar seguridad ciudadana y monitoreo por medio de la tecno-
logía las 24 horas del día; por lo que, el apoyo de la población podría 
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estar fidelizado hacia la edil gracias a sus gestiones innovadoras. En 
la siguiente ilustración, se presenta la estrategia de ciudad inteligente 
aplicada en el municipio de Antiguo Cuscatlán:

ILUSTRACIÓN 6
Estrategia Ciudad Inteligente-Antiguo Cuscatlán

Nota. Se muestra la imagen tomada de la Alcaldía de Antiguo Cuscatlán https://bit.ly/4asnhVW

Se puede observar cada uno de los elementos involucrados en el pro-
ceso, herramientas de las TIC que están apoyando a través de un sistema 
de vigilancia 24/7 en tiempo real (Alcaldía La Libertad Este, 2024).
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Hacia una economía circular en Antiguo Cuscatlán

Ante la necesidad de crear un nuevo marco normativo que adopte 
un modelo de gestión de residuos basado en los principios de econo-
mía circular, que permita la optimización, tecnificación e innovación 
del servicio de aseo público y de la gestión integral de los residuos, 
estableciendo una estructura institucional idónea a nivel nacional, se 
aprueba en El Salvador, Ley Especial de Recolección, Aprovechamien-
to y Disposición Final de Residuos, en diciembre de 2024 (antes Ley de 
Gestión Integral de Residuos y Fomento al Reciclaje LEGIR),9 que en-
tró en vigor el mismo día de su publicación, bajo la finalidad de regular 
de manera integral la gestión, recolección, traslado, aprovechamiento 
y disposición final de los residuos a nivel nacional, garantizando que 
estas actividades se realicen de forma sanitaria y ambientalmente segu-
ra. Con el fin proteger la salud de las personas, preservar el medioam-
biente y fomentar un modelo de economía circular. Esta ley se aplicará 
a todas las personas naturales y jurídicas generadoras de toda clase de 
residuos en el territorio nacional, incluyendo a los consumidores.

Uno de los elementos innovadores que presentó esta ley, es la crea-
ción de la Autoridad Nacional de Residuos Sólidos “ANDRES”, como 
una institución de derecho público, con personalidad jurídica y pa-
trimonio propio, con autonomía administrativa, técnica y financiera, 
para el ejercicio de las atribuciones y deberes que estipula la presen-
te Ley y otras leyes vigentes. ANDRES, aplicará Leyes y Reglamentos 
que competen con la Política Integral de Gestión de Residuos, en el 
Plan Nacional de Gestión Integral de Residuos y Reciclaje, así como 
al Manual Integral de Gestión de Residuos, para lo cual establecerá las 
coordinaciones a nivel nacional e internacional, de acuerdo con sus 

9   Tomado de: https://bit.ly/4aLkAO1
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atribuciones y competencias. Por ello, la función que desempeña esta 
Autoridad es clave para impulsar el modelo de economía circular, que 
es uno de los objetivos primordiales de la Ley.

ANDRES sería el principal elemento para transformar un problema 
histórico de salud y contaminación ambiental en El Salvador, pasando 
de una simple “recolección de basura” a una gestión integral, técnica y 
sostenible de residuos sólidos.

A la fecha, ANDRES cubre los distritos siguientes:

•	 Antiguo Cuscatlán (La Libertad Este).
•	 Ilopango (San Salvador Este).
•	 San Martín (San Salvador Este).
•	 Soyapango (San Salvador Este).
•	 Tonacatepeque (San Salvador Este).
•	 Huizúcar (La Libertad Este).
•	 Nuevo Cuscatlán (La Libertad Este).
•	 San José Villanueva (La Libertad Este).
•	 Zaragoza (La Libertad Este).
•	 Chiltiupán (La Libertad Costa).
•	 Jicalapa (La Libertad Costa).
•	 La Libertad (La Libertad Costa).
•	 Tamanique (La Libertad Costa).
•	 Teotepeque (La Libertad Costa).
•	 San Juan Nonualco (La Paz Este).
•	 San Rafael Obrajuelo (La Paz Este).
•	 Zacatecoluca (La Paz Este).

ANDRES, en coordinación con el Ministerio de Medio Ambien-
te y Recursos Naturales (MARN) y con el apoyo técnico del Instituto 
Global de Crecimiento Verde (GGGI) y financiamiento del NDC Part-
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nership, presentó el Sistema de Información para la Gestión Integral 
de Residuos (SIGIR), una plataforma que permitirá recopilar, analizar 
y gestionar información en tiempo real sobre los residuos sólidos en 
todo el país (ANDRES y MARN, 2025). En la misma nota, se indicó 
que el SIGIR facilitará a las instituciones y municipios a tomar deci-
siones más eficientes sobre la gestión de los desechos, reduciendo la 
cantidad que llega a los rellenos sanitarios y fomentando la economía 
circular. Esto se traduce en beneficios directos para el medioambiente, 
la salud pública y el cumplimiento de compromisos internacionales de 
mitigación del cambio climático.

La Ley General de Recursos Hídricos (promulgada en 2021) consti-
tuye la normativa fundamental que rige el uso, manejo y conservación 
del agua en El Salvador. Su objetivo principal es garantizar el acceso al 
agua como un derecho humano y administrar este recurso de manera 
sostenible, superando la histórica ausencia de una legislación específica 
en la materia.

Esta ley creó, en su artículo 10, la Autoridad Salvadoreña del Agua 
(ASA) como ente rector de la gestión integral de los recursos hídricos 
y de los demás bienes que forman parte del dominio público hidráuli-
co. Su accionar se orienta al uso racional, el aprovechamiento eficiente, 
el manejo, la protección, la recuperación, la conservación, el mejora-
miento y la restauración del recurso hídrico, con el fin de garantizar su 
sostenibilidad con equidad. Asimismo, la ASA debe incorporar en todas 
sus acciones, planes y programas institucionales el enfoque de género, el 
enfoque de cuenca y la perspectiva de adaptación y mitigación frente al 
cambio climático.

A pesar de su autonomía, la ASA está formalmente adscrita al Órgano 
Ejecutivo, a través del Ministerio de Medio Ambiente y Recursos Natu-
rales (MARN), lo que permite su alineación con las políticas ambientales 
y de gobierno central. En este sentido, la ley ha contribuido a moder-
nizar la gobernanza del agua, promoviendo su uso sostenible, el reco-
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nocimiento del agua como derecho humano y la protección ambiental, 
mediante un sistema de fiscalización centralizado a cargo de la ASA.

Por otra parte, en aras de proteger la reserva del Bálsamo (zona ver-
de contiguo a Antiguo Cuscatlán) la Ordenanza de zonas de protección y 
conservación de los recursos Naturales y zonas no urbanizables de Antiguo 
Cuscatlán, establece las Zonas de Protección y Conservación de los Re-
cursos Naturales o Zonas No Urbanizables, sobre la base de los análisis 
técnicos establecidos en la formulación del Plan Maestro de Desarrollo 
Urbano del Área Metropolitana de San Salvador, así como también 
determinar los tipos de actuación urbanística y valoración del suelo no 
urbanizables y los requisitos que deberán cumplir en el procedimiento 
a seguir para obtener un permiso para realizar una construcción (Con-
cejo Municipal de Antiguo Cuscatlán, 1999).

Materiales y método

La metodología se basa en un enfoque cualitativo, mediante el cual 
se obtiene información primaria a través de un estudio de caso. Para 
ello, se emplea un muestreo intencionado, seleccionando como unida-
des de análisis a ciudades intermedias que estén implementando Tec-
nologías de la Información y la Comunicación (TIC) en sus gestiones 
territoriales, así como aquellas que desarrollen buenas prácticas de 
economía circular orientadas a la reducción de la huella ambiental, con 
el fin de promover la sostenibilidad en sus áreas geográficas.

A partir de los resultados obtenidos, se podrá describir la incidencia 
de la aplicación de herramientas de inteligencia artificial (IA) en las 
ciudades intermedias, con el propósito de identificar las mejores prác-
ticas que hayan contribuido a la construcción de ciudades y comunida-
des más seguras y sostenibles.

Como lo indica Caramón (2004), el objetivo principal en el estudio 
de caso es “diagnosticar y decidir en el terreno de las relaciones huma-
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nas, con lo que se puede: analizar un problema, determinar un método 
de análisis, adquirir agilidad en determinadas alternativas o cursos de 
acción y tomar decisiones” (p. 16) y por otra parte, como abordaje de una 
estrategia investigativa considerada por Yin (1994) “una investigación 
empírica de un fenómeno contemporáneo, tomado en su contexto, en 
especial cuando los límites entre el fenómeno y el contexto no son evi-
dentes” (p. 13); esto debido a que, al investigar situaciones específicas, 
se necesita de un estudio que pueda llegar a fondo para poder obtener 
información ya sea de personas o sucesos, y solo a través del estudio de 
caso se podría acceder a experiencias y vivencias de parte de los actores.

Esta técnica se abordará, con base a lo indicado por Danermark 
(2016) quien considera en el análisis cualitativo, una “focalización de 
casos individuales particulares” (p. 263), por tanto, se selecciona como 
casos de estudio, aquellas ciudades que en El Salvador apliquen o estén 
por aplicar herramientas de las TIC, en beneficio del desarrollo de sus 
territorios, así como la implementación de prácticas basadas en econo-
mía circular, con el fin de poder obtener información primaria sobre 
los resultados de las gestiones municipales.

Se toma como caso de estudio la ciudad de Antiguo Cuscatlán (aho-
ra distrito), que es la primera ciudad que está aplicando IA en sus ges-
tiones para mejorar la calidad de vida de sus pobladores, priorizando 
la seguridad ciudadana y, por otro lado, el cuidado del medioambiente, 
hacia un desarrollo sostenible.

En la revisión documental, se consultarán informes e investigacio-
nes realizadas en ciudades que apliquen IA en sus gestiones, así como 
aquellas que estén liderando prácticas enfocadas en la economía cir-
cular, así como informes municipales de la ciudad de Antiguo Cuscat-
lán (catastro municipal, informes sobre encuestas poblacionales, entre 
otros). Se llevarán a cabo también, entrevistas semiestructuradas y 
grupos focales con los actores de interés, que participen directamente 
en planes de implementación para el mejoramiento de la calidad de 
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vida de la población, ya sea aplicando IA o modelos de economía cir-
cular. Se considera en este grupo de personas también a la edil a cargo, 
y personal de programas de apoyo municipal, empresarios, y personal 
de organizaciones ubicadas en la ciudad.

Resultados

Aunque la presente investigación aún se encuentre en curso, es im-
portante rescatar alguna información obtenida de fuentes primarias, 
como entrevistas presenciales con el Ing. Antonio Escobar, Gerente 
de la Oficina de Medio Ambiente y Gestión de Riesgo y personal de 
dicha oficina, así como entrevistas virtuales con empleados de la mu-
nicipalidad de la Libertad Este, a cargo de programas de cuidado del 
medioambiente y de la seguridad ciudadana.

Al hablar del país en general, en la décima edición del Informe Mun-
dial de Desarrollo Sostenible (2025), publicado por la Red Española 
para el Desarrollo Sostenible (SDSN), indica que el progreso hacia los 
ODS sigue siendo alarmantemente lento, dado que menos del 20 % de 
las metas se alcanzará a tiempo. De acuerdo con este informe, El Sal-
vador se encuentra en la posición 86 de 167 países mostrados, con un 
puntaje de 68.4 de 100. Y los resultados de avance que muestra para el 
ODS 11 Ciudades y comunidades sostenibles, son:

•	 Aún quedan grandes desafíos.
•	 Puntuación estancada o en aumento a menos del 50 % de la tasa 

requerida.

Lo que indica que, a medio camino del cumplimiento de este objeti-
vo, como país no se ha llegado ni a la mitad de este. 

Luego de diez años de la iniciativa de la Agenda 2030, a cinco años 
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del plazo final, el Programa de las Naciones Unidas para el Desarro-
llo en su informe Sobre Desarrollo Humano 2025. Una cuestión de elec-
ción: personas y posibilidades en la era de la IA, publicó que, el desarrollo 
dependerá menos de lo que la IA pueda hacer (no de cuán humana 
se la perciba) y más de movilizar la imaginación de las personas para 
transformar las economías y las sociedades y aprovecharla al máximo. 
En lugar de intentar predecir de manera incierta lo que sucederá, el 
Informe se plantea cuáles podrían ser las opciones a considerar para 
abrir nuevas vías de desarrollo para todos los países, de modo que se 
amplíen las oportunidades de prosperar en un mundo impulsado por 
la inteligencia artificial (PNUD, 2025).

Entre los resultados relacionados con la aplicación de IA, están:
•	 En cuanto a la aplicación de IA, se ha logrado detener a ladrones 

de unidades de transportes, así como asaltantes en paradas de 
buses, con ayuda de las cámaras inteligentes, instaladas en pun-
tos estratégicos de la ciudad y a las fotografías compartidas por 
la municipalidad. 

•	 La ciudad cuenta con 25 botones de pánico en puntos estraté-
gicos, ubicados en centros comerciales, paradas de autobuses y 
áreas con mucho flujo peatonal, que, al presionarlo, se genera 
una alerta al centro de operaciones municipal, con un opera-
dor 24/7 que atiende a las personas preguntando su emergencia, 
para poder asistirle, de esa forma envía la ayuda que el poblador 
requiera. Algunas de las ayudas que se han realizado son: apoyo 
a pobladores desorientados, accidentes de tránsito, asistencia 
médica, robos, entre otras necesidades de la población.

•	 Las cámaras en cada botón de pánico ayudan a la población en 
el sentido de auxiliarla si se observa alguna necesidad evidente, 
es decir, en algunas ocasiones no ha hecho falta que los pobla-
dores presionen el botón para que el operador 24/7 se entere de 
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la necesidad que presenta la población, dado el monitoreo de la 
cámara y la capacidad de actuación inmediata de los operadores.

•	 Según el informe de calidad de vida, Antiguo Cuscatlán (2021), la 
población se siente más segura en relación con los años anterio-
res. Con ayuda del Plan Control Territorial, se logró una dismi-
nución del 88 % en la cifra de los homicidios en los municipios del 
centro y sur de La Libertad en los primeros días de enero de 2021, 
en los que está incluido el municipio de Antiguo Cuscatlán.

Con las nuevas regulaciones nacionales, en la Alcaldía de la Libertad 
Este (en donde Antiguo Cuscatlán es la cabecera), se ha implementado 
acciones que buscan un mejor tratamiento para los desechos sólidos:

•	 Se estableció la oficina de Gerencia Ambiental y Gestión de 
Riesgos, a cargo del gerente Ing. Antonio Escobar, y dentro de 
las funciones que ejerce dicha oficina, están:

-	 La supervisión sobre el manejo de desechos sólidos, y la 
coordinación de la recolección de dichos desechos en la 
jurisdicción municipal.

-	 Gestiona y ejecuta los programas de separación de resi-
duos en el origen y reciclaje. 

-	 Regulación y otorga permisos en la tala o poda de árboles 
dentro del municipio.

-	 Gestiona fumigación en la zona y saneamiento de áreas 
públicas.

-	 Atiende quejas y denuncias ciudadanas sobre tala de árbo-
les, contaminación.

-	 Encargada de valorar trámites sobre proyectos urbanísti-
cos, construcciones y lotificaciones.
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-	 Coordina en conjunto con otras entidades como Protec-
ción Civil, las acciones de prevención de riesgos y mitiga-
ción de desastres, tales como: inundaciones, deslizamien-
tos, entre otros.

•	 Orientar el desarrollo económico considerando la sostenibili-
dad de los ecosistemas como la Cordillera del Bálsamo, que es 
un área clave, a través de campañas de educación a la población 
y áreas señaladas dentro de la cordillera.

•	 A pesar de que exista y aunque exista un Comité Ecológico de 
la Cordillera El Bálsamo, siempre se encuentra la tensión entre 
actores, entre las empresas constructoras habitacionales y loti-
ficadoras, la población en general y los permisos que otorga la 
Alcaldía.

•	 La municipalidad cuenta actualmente con 17 unidades para la 
recolección de los desechos sólidos que se generan diariamente 
en su jurisdicción. El servicio de recolección es altamente efi-
ciente, considerándosele uno de los más efectivos del país, sin 
embargo, con la actual demanda en la inclusión de otros distri-
tos, la necesidad de vuelve mayor.

•	 Los programas de educación ambiental ofrecidos por la orde-
nanza municipal de Antiguo Cuscatlán, ayudan a promover la 
disminución, separación, reutilización y reciclaje a través de 
programas de. Sin embargo, a nivel nacional, solo un pequeño 
porcentaje de los residuos sólidos generados (históricamente, 
alrededor del 5 %) llega a ser reciclado de manera formal. La 
municipalidad tiene la responsabilidad de establecer un centro 
de acopio para la separación y almacenamiento temporal de ma-
teriales reciclables.

•	 El MIDES, es un elemento clave en la economía circular de la 
zona, ya que sus procesos basados en: la recolección de dese-
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chos, el transporte a los diferentes rellenos sanitarios para luego 
convertirlos en energía, se ha vuelto innovador en el país. Se-
gún sus estadísticas, tratan más de 2000 toneladas de desechos 
diarios; y con sus procesos convierten al relleno Sanitario en 
un biodigestor por el sello hidráulico, producto de la aspersión 
de lixiviados sobre la arcilla, maximizando así la producción de 
biogás (MIDES, 2025).

Conclusiones y discusión

Con las tendencias de la movilidad poblacional hacia las ciudades, 
se evidenció el incremento en la última década de la población en las 
ciudades, albergando una proporción significativa a nivel mundial, y 
al saber que estos espacios clave para la dinamización entre las zonas 
rurales y urbanas, y su importancia en la producción de un alto por-
centaje del PIB, las vuelve de mayor interés para la investigación, para 
apoyarlas a través de propuestas que ayuden a dar cumplimiento a la 
agenda 2030. Y se puede observar en los resultados positivos en favor 
del desarrollo sostenible de ciudades latinoamericanas de Brasil, Para-
guay, Argentina y Ecuador, que aseguran una mejor calidad de vida a 
sus habitantes.

Las ciudades inteligentes han sido iniciativas más recurrentes en la 
última década, dada la versatilidad de las herramientas que provee para 
combatir problemáticas ante las necesidades de los territorios, y tal y 
como lo mencionaban Gaitán y Alvarado (2018), no se percibe como 
un proyecto, sino, una realidad. Sin embargo, un reto detectado, es que 
la preocupación que se tiene en la adopción de políticas aplicadas con 
IA, es el uso responsable y la ética ante la igualdad hacia la población, 
así como lo expresó Galceran-Vercher (2023).

Antiguo Cuscatlán ha sido la primera ciudad inteligente de El Sal-
vador, y aunque la ciudad de San Salvador esté en camino de crear su 
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proyecto de Ciudad Inteligente, aún no se ha concretizado. Antiguo 
Cuscatlán se vuelve una ciudad ejemplar smart city, en el sentido de 
brindar seguridad a su población y gestionar prácticas de economía 
circular con el tratamiento de desechos sólidos y las campañas en pro 
del medioambiente dirigidas a la población. Y tal y como lo afirma 
Cevallos (2021), la única forma de apuntar a un desarrollo sostenible 
en el planeta, salvaguardando su ecosistema, asegurando una econo-
mía fructífera para todos los actores involucrados, cuidando la salud 
de la población y educando a los ciudadanos, para que sean capaces de 
resolver los futuros problemas que presenten este tipo de desarrollos 
urbanos, sería la implementación de una ciudad inteligente, aunque no 
exista receta alguna para ello.

Los resultados positivos obtenidos por la Ciudad de Antiguo Cus-
catlán, en la encuesta de Calidad de Vida por municipios, podría ser 
el efecto de los esfuerzos desarrollados por la alcaldesa de esta muni-
cipalidad, con la implementación de la Ciudad Inteligente (así como 
las gestiones anteriores a 2018); ya que, a pesar de la nueva fuerza del 
partido político Nuevas Ideas (partido del Presidente Nayib Bukele), 
esta ciudad ha sido la única que no pudo ser vencida en las elecciones 
municipales del 03 de marzo de 2024, en donde la población ha man-
tenido el leal apoyo a la alcaldesa, quien pertenece al partido ARENA.

Con la creación de legislación que apoye al desarrollo tecnológico en 
El Salvador, así como empresas que ayuden a implementar herramien-
tas de IA, se abren más oportunidades para que las empresas salvado-
reñas y las alcaldías, se apoyen de otros organismos, para poder crear 
planes de implementación con IA, que incluya propuestas de solución 
a problemáticas relacionadas con la optimización de sus propios re-
cursos, en búsqueda de sostenibilidad. Por otra parte, se tendría que 
ver el tema de la inversión y recursos financieros, en donde se podría 
considerar la posibilidad de gestionar alguna línea presupuestaria con 
el gobierno central, para inversión de las municipalidades en proyectos 
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tecnológicos que resuelvan la problemática en los territorios.
Todos estos esfuerzos realizados por las gestiones municipales de la 

alcaldía de Antiguo Cuscatlán, como ciudad inteligente, estarían dan-
do apertura a que otras ciudades se sumen en esta misma línea, de esa 
forma, ir solventando problemáticas a nivel territorial que tradicional-
mente no se han logrado superar de la forma tradicional; y en el tema 
de la economía circular, eliminar métodos lineales e implementar más 
métodos circulares; esto ayudaría a disminuir de alguna manera la hue-
lla ambiental, siendo un aporte significativo para el cumplimiento de 
la agenda 2030.

Los esfuerzos realizados por ciudades como Antiguo Cuscatlán, po-
drían ayudar a migrar a herramientas de automatización de la indus-
tria 4.0 a la industria 5.0, con mayor interacción de las personas con 
las máquinas; así como lo menciona Carro Suárez y Sarmiento Paredes 
(2022), “se debe de evolucionar hacia la industria 5.0 con la premisa de 
implementar un sistema automatizado balanceado, donde la relación 
hombre-máquina sea representada ahora como una relación capacidad 
física-capacidad intelectual” (p. 12).

Se puede decir que la aplicación de la IA en la gestión urbana, trans-
forma la movilidad y la eficiencia de las ciudades, desde la capacidad 
de estas para simular procesos y mejorar la calidad de vida en estos 
entornos, la optimización del transporte público y la gestión del trá-
fico; es decir, ofreciendo nuevas perspectivas para el desarrollo local y 
sostenible.

Sería ideal para cualquier ciudad, aprovechar al máximo sus zonas 
ecoturísticas, urbanas y otras, pero fomentando proyectos con enfoque 
de desarrollo sostenible, con el finde cuidar sus recursos en busca de la 
sostenibilidad; y para ello, la creación de políticas públicas y un buen 
marco regulatorio que respalde, podría ser una propuesta de solución 
para algunos territorios.
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Introducción

La estabilidad de los ecosistemas mundiales se ha considerado como 
el sustento esencial para la vida, compuesto por una compleja inte-
racción de elementos naturales, biológicos y abióticos que permiten 
que el planeta esté en equilibrio. Sin embargo, en las últimas décadas, 
este balance ha sido alterado de forma irreversible debido a la acción 
antropogénica, destacando el daño provocado por la acumulación de 
residuos tóxicos en el suelo y los cuerpos de agua. El crecimiento cons-
tante de las industrias y los patrones de consumo excesivo han gene-
rado modificaciones ambientales graves, siendo el incremento de los 
residuos sólidos domiciliarios uno de los efectos más visibles y alar-
mantes de la modernidad.

El medioambiente es considerado como la representación del susten-
to esencial para toda forma de vida. Se encuentra compuesto por una 
notoria variedad de elementos naturales, así como vivos y no vivos, es 
decir, agua, aire, suelo, animales y vegetación, todos interactúan entre 
sí de una manera equilibrada manteniendo los ecosistemas del planeta. 
Uno de los efectos más evidentes de esta situación es el incremento de 
los residuos sólidos generados por los hogares. En la actualidad, el estilo 
de vida moderno está marcado principalmente por el uso de productos 
desechables y envases no reutilizables. Esta problemática no solo afecta 
al medioambiente, sino que también tiene consecuencias directas en la 
salud humana, como la contaminación de los océanos.

En Chile, la gestión de residuos domiciliarios se ha transformado en 
una problemática de salud pública y sostenibilidad que exige una inter-
vención eficiente desde el origen. El estilo de vida actual se encuentra 
caracterizado por el constante uso de productos desechables y envases 
de un solo uso, lo que influye en la saturación de las capacidades de 
tratamiento local. Ante este escenario, la separación de residuos en el 
hogar emerge como una de las estrategias más eficaces para reducir la 
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contaminación y mitigar el impacto ambiental, pero a su vez depende 
de una diversidad de factores que incluyen la educación, la infraestruc-
tura disponible y la voluntad ciudadana.

Esta investigación se centra en un análisis comparativo entre tres 
ciudades del sur de Chile: Ancud, Castro y Valdivia. La elección de 
estos casos permite poder contrastar realidades territoriales variadas, 
ya que Valdivia ha impulsado proyectos de sostenibilidad con ayuda 
municipal, pero por otro lado las comunas Ancud y Castro enfrentan 
una crisis sanitaria por la saturación de vertederos y una infraestruc-
tura de reciclaje precaria. Mientras que Ancud y Castro, ubicadas en la 
isla de Chiloé, presentan problemáticas relacionadas con la disposición 
de residuos y la débil presencia de conciencia ambiental, Valdivia por 
otro lado, ha dado inicio a proyectos con la intención de impulsar la 
sostenibilidad en la ciudad.

Este trabajo está integrado en el proyecto Fondecyt de iniciación 
Nº11240954 titulado “Factores institucionales e individuales que pro-
mueven un comportamiento responsable con los desechos domicilia-
rios”, el cual busca aportar evidencia empírica para el diseño de políti-
cas públicas que fomenten hábitos sostenibles respetando las particu-
laridades socioculturales de cada territorio. Por medio de esta investi-
gación se pretende aportar con información útil para diseñar políticas 
y programas que motiven la integración de hábitos amigables con el 
medioambiente, para así ayudar con el bienestar de los ciudadanos y 
preservar los recursos naturales limitados que poseemos.

Marco teórico

Medioambiente y sostenibilidad

El concepto de sostenibilidad surge como una respuesta necesaria a 
los desafíos ambientales contemporáneos. Un enfoque central en esta 
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área es el modelo de las 3R: reducir, reutilizar y reciclar, también cono-
cido como jerarquía de gestión de residuos. La reducción se enfoca en 
minimizar el consumo desde el origen; la reutilización busca extender 
el ciclo de vida de los materiales; y el reciclaje consiste en transformar 
desechos en nuevos recursos.

La sostenibilidad implica un cambio de hábitos tanto en el consu-
mo como en la disposición de los desechos. La primera R, reducir, 
se orienta al control del consumo, y busca minimizar la cantidad de 
residuos desde su origen. Esto se puede lograr modificando el com-
portamiento de las personas para que consuman solo lo que necesitan, 
permitiendo así la conservación de recursos como el agua, la electrici-
dad y otros bienes de uso diario.

La segunda R, reutilizar, propone extender el ciclo de vida de los 
materiales mediante su uso repetido o su reconversión. Ejemplos de 
esto incluyen el uso de papel por ambas caras, el reciclaje de envases o 
incluso la reutilización de aguas grises para riego. Este tipo de prácticas 
permiten recuperar recursos y reducir la necesidad de extraer nuevas 
materias primas.

La tercera R, reciclar, consiste en recolectar y transformar materia-
les usados en productos nuevos y útiles. Esta práctica ha sido amplia-
mente promovida en diferentes contextos como una herramienta efi-
caz para disminuir la cantidad de residuos sólidos urbanos, y también 
como una forma de generar conciencia ambiental en las comunidades. 
En espacios organizacionales, incluso se ha comenzado a implementar 
el concepto de “gestión personal de residuos”, donde los propios traba-
jadores se hacen responsables de los desechos que generan.

A nivel global, se ha proyectado que la generación de residuos mu-
nicipales alcance los 3.40 mil millones de toneladas para el año 2050, 
lo que representa un aumento del 70 % respecto a los niveles de 2016. 
La generación de residuos sólidos municipales aumentó de 1.3 mil mi-
llones de toneladas en 2012 a 2.1 mil millones de toneladas en 2016. 
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Esta tendencia exponencial subraya la urgencia de adoptar la jerarquía 
de gestión de residuos no solo por sus beneficios ecológicos, sino que 
también por el potencial de creación de empleos verdes y recaudación 
fiscal que conlleva la economía circular.

El modelo de las 3R no solo aporta beneficios ambientales, sino 
también sociales y económicos, como la creación de empleos, ingresos 
y recaudación fiscal derivados de actividades de reciclaje y reutiliza-
ción. Sin embargo, a pesar de estos beneficios, aún existe una brecha 
de información sobre cómo las personas, incluso aquellas con mayor 
nivel educativo, adoptan estas prácticas en su vida cotidiana.

Gestión de residuos sólidos domiciliarios  
y separación en origen

Los residuos domiciliarios abarcan materiales orgánicos e inorgáni-
cos generados por actividades cotidianas en los hogares. Su clasifica-
ción adecuada en origen (orgánicos, reciclables y rechazo) es vital para 
la eficiencia del sistema de gestión. Esta separación en la fuente cons-
tituye el primer eslabón de la cadena de valor del reciclaje y determina 
en gran medida la calidad de los materiales recuperados y su potencial 
de valorización.

Experiencias internacionales demuestran que una separación efecti-
va puede reducir hasta en un 60 % la carga enviada a rellenos sanitarios, 
como se observó en el caso de Teocelo, México, donde la participación 
ciudadana y la venta de compost generaron beneficios económicos di-
rectos para la comunidad. En este programa municipal, basado en la 
separación orgánica-inorgánica, compostaje comunitario y educación 
casa por casa, se logró institucionalizar un sistema eficiente con alta 
participación ciudadana.

La separación en origen no solo reduce el volumen de residuos 
destinados a disposición final, sino que también facilita el reciclaje de 
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materiales valiosos como papel, plástico, vidrio y metales, contribu-
yendo así a la economía circular. Además, el compostaje de residuos 
orgánicos permite la producción de enmiendas de suelo de calidad, ce-
rrando el ciclo de nutrientes y reduciendo la necesidad de fertilizantes 
químicos.

Sin embargo, la implementación efectiva de sistemas de separación 
en origen requiere no solo de infraestructura adecuada, sino también 
de un compromiso sostenido de la ciudadanía, respaldado por campa-
ñas de educación y sensibilización ambiental. La experiencia interna-
cional muestra que los programas más exitosos son aquellos que com-
binan facilidades de infraestructura con estrategias de comunicación 
claras y sistemas de incentivos apropiados.

La Teoría del Comportamiento Planificado (TPB)

Para comprender por qué los ciudadanos deciden o no separar sus 
residuos, se utiliza la Teoría del Comportamiento Planificado de Ajzen 
(1991). Este modelo propone que la intención de realizar una conducta 
está determinada por tres pilares fundamentales:

•	 Actitud: valoración positiva o negativa que el individuo tie-
ne sobre la acción de reciclar. Esta actitud se forma a partir de 
las creencias sobre las consecuencias de realizar la conducta y la 
evaluación de dichas consecuencias. Una actitud favorable hacia 
la separación de residuos implica que la persona cree que esta 
acción generará resultados positivos tanto para el medioam-
biente como para la comunidad.

•	 Normas subjetivas: la presión social percibida por parte de 
familiares o vecinos para cumplir con la conducta. Este compo-
nente refleja la influencia del entorno social cercano en las deci-
siones individuales. Cuando una persona percibe que personas 



208

Jean Pierre Doussoulin / Franz Carrillo / Fiona Harnsem / Constanza Cisternas

importantes para ella esperan que separe sus residuos, es más 
probable que desarrolle la intención de hacerlo.

•	 Control conductual percibido: la facilidad o dificultad que el 
individuo percibe para llevar a cabo la tarea, condicionada por 
la disponibilidad de puntos de reciclaje y conocimientos prácti-
cos. Este factor incluye tanto las habilidades personales como los 
recursos externos necesarios para realizar la separación de resi-
duos. La percepción de control está fuertemente influenciada por 
la infraestructura disponible, el acceso a información sobre cómo 
separar correctamente y la experiencia previa en la tarea.

Estudios aplicados en China y Tailandia han validado que estos fac-
tores explican un alto porcentaje de la varianza en la intención de se-
parar residuos. En Tailandia, investigaciones emplearon la teoría del 
comportamiento planificado extendida para investigar el efecto de la 
actitud, norma subjetiva, control conductual percibido, conocimiento 
y factores situacionales en la intención y comportamiento de separa-
ción de residuos domiciliarios, encontrando que todos estos factores 
tienen efectos significativos en el comportamiento de separación.

No obstante, en el contexto chileno, es necesario extender este mo-
delo para incluir variables como el conocimiento de la Ley REP (Res-
ponsabilidad Extendida del Productor) y la identidad civil, ya que la 
comprensión de las normativas influye en la autoeficacia del ciudada-
no. La incorporación de estas variables adicionales permite capturar 
aspectos específicos del contexto institucional y cultural que afectan la 
conducta proambiental en Chile.

Contexto territorial y normativo en Chile

Chile posee un marco regulatorio robusto encabezado por la Ley Nº 
19.300 sobre Bases Generales del Medio Ambiente y la Ley Nº 20.920 
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sobre Responsabilidad Extendida del Productor (Ley REP). La Ley 
REP opera como un instrumento económico que obliga a productores 
e importadores a organizar y financiar la gestión de los residuos de sus 
respectivos productos al final de su vida útil.

Sin embargo, la implementación recae en los municipios, lo que ge-
nera desigualdades territoriales. Son los municipios quienes asumen 
la responsabilidad directa en la recolección, transporte y disposición 
de los residuos domiciliarios, lo que genera una alta variabilidad en la 
implementación de políticas locales. Mientras que Valdivia presenta 
un desempeño superior gracias a su densidad urbana y mayor Índice 
de Desarrollo Humano, las zonas rurales y aisladas de Chiloé enfrentan 
costos elevados de transporte para el traslado de materiales reciclables 
al continente.

Valdivia, por ejemplo, ha desarrollado planes municipales que in-
cluyen la instalación de puntos verdes, programas de compostaje do-
miciliario y campañas educativas sobre reciclaje. Ancud y Castro, en 
cambio, enfrentan desafíos estructurales más complejos, debido a su 
localización insular, limitaciones presupuestarias y escasa infraestruc-
tura para el tratamiento de residuos.

La condición insular de Ancud y Castro presenta desafíos únicos para 
la gestión de residuos, incluyendo mayores costos de transporte para 
materiales reciclables, limitadas opciones de disposición final y dificulta-
des logísticas para la implementación de programas de separación. Esto 
actúa como una barrera estructural crítica que desmotiva la participa-
ción ciudadana. Estas diferencias resaltan la importancia del contexto 
territorial en el diseño e implementación de políticas locales efectivas.

Diversos estudios han analizado la eficiencia de los servicios mu-
nicipales de recolección de residuos en Chile, identificando que los 
municipios con mayor desarrollo humano y población urbana tienden 
a mostrar mejor desempeño en la gestión de residuos. Sin embargo, 
existe una notable disparidad entre comunas, siendo las más pequeñas 
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y rurales las que enfrentan mayores desafíos para implementar siste-
mas eficientes de separación y reciclaje.

Educación ambiental y políticas públicas

La educación ambiental es un componente transversal para el éxi-
to de cualquier estrategia de gestión de residuos. Su implementación 
puede darse tanto en espacios formales, como los sistemas escolares y 
universitarios, como en ámbitos informales, mediante talleres, campa-
ñas, medios de comunicación y actividades comunitarias.

Diversos estudios han mostrado que el conocimiento ambiental y la 
percepción del impacto individual son determinantes clave en la adop-
ción de comportamientos proambientales. Por ello, los programas de 
educación ambiental deben orientarse a fortalecer la comprensión de 
los ciudadanos sobre el ciclo de los residuos, las consecuencias de una 
gestión inadecuada y las formas de participación posibles.

Investigaciones sobre la importancia de la educación formal en la 
gestión de residuos sólidos en países en desarrollo han concluido que 
los programas educativos sistemáticos desde la educación primaria 
hasta la universitaria son fundamentales para crear una cultura de se-
paración de residuos y conciencia ambiental a largo plazo. En casos 
exitosos como Teocelo, los estudiantes de enseñanza media fueron 
capacitados por profesionales municipales y posteriormente actua-
ron como agentes educativos en sus propias comunidades, realizando 
actividades de formación puerta a puerta. Esta estrategia, basada en 
la replicación del conocimiento entre pares, demostró ser altamente 
efectiva y replicable.

Las evaluaciones del desempeño del reciclaje municipal en Chi-
le han concluido que las políticas deberían concentrarse en: (i) crear 
conciencia ambiental a través de la educación; (ii) mejorar el Índice 
de Desarrollo Humano; (iii) enfocar esfuerzos en áreas con mayor po-
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blación urbana; y (iv) desacoplar el crecimiento económico del daño 
ambiental. Estas recomendaciones resaltan que la educación ambiental 
debe ir acompañada de mejoras en las condiciones socioeconómicas y 
en la infraestructura disponible.

Materiales y método

La presente investigación adopta un enfoque cuantitativo de alcance 
descriptivo, correlacional y transversal. El diseño se fundamenta en 
la aplicación de un modelo de ecuaciones estructurales simplificado 
basado en la Teoría del Comportamiento Planificado (TPB) extendida. 
Esta elección metodológica permite no solo describir el fenómeno de 
la separación de residuos, sino que también entender las relaciones de 
causalidad entre las percepciones individuales y la conducta efectiva.

Diseño de la muestra y participantes

La población objetivo comprende a residentes mayores de 18 años 
de las comunas de Ancud, Castro y Valdivia. La selección de estas ciu-
dades responde a un criterio de muestreo por conveniencia y diversi-
dad geográfica, buscando contrastar la realidad de una capital regio-
nal continental con la de ciudades de carácter insular. El tamaño de la 
muestra final fue calculado para garantizar un alto nivel de confianza y 
un margen de error aceptable para estudios de comportamiento social.

La encuesta fue aplicada a 102 residentes de Ancud desde el 30 de 
julio de 2025 al 8 de octubre de 2025, a 106 residentes de Castro desde 
30 de julio de 2025 hasta el 2 de octubre de 2025, y a 100 residentes 
de Valdivia desde 18 de octubre de 2025 al 15 de octubre de 2025. Se 
recolectaron diversas respuestas para asegurar una representación de 
diversos niveles socioeconómicos y rangos etarios.
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Se emplearon dos modalidades complementarias según las caracte-
rísticas de cada territorio. En Ancud y Castro se optó por la aplicación 
presencial, considerando las limitaciones de conectividad digital y la 
necesidad de acceder a sectores con alta participación comunitaria. En 
estas ciudades, el levantamiento de datos se realizó en espacios como 
uniones vecinales y otros lugares de alta concurrencia, lo que permitió 
establecer un contacto directo con los habitantes y facilitar la com-
prensión del instrumento.

En el caso de Valdivia, se implementó una estrategia mixta que 
combinó la aplicación presencial en lugares concurridos como la plaza 
principal y el Centro de Educación Continua de la Universidad Austral 
de Chile, con la distribución online de formularios a través de redes 
sociales y redes universitarias. Esta modalidad aprovechó la mayor co-
nectividad digital de la ciudad y amplió el alcance de la muestra. En 
todos los casos, la participación fue voluntaria y anónima, asegurando 
que los encuestados contaran con información clara sobre los objeti-
vos del estudio antes de responder.

Instrumento de medición

La aplicación de una encuesta estructurada constituye la herramien-
ta metodológica más pertinente para el propósito de esta investiga-
ción, ya que permite medir directamente los factores propuestos en el 
modelo conceptual: actitudes, normas subjetivas, control conductual 
percibido, conocimientos y actitudes cívicas, así como la intención o 
disposición a pagar por prácticas de separación de residuos. Al tratarse 
de variables latentes que requieren ser interpretadas desde la percep-
ción de las personas, la encuesta permite cuantificar estas dimensiones 
mediante ítems específicos y comparables.

La encuesta llevada a cabo facilita el análisis comparativo entre An-
cud, Castro y Valdivia, permitiendo identificar diferencias en conoci-
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mientos, barreras, nivel de participación y percepción de infraestruc-
tura. Mientras Valdivia de cierta forma ha avanzado en programas y 
estructuras de gestión de residuos, las comunas de Chiloé enfrentan 
desafíos territoriales y logísticos que influyen en el comportamiento 
de los hogares.

El cuestionario estuvo compuesto por distintos tipos de preguntas, 
dependiendo de la naturaleza de cada variable. Para medir los cons-
tructos del modelo teórico se utilizaron ítems en escala Likert de cinco 
niveles, con opciones que van desde “Muy en desacuerdo” hasta “Muy 
de acuerdo”, lo que permite capturar de manera precisa la intensidad 
de las opiniones y percepciones de los participantes. Esta escala ordinal 
facilita la posterior codificación numérica (de 1 a 5) necesaria para el 
análisis estadístico y la aplicación de modelos de regresión.

Adicionalmente, el instrumento incluyó preguntas dicotómicas (sí/
no), opciones múltiples, y preguntas sociodemográficas necesarias 
para describir la muestra y caracterizar las diferencias territoriales en-
tre Ancud, Castro y Valdivia. La estructura del cuestionario fue di-
señada para ser clara, comprensible y aplicable en los tres territorios 
estudiados, evitando tecnicismos y garantizando su accesibilidad.

El instrumento se organizó en las siguientes secciones principales: 
(1) Actitud hacia el medioambiente, que mide la valoración general del 
individuo sobre el cuidado del entorno y su importancia; (2) Actitud 
hacia la separación de residuos, que evalúa percepciones y creencias 
respecto al acto específico de separar residuos en el hogar; (3) Norma 
subjetiva, que recoge la influencia de la presión social percibida; (4) 
Control conductual percibido, que mide la percepción de facilidad o 
dificultad para separar residuos, considerando recursos, infraestruc-
tura y tiempo; (5) Actitud cívica, que evalúa el sentido de responsabi-
lidad social y compromiso comunitario; (6) Conocimiento ambiental, 
que mide comprensión general sobre el impacto de la gestión de resi-
duos y prácticas sostenibles; (7) Conocimiento sobre regulación am-
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biental, que evalúa conocimiento sobre normativas como la Ley REP, 
disposiciones municipales y obligaciones ciudadanas; y (8) Intención/
disposición a pagar, que mide la voluntad de adoptar o financiar prác-
ticas de separación y reciclaje.

Validez y confiabilidad del instrumento

La validez del cuestionario se abordó mediante distintos criterios. 
En primer lugar, respecto a la validez de contenido, el instrumento 
fue construido a partir de escalas utilizadas en estudios previos sobre 
comportamiento ambiental, asegurando que los ítems reflejen ade-
cuadamente los constructos teóricos de la Teoría del Comportamien-
to Planificado extendida. Además, fue revisado por académicos de la 
Facultad de Ciencias Económicas y Administrativas de la Universidad 
Austral de Chile, quienes verificaron la pertinencia de los ítems y su 
coherencia con los constructos teóricos.

Por otro lado, la validez de constructo se evaluó mediante el análisis 
de correlaciones y la aplicación de regresiones múltiples alineadas con 
la Teoría del Comportamiento Planificado. Esto permite comprobar 
si los constructos del modelo se comportan de manera coherente con 
lo esperado teóricamente. La fiabilidad del instrumento se evaluó me-
diante el cálculo del coeficiente Alfa de Cronbach para cada uno de los 
constructos principales. Este estadístico mide la consistencia interna 
de las escalas, es decir, el grado en que los ítems que componen cada 
constructo están correlacionados entre sí.

Los valores obtenidos del Alfa de Cronbach estandarizado para cada 
constructo fueron satisfactorios, superando en todos los casos el um-
bral mínimo de 0.70 recomendado en la literatura. Específicamente, 
los constructos de actitud hacia la separación de residuos, norma sub-
jetiva y control conductual percibido mostraron niveles de fiabilidad 
excelentes, con valores superiores a 0.85. Los constructos de conoci-
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miento ambiental y conocimiento regulatorio también presentaron 
niveles aceptables de consistencia interna, aunque ligeramente infe-
riores, lo que sugiere la necesidad de refinar algunos ítems en futuras 
aplicaciones del instrumento.

Análisis de datos

Los datos recopilados mediante la encuesta fueron primero codifi-
cados y organizados en una planilla Excel, para posteriormente ser in-
gresados y analizados en el software R. El análisis se centró en descri-
bir las características de la muestra y evaluar las relaciones planteadas 
en el modelo conceptual. Para ello, se utilizaron regresiones simples y 
múltiples, de acuerdo con la naturaleza de las hipótesis planteadas, con 
el fin de determinar la influencia de las variables independientes sobre 
las actitudes, el control percibido y la intención/disposición a pagar.

El análisis comenzó con estadísticas descriptivas para caracterizar 
la muestra en términos de variables sociodemográficas (edad, género, 
nivel educativo, ocupación) y territoriales (Ancud, Castro, Valdivia). 
Posteriormente, se calcularon las correlaciones de Pearson entre todos 
los constructos del modelo para identificar las relaciones bivariadas 
entre las variables. Este análisis preliminar permitió detectar posibles 
problemas de multicolinealidad y comprender las asociaciones básicas 
entre los factores estudiados.

Para contrastar las hipótesis específicas del modelo, se aplicaron 
modelos de regresión lineal simple y múltiple. Las regresiones sim-
ples se utilizaron para evaluar el efecto individual de cada predictor 
sobre las variables dependientes, mientras que las regresiones múlti-
ples permitieron examinar el efecto conjunto de múltiples predicto-
res, controlando por el efecto de otras variables. Esta aproximación 
permitió contrastar empíricamente el modelo teórico y responder a 
los objetivos planteados en el estudio, identificando cuáles son los 
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factores más determinantes para explicar la intención de separar re-
siduos y el comportamiento efectivo de separación en cada uno de 
los tres territorios estudiados.

Resultados

Características de la muestra

La muestra total estuvo conformada por 308 participantes distri-
buidos entre las tres comunas: 102 de Ancud (33,1 %), 106 de Castro  
(34,4 %) y 100 de Valdivia (32,5 %). En cuanto a la distribución por gé-
nero, se observó una participación ligeramente mayor de mujeres (55,2 
%) en comparación con hombres (44,8 %), lo que es consistente con es-
tudios previos que han encontrado que las mujeres tienden a mostrar 
mayor disposición a participar en encuestas sobre temas ambientales.

Respecto a la edad, la muestra presentó una distribución relativa-
mente heterogénea, con una concentración importante de participan-
tes en el rango de 25 a 44 años (45,8 %), seguidos por el grupo de 45 
a 64 años (32,1 %). Los jóvenes menores de 25 años representaron el  
15,3 % de la muestra, mientras que los adultos mayores de 65 años 
constituyeron el 6,8 %. Esta distribución refleja la estructura demo-
gráfica de las ciudades estudiadas y permite capturar perspectivas de 
diferentes grupos etarios.

En términos de nivel educativo, la muestra indicó una composición 
diversa. El 38,6 % de los participantes había completado educación 
superior universitaria, el 28,2 % tenía educación media completa, el 
19,8 % contaba con educación técnica o profesional, y el 13,4 % tenía 
educación básica o media incompleta. Esta distribución permitió ana-
lizar si el nivel educativo se asocia con diferencias en el conocimiento 
ambiental y las prácticas de separación de residuos.
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Finalmente, respecto a la situación ocupacional, el 52,3 % de los en-
cuestados reportó estar empleado en el sector formal, el 18,5 % traba-
jaba de forma independiente, el 15,9 % eran estudiantes, el 8,4 % se 
encontraba desempleado o buscando trabajo, y el 4,9 % eran jubilados 
o pensionados. Esta caracterización permitió evaluar si existen dife-
rencias en la conducta de separación de residuos según la situación 
laboral de los participantes.

4.2 Análisis descriptivo de los constructos

Los resultados descriptivos mostraron que, en general, los partici-
pantes de las tres ciudades presentan actitudes favorables hacia el cui-
dado del medioambiente y hacia la separación de residuos en particu-
lar. El puntaje promedio de actitud hacia el medioambiente fue de 4.35 
en una escala de 1 a 5, indicando un alto nivel de valoración del cuidado 
ambiental entre los encuestados. De manera similar, la actitud especí-
fica hacia la separación de residuos obtuvo un promedio de 4.18, lo que 
sugiere que la mayoría de los participantes considera que separar los 
residuos es una práctica importante y beneficiosa.

En cuanto a las normas subjetivas, el puntaje promedio fue de 3.72, 
indicando que los participantes perciben cierta presión social positiva 
para separar residuos, aunque esta presión no es tan intensa como las 
actitudes personales. Esto sugiere que, si bien existe un consenso so-
cial favorable a la separación de residuos, este aún no se ha traducido 
en una norma social fuertemente internalizada en todos los contextos.

El control conductual percibido presentó el puntaje promedio más 
bajo entre todos los constructos (3.28), reflejando que muchos partici-
pantes perciben barreras significativas para llevar a cabo la separación 
de residuos. Estas barreras incluyen la falta de tiempo, la ausencia de 
espacios adecuados en el hogar para almacenar residuos separados, y 
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especialmente la limitada disponibilidad de puntos de recolección di-
ferenciada o puntos limpios cercanos.

La actitud cívica obtuvo un puntaje promedio de 3.95, indicando 
que los participantes se perciben a sí mismos como ciudadanos con 
cierto grado de responsabilidad social, aunque no al nivel de las actitu-
des ambientales generales. El conocimiento ambiental mostró un pro-
medio de 3.64, sugiriendo un nivel moderado de comprensión sobre 
temas de gestión de residuos y sostenibilidad. Por su parte, el conoci-
miento regulatorio presentó el segundo puntaje más bajo (3.42), lo que 
evidencia que una proporción importante de los encuestados no está 
familiarizada con normativas como la Ley REP o con las obligaciones 
específicas en materia de gestión de residuos.

Finalmente, la intención de separar residuos y la disposición a pagar 
por servicios de reciclaje obtuvieron un promedio de 3.88, indicando 
que existe una voluntad moderadamente alta entre los participantes de 
adoptar y apoyar prácticas de separación, aunque esta intención aún 
no se traduce completamente en comportamiento efectivo debido a las 
barreras estructurales identificadas.

Diferencias entre ciudades

El análisis comparativo entre las tres ciudades reveló diferencias 
significativas en varios de los constructos evaluados. Valdivia presentó 
los puntajes más altos en control conductual percibido (3.65 vs. 3.12 
en Ancud y 3.08 en Castro), lo que refleja una mejor percepción de la 
infraestructura disponible y de la facilidad para separar residuos. Esta 
diferencia es consistente con la mayor disponibilidad de puntos lim-
pios y programas municipales de reciclaje en Valdivia.

En cuanto al conocimiento regulatorio, también se observaron di-
ferencias notables. Los participantes de Valdivia demostraron mayor 
familiaridad con la Ley REP y otras normativas ambientales (prome-
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dio de 3.78) en comparación con los de Ancud (3.24) y Castro (3.25). 
Esto puede estar relacionado con las campañas de educación ambiental 
implementadas por el municipio de Valdivia y con el mayor acceso a 
información que caracteriza a las capitales regionales.

Interesantemente, no se encontraron diferencias significativas en-
tre las tres ciudades en términos de actitud hacia el mediojambiente o 
actitud hacia la separación de residuos. Esto sugiere que la voluntad y 
la valoración positiva de estas prácticas son similares en los tres terri-
torios, pero que las diferencias en el comportamiento efectivo están 
más relacionadas con factores estructurales y de conocimiento que con 
las actitudes personales.

Las comunas de Ancud y Castro mostraron puntajes similares en 
la mayoría de los constructos, lo que refleja que comparten desafíos 
comunes derivados de su condición insular. Ambas comunas presenta-
ron niveles más bajos de control conductual percibido y conocimiento 
regulatorio en comparación con Valdivia, lo que evidencia la influen-
cia de las barreras geográficas y la menor disponibilidad de infraestruc-
tura para la gestión de residuos.

Relaciones entre constructos

El análisis de correlaciones reveló asociaciones significativas en-
tre los constructos del modelo. La actitud hacia la separación de re-
siduos mostró correlaciones positivas fuertes con la actitud hacia el 
medioambiente (r = 0.68, p < 0.001), lo que confirma que las actitudes 
generales hacia el cuidado ambiental se reflejan en actitudes específicas 
hacia prácticas como la separación de residuos.

La intención de separar residuos se correlacionó significativamente 
con la actitud hacia la separación (r = 0.72, p < 0.001), las normas sub-
jetivas (r = 0.54, p < 0.001), y el control conductual percibido (r = 0.61, 
p < 0.001). Estas correlaciones son consistentes con los postulados de 
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la Teoría del Comportamiento Planificado y confirman que estos tres 
factores son determinantes clave de la intención conductual.

El conocimiento ambiental se correlacionó positivamente con la 
actitud hacia el medioambiente (r = 0.58, p < 0.001) y con la actitud 
cívica (r = 0.52, p < 0.001), sugiriendo que un mayor conocimiento 
sobre temas ambientales se asocia con actitudes más favorables y un 
mayor sentido de responsabilidad ciudadana. Por su parte, el cono-
cimiento regulatorio mostró correlaciones moderadas con el control 
conductual percibido (r = 0.45, p < 0.001), indicando que conocer las 
normativas ayuda a las personas a sentirse más capaces de llevar a cabo 
la separación de residuos.

Finalmente, la actitud cívica se correlacionó significativamente con la 
intención de separar residuos (r = 0.49, p < 0.001), confirmando que el 
sentido de responsabilidad social y compromiso comunitario juega un 
papel importante en la motivación para adoptar prácticas proambienta-
les. Estas correlaciones proporcionan evidencia empírica de las relacio-
nes propuestas en el modelo conceptual y justifican el uso de modelos de 
regresión para examinar los efectos causales entre las variables.

Resultados de los modelos de regresión

Los modelos de regresión lineal confirmaron las relaciones hipote-
tizadas en el marco teórico. El primer modelo examinó los predictores 
de la actitud hacia la separación de residuos, encontrando que tanto la 
actitud hacia el medioambiente (β = 0.58, p < 0.001) como el conoci-
miento ambiental (β = 0.23, p < 0.01) predicen significativamente la 
actitud específica hacia la separación. Este modelo explicó el 52 % de 
la varianza en la actitud hacia la separación (R² = 0.52), indicando un 
buen ajuste.

El segundo modelo evaluó los predictores del control conductual 
percibido, revelando que el conocimiento regulatorio (β = 0.38, p < 
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0.001) y la disponibilidad percibida de infraestructura (β = 0.42, p < 
0.001) son los principales determinantes de la percepción de control. 
Además, se encontró que la ciudad de residencia tiene un efecto signi-
ficativo, con los participantes de Valdivia mostrando niveles más altos 
de control percibido en comparación con los de Ancud y Castro (β = 
0.28, p < 0.01). Este modelo explicó el 48 % de la varianza (R² = 0.48).

El tercer modelo, que es el más completo y central para esta inves-
tigación, examinó los predictores de la intención de separar residuos. 
Los resultados mostraron que la actitud hacia la separación de residuos 
(β = 0.45, p < 0.001), las normas subjetivas (β = 0.22, p < 0.01), el con-
trol conductual percibido (β = 0.28, p < 0.001), y la actitud cívica (β = 
0.18, p < 0.05) son todos predictores significativos de la intención. Este 
modelo explicó el 64 % de la varianza en la intención (R² = 0.64), lo 
que representa un nivel de explicación muy robusto para estudios de 
comportamiento social.

Adicionalmente, se exploró un modelo que incluía la interacción 
entre la ciudad y el control conductual percibido, encontrando que el 
efecto del control percibido sobre la intención es más fuerte en Valdi-
via que en las comunas de Chiloé. Esto sugiere que cuando existe me-
jor infraestructura disponible, la percepción de facilidad para separar 
residuos tiene un impacto mayor en la intención conductual.

Finalmente, se examinó la brecha entre intención y comporta-
miento efectivo. Los resultados mostraron que, aunque el 78 % de los 
participantes reportaron tener la intención de separar residuos, solo 
el 45 % indicó realizar esta práctica de manera consistente. Esta bre-
cha (intention-behavior gap) es particularmente pronunciada en An-
cud y Castro, donde las barreras estructurales limitan la traducción 
de la intención en acción efectiva. En contraste, en Valdivia la brecha 
es menor, con un 62 % de los participantes reportando comporta-
miento efectivo de separación.
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Discusión

Interpretación de los hallazgos

Los resultados de esta investigación confirman la aplicabilidad de 
la Teoría del Comportamiento Planificado extendida para explicar la 
conducta de separación de residuos en el contexto chileno. Sin em-
bargo, también revelan la importancia crítica de incorporar variables 
contextuales y territoriales que van más allá de los predictores psico-
lógicos tradicionales.

El hallazgo de que las actitudes hacia el medioambiente y hacia la se-
paración de residuos son similarmente altas en las tres ciudades, pero 
que el comportamiento efectivo difiere significativamente, sugiere que 
las barreras para la acción no son principalmente actitudinales sino es-
tructurales. Esta conclusión es consistente con estudios previos sobre 
la gestión de residuos en países en desarrollo, donde se ha documenta-
do que la mala gestión no suele deberse a la falta de voluntad ciudada-
na, sino a la precariedad de los sistemas de recolección y la ausencia de 
infraestructura adecuada.

La disparidad observada entre Valdivia y las comunas de Chiloé en 
términos de control conductual percibido y conocimiento regulatorio 
refleja desigualdades territoriales más amplias en el acceso a servicios 
y en la implementación de políticas públicas. Mientras Valdivia se be-
neficia de su condición de capital regional, con mayor densidad pobla-
cional, mejor conectividad y más recursos municipales, Ancud y Cas-
tro enfrentan desafíos únicos derivados de su insularidad, incluyendo 
mayores costos de transporte para materiales reciclables y limitadas 
opciones para la disposición final de residuos.

Por otro lado, la brecha detectada entre la intención y el comporta-
miento (Intention-Behavior Gap) es particularmente delicada en zonas 
insulares. Mientras que en Valdivia la infraestructura municipal ayuda 



223

Ponencia 6

o motiva para que la intención se convierta en acción, en Chiloé las ba-
rreras externas (distancia a puntos limpios y baja frecuencia de retiro) 
actúan como un desincentivo estructural. Esto refuerza la tesis sobre 
cómo la mala gestión de residuos en países en desarrollo no suele de-
berse a la falta de voluntad ciudadana, sino que a la precariedad de los 
sistemas de recolección.

El papel significativo del conocimiento regulatorio en la predicción 
del control conductual percibido sugiere que las campañas de educa-
ción ambiental no deben limitarse a sensibilizar sobre la importan-
cia del reciclaje, sino que deben incluir información práctica sobre las 
normativas vigentes, los derechos y obligaciones de los ciudadanos, y 
los mecanismos disponibles para participar en la gestión de residuos. 
La Ley REP, aunque representa un avance importante en el marco re-
gulatorio chileno, sigue siendo poco conocida por la población gene-
ral, especialmente en zonas más aisladas.

La influencia de la actitud cívica sobre la intención de separar re-
siduos destaca la importancia de fortalecer el sentido de comunidad 
y responsabilidad social como parte de las estrategias de gestión de 
residuos. Las intervenciones que promueven la identidad colectiva y 
el orgullo local pueden ser particularmente efectivas para motivar la 
participación ciudadana. Experiencias exitosas en otros contextos han 
mostrado que cuando las comunidades perciben que sus acciones in-
dividuales contribuyen a un objetivo colectivo visible y valorado, la 
motivación para participar aumenta significativamente.

Recomendaciones de política pública

A partir de la evidencia recolectada, se proponen las siguientes lí-
neas de acción:

•	 Descentralización de la infraestructura: fomentar la in-
versión en plantas de compostaje y segregación a nivel local 
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en Chiloé para reducir la dependencia de vertederos. Es funda-
mental que estas infraestructuras estén diseñadas consideran-
do las particularidades geográficas y logísticas del archipiélago, 
priorizando soluciones que minimicen la necesidad de trasla-
dar materiales al continente. La creación de centros de acopio y 
procesamiento local no solo reduciría los costos de transporte, 
sino que también podría generar empleos locales y fortalecer la 
economía circular en la región.

•	 Educación ambiental diferenciada: no es suficiente con infor-
mar qué es el reciclaje; se debe educar en el cómo dentro de cada 
contexto local, fortaleciendo el conocimiento sobre la Ley REP y 
los beneficios económicos de la economía circular. Los programas 
educativos deben adaptarse a las realidades específicas de cada te-
rritorio, incorporando ejemplos locales y abordando las barreras 
particulares que enfrentan los habitantes. Es fundamental incluir 
información práctica sobre dónde y cómo separar residuos, qué 
materiales se pueden reciclar localmente, y qué beneficios concre-
tos genera esta práctica para la comunidad.

•	 Subsidios a la logística reversa: implementar bonificaciones 
para el transporte de materiales reciclables desde zonas insula-
res y extremas hacia los centros de transformación. Estos sub-
sidios deberían cubrir tanto los costos de transporte marítimo 
como terrestre, haciendo económicamente viable la recolección 
y comercialización de materiales reciclables en Chiloé. Además, 
se podría explorar la creación de cooperativas o asociaciones de 
recicladores que consoliden volúmenes suficientes para hacer 
más eficiente el transporte.

•	 Fortalecimiento de la actitud cívica: los municipios deben 
retroalimentar a la ciudadanía con datos sobre cuánto se ha 
reciclado, transformando la norma subjetiva en una identidad 
colectiva de “ciudad limpia”. La comunicación regular de resul-
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tados concretos (toneladas recicladas, reducción de residuos en-
viados a vertederos, ahorro de recursos naturales) puede refor-
zar la percepción de eficacia colectiva y motivar la participación 
continuada. Además, reconocer públicamente a comunidades, 
barrios o individuos que destacan por sus prácticas de separa-
ción puede generar un efecto de modelamiento social positivo.

•	 Sistemas de incentivos y facilitación: implementar siste-
mas que reduzcan las barreras prácticas para la separación, tales 
como la distribución gratuita de contenedores diferenciados, la 
ampliación de horarios y frecuencias de recolección diferencia-
da, y la creación de puntos limpios móviles que visiten periódi-
camente sectores más aislados. En Valdivia, fortalecer y ampliar 
los programas existentes, mientras que, en Chiloé, es prioritario 
establecer la infraestructura básica que actualmente falta.

Conclusiones

Con este estudio se concluye que la separación de residuos en el sur 
de Chile es un fenómeno donde la geografía y la gestión institucional 
pesan tanto como la voluntad individual. Se ratifica que la Teoría del 
Comportamiento Planificado es un marco significativo para entender 
estas dinámicas, pero debe ser necesariamente complementada con va-
riables de contexto territorial y conocimiento normativo.

Los hallazgos principales de esta investigación pueden resumir-
se en los siguientes puntos: Primero, las actitudes favorables hacia el 
medioambiente y la separación de residuos son similares en las tres 
ciudades estudiadas, lo que indica que existe una base motivacional 
común para promover conductas proambientales. Segundo, las dife-
rencias en el comportamiento efectivo de separación entre Valdivia y 
las comunas de Chiloé están principalmente determinadas por factores 
estructurales, específicamente la disponibilidad de infraestructura y el 
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conocimiento de las normativas. Tercero, la brecha entre intención y 
comportamiento es significativamente mayor en contextos insulares, 
donde las barreras logísticas y la falta de apoyo institucional dificultan 
la traducción de la voluntad en acción efectiva.

Valdivia representa un referente de gestión urbana, por otro lado, 
Ancud y Castro conllevan un desafío de la sostenibilidad. El éxito de la 
transición hacia una economía circular en Chile solo será posible si se 
eliminan las barreras estructurales que hoy impiden que la alta inten-
ción proambiental de los ciudadanos de Ancud y Castro se convierta 
en una práctica cotidiana. La gestión de residuos debe dejar de ser vista 
como un problema de ingeniería sanitaria para ser entendida como un 
desafío de justicia territorial y educación cívica.

Esta investigación contribuye a la literatura sobre gestión de re-
siduos en contextos latinoamericanos al demostrar que los modelos 
psicológicos de comportamiento deben ser complementados con con-
sideraciones sobre las realidades territoriales y las desigualdades en el 
acceso a infraestructura. Los resultados tienen implicaciones directas 
para el diseño de políticas públicas diferenciadas que respondan a las 
necesidades específicas de cada territorio, reconociendo que no existe 
una solución única para todos los contextos.

Para futuras investigaciones, se recomienda profundizar en el aná-
lisis de la brecha intención-comportamiento mediante estudios lon-
gitudinales que permitan identificar los momentos y circunstancias 
específicas en que la intención se traduce o no en acción. Asimismo, 
sería valioso explorar mediante metodologías cualitativas las percep-
ciones y experiencias cotidianas de los habitantes de Chiloé en relación 
con la gestión de residuos, lo que permitiría capturar matices que las 
encuestas cuantitativas no pueden revelar. Finalmente, estudios expe-
rimentales que evalúen el impacto de intervenciones específicas (como 
la provisión de contenedores, campañas educativas o sistemas de in-
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centivos) serían cruciales para informar el diseño de políticas basadas 
en evidencia.
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